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l N T R o D u e e I o N. 

En Europa el siglo XVI es determlnantemente lnflu{do por el movlmle,!! 

to renacentista, En Espal!a este movimiento encuentra limitaciones de carác· 

ter teológico, sin embargo su i
0
mpulso es d~ tal magnitud, que aparece una•· 

nueva generación de espíritus ávidos de realizar hazal!as gloriosas que perpe• 

tuen au memoria pues como dice Maquiavelo 11el hombre es hijo de sus obras". 

Esto• hombres nuevos nutridos en las Ideas del renacimiento, aunque sin ab"!! 

donar su tradición medieval enriquecen la Corona española. con sus descubri- 00 

miento• y la aportación de vastos territorios y copiC!!C!! súbditos, Se destacan 

Cortés en la Nueva Espal!a y Pizarra en el Perú, 

Los conquistadores mismos dejan testimonio escrito de su portentosa 

hazalla, y en su séquito surgen los primeros cronistas de los países sometidos, 

proporcionando los detalles de la gloriosa epopeya, o de las luchas entre los • 

conquistadores, as{ como también dejan noticia a sobre el carácter, las coa·· 

lumbres y el escenario natural de las tierras sojuzgadas. 

Al principio sus relatos despiertan en Espalla la consiguiente admira-

ción, pero la gloria trae consigo amarguras y pronto la envidia hace pasto en 

quienes con un arrojo que no conoció barreras, dieron brillo a la Corona y •• 

descorrieron el velo traa del cual se ocultaban tantos tesoros y tan vasta su-

perficiea, Se comenzó por tratar de disminuir las hazaílas conquistadoras y 

por ver con desprecio a sus actores. Ante esta actitud peninsular incompren~ 

va para increilile hazaña, los conquistadores conscientes de la magnitud de • 

100280 
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su empresa en la que no fueron extraftos Dios y los santos, se apegaron a las 

tierras recien descubiertas, que eran en virtud del esfuerzo herÓico suyas, y 

consecuentemente ellos y sus descendientes se sintieron ligados, arraigados 

a los lugares que habían ganado, comenzando así a germinar el criollismo .... 

que a la vuelta de! tiempo será el antetedente del espíritu nacional mexicano, 

La repulsa dada en Espafta a los indianos, trajo consigo un paréntesis 

de silencio para lo que fuera el Nuevo Mundo durante casi todo el siglo XVI, y 

no es sino hasta sus postrimerías cuando aparecen los primeros escritos co

mo Los Diálogos de Cervantes de Salazar y la Grandeza Mexicana de Bernar .. 

do de Balbuena quien hace el gran elogio de la ciudad de México; "flor de ciu

dades". 

E! silencio impuesto a las tierras mexicanas y a sus habitantes, hizo 

que el historiador espai\ol ignorara htchos tan importantes como la conjuración 

de Martfu Cortés y que desconociera durante todo ese lapso los usos y costu'!! 

bres de la Nueva Espafta. 

Al finalizar ese siglo surge un criollo que se preocupa por elevar más 

allá del nuevo territorio e! conocimiento de su mundo y de quienes !o formaban, 

buscando maravillar a los que en Espafta seguían viendo con desdén la hazaña -

conquistadora, Juan Suárez de Peralta, quien pretende con el Tratado del De~ 

cubrimiento de las Indias y su Conquista, dar uno de los primeras apartes para 

el estudio y conocimiento de esta colonia, pero un fatalismo pesaba sobre los -

primeros cronistas criollas y su obra, Suárez de Peralta bajo este signo adve!. 

so no vió publicado su trabajo, e! cual sale a la luz pública hasta el siglo XIX, 

con el título de Noticias Históricas de la Nueva España. 

La carencia de datos sobre los criollos del siglo XVI y la sociedad col2_ 

nial de. ese siglo, presentan una serie de interrogaciones acerca de esa época. 
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De las muchas incógnitas que el siglo XVI nos plantea, la más intere

sante es la siguiente: 

¿Existe conciencia de mexicanidad en el criollo? 

La respuesta a tal pregunta constituye, sin duda, uno de los temas prJ. 

mordiales de Ja historia de México, Ahora bien, todo problema planteado exJ. 

ge una solución y este trabajo pretende, dentro de sus limitaciones, aproxima! 

se a Ja respuesta, 

De las muchas preguntas suscitadas por la personalidad del criollo, -

las más interesantes para este estudio son: ¿Cuál es su postura frente a Esp! 

ila y lo espaftol {historia, gobierno y pueblo)? y ¿cuál es su sentir respecto a

esta tierra en que ha nacido y sus habitantes? ¿qué significado tiene para él la 

hazaila conquistadora? 

La solución de todas esas interrogantes nos la suministrará el criollo 

por excelencia, Juan Suárez de Peralta por medio de sus Noticias Históricas -

de la Nueva Espaila, en las que nos dejó la relación pormenorizada del diario

vivir, costumbres y acontecimientos de su tierra. También en su CrÓr.ica no 

puede dejar de aludir la gran hazaiia de Indias: el descubrimiento y la conquis· 

ta, 

No se trata pues de dar una explicación de carácter filosófico y psicol.§. 

gico acerca del ser del mexicano, sino tan sólo de dejarnos llevar de la mano 

por Suárez de Peralta, .para que sea él quie~, al través de su Crónica, nos e!!. 

tregue la candencia mexicana, nacida en el criollo en virtud de su mestizaje 

espiritual que aflora al contacto diario con el indio y con la naturaleza novohi! 

pana. 



CAPITULO!, 

JUAN SUAREZ DE PERALTA, EL HOMBRE, 

a),· Apuntes biográficos, 

Tarea primordial para el mejor conocimiento de nuestro autor será Ql 

detenernos en el drculo de su familia y el ambiente en que creció y se des en-

volvió. 

Ve~ino y natural de México, mi padre era de Avilay mi madre de Na
varra; mi padre, que fué uno de los mayores amigos que Cortés tuvo, 
Lula Suárez de Peralta mi hermano, cuyo es el pueblo de Tama~ulapa, 
A enviado munchos (aleones} al duque de Medinasidonia, y a otros ca· 
balleros (á Espalla) deudos y amigos, (1) 

Los breves datos anotados anteriormente, son los únicos que con rela-

ciÓn a su familia da Juan Suátez de Peralta en su Crónica, en la que también<!,! 

ce que vivió en la época de la conjuración de don MartÍn Cortés y que fué testi-

go y actor de todos los acontecimientos que, con ese motivo, tuvieron lugar en 

la Nueva Espafl.a. 

'porque me hallé en México y en munchas cosas presentes y las sé,"(z) 

Habla de Ja amistad que ten(a con el segundo Marqués del Valle, con -

don Luis de Velasco y con los principales criollos de la ciudad de México, y -

con respecto a sus aficiones dice: 

por haber sido de mi natural tan afi5ionado a los caballos, (l) 

yo que no tengo sino Wla poca de G:ramática 1 aunque muncha afisión de 
leer historias y tratar con personas doctas, (4) 

Y menciona como permaneció en ia Nueva Espaiia hasta el año de 1579, 

Nueva Espaiia á lo menos desde el año setenta y nueve que yo vine de.-
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114, ~que quando vine a Es paila, que desembarqué en SanlÚcar de Ba· 
rrameda, en casa del exelent{simo Duque de Medinasidonia, donde es
tuve algunos días, (5) 

Esto es todo lo que acerca de su persona cuenta Suárez de Peralta, .... 

llamado el "criollo fantasma", por Fernando Benítez, (6) debido al empeño -

que pone el cronista en rodear de cierto misterio su personalidad y dado que 

su crónica permaneció enterrada, junto con otros manuscritos del siglo XVI, 

en la Biblioteca provincial de Toledo, hasta que fué descubierta por don Mar-

coa Jiménez de la Espada que la diÓ a su amigo el historiador don Justo Zar~ 

goza, quien la publicó, 

El primero que trató de investigar la genealog{a de Suárez de Peral-

ta !ué el propio Zaragoza. Estudió minuciosamente la Crónica y consultó a -

cronistas como Bernal D{az del Castillo y ciertos documentos relativos a las 

encomiendas, especialmente la relación que dice le fué proporcionada por don 

José Sancho Rayón, y en la que se lee "el Tama~ulapa en la Mixteca fué enco-

mendada en Luis Suárez, hijo de JuaVCuárez primero tenedor. (7) También-

vió que todos los datos reunidos lo llevaban a la seguridad de que Juan Suárez 

de Peralta era hijo de .ban Xuárez o Suárez de Avila, hermano de Doña Cata· 

lina Xuarez Marcayda, primera mujer de Hernán Cortés, pero todo esto en l!: 

gar de dar satisfacción al historiador 1 le planteó una incognita mayor¡ se pre-

gunta -Justo Zaragoza-

¿Como el hijo de aquél no se da a conocer en el manuscrito como so-
brino de ésta, á la cual defiende de ciertas imputaciones al defender .. 
también a Cortés de la acusación de haberla ahogado? ¿Y cómo se • -
comprende que diga respecto de los acusadores que 11su propósito de -
hazelle causa al Marqués para que por ella fuese castigado y privado • 
del cargo y dinidad que tenía, Cué maldad grandísima levantada de ma
los hombres, los quales tengo por muy cierto lo han pagado o pagan en 
el otro mwido. 11Tamaña irregularidad ( .••• ) se explicaría unicamente 
en el alarde de proíwido odio a su padre español, significado en ocasio 
nes por algún indiscreto americano, se ¡esiste a creerlo toda concien: 
cia honrada, y es preferible continuar en la incertidumbre de que el •• 
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Juan Zuárez fuese hermano de Dofta Catalina, sin embargo, de las mu
chas circunstancias que convergen en la afirmación, hasta tanto que -
pruebas indudables lo demuestren con toda claridad". (8) 

Las pruebas indudables del.parentesco de Juan Suárez de Peralta con -

la familia de la primera esposa de Hernán Cortés 1 fueron encontradas gracias 

a las minuciosas investigaciones realizadas por el historiador Francisco Fer-

nández del Castillo, quien en su obra Doña Catalina Xuárez Marcayda, Prime• 

ra Esposa de Hernán Cortés y su Familia, ofrece una pequeña biograf(a de ia 

mayori'a de Jos parientes de la Marcayda, y además de otros datos, proporcio· 

na una explicación no muy plausible de lo que Fernando Benítez llama 11la inca-

Jificable actitud de Suárez ". (9) Me parece pertinente anotar aqw la explica--

ciÓn antes mencionada para reivindicar a Suárez del cargo de hijo desnaturaliz.! 

do, y para que se aclare un poco ei desconcierto que la actitud de Suárez causa 

en el lector. 

Fernández del Castillo hace la relación de cómo vinieron a gobernar a 

la Nueva Espafta personas que odiaban y envidiaban al conquistador, y cómo d.!, 

chas personas, engal'iando a Mar(a Marcayda 1 la hicieron lanzar la acue:iciÓn 

de uxoricidio en contra de su yerno; acusación que lanzó también con la es pe-

ranza de obtener algo de la fortuna del conquistador, pero que rué tan injusta, 

que Suárez de Peralta, que conoc{a tan a fondo los hechos le critica duramente. 

Fernández del Castillo prosigue: 

"No se puede creer tampoco que algÚn interés particular impulsa
ra a Juan Suárez de Peralta, pues su crónica la escribía cuando el hijo 
de don Hernando ten(a menos valimiento y sus bienes estaban inter .. -
venidos"; luego entonces "cómo conciliar esas palabras terribles del 
Cronista con sus deberes de hijo?, repugnan en alto grado a la natura
leza y a la piedad filial, y es increÍble que un }\ijo pidiera al cielo cas~ 
go contra el padre, y más por cosas que no le atañfan directamente y,· 
por lo tanto, no creo que a ellos se refiera Juan Suárez de Peralta, si
no que en su estilo, unas veces difuso y siempre desordenado y entret:, 
nido, se quiso referir a los instigadores de la acusación: a los autores, 
y para proferir esa fra~e debe haber estado muy seguro de la injusti-
cia de la acusación". (10) 
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Siguiendo la obra de Fernández del Castillo, eeilalamoe loe datos más 

importantes acerca de nuestro cronista, que son los siguientes: 

Nació Juan Suárez de Peralta en la ciudad de México el ailo de 1537, -

(ll} fué hijo leg(timo de Juan Xuárez, hermano de Catalina Xuárez Marcayda, 

primera esposa de Hernán Cortés, y dueño, junto con el conquistador, de la

encomienda de Manicarao en la Isla de Cuba. Era de familia noble, pues su

abuelo, Juan Suárez Dávila, era pariente cercano del Conde de Niebla, La -

madre de Suárez de Peralta fué doila Magdalena de Peralta, emparentada "con 

caballeros de los más influyentes de la Nueva Eepaila", (lZ) 

Casó nuestro cronista con dofia Ana de Cervantes, hija del licenciado .. 

Villanueva, prominente caballero de la Colonia, y no sabemos ei tuvo descen

dencia, tal vez a eso se debió el que su Crónica no fuese conocida, 

Las ocupaciones a las que se dedicó Suárez de Peralta, junto con su .. 

hermano mayor Luis, fueron negocios con molinos de trigo, {de los cuales su 

padre les heredó casi el monopolio, negocio muy lucrativo ya que de la venta .. 

de uno de ellos el de Atlacoyan, en Tacubaya, recibieron 14,000 reales de los 

cuales 6,870 tocaron a Juan, el peso era de ocho reales, el equivalente apro

ximado en moneda actual es de 50 pesos), También se dedicaron a la crianza de 

caballos de sangre, a la compraventa de casas (que por siglos ha sido la ocupa

ción favorita del mexicano respetable} (13} y además ocuparon cargos en el G~ 

bierno, Juan fué miembro de la guardia formada por don Luis de Velasco para 

el resguardo de la Ciudad, cargo que ocupaba durante la ejecución de los Avila, 

y fué también corregidor, 

No todos los negocios de Suárez de Peralta fueron tan honestos, algunos 

son reprobables, como el hecho de que no vaciló en ejercer Wla especie de ex

torsión sobre uno de sus acreedores para conseguir liberarse de un pago; esa 
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fuller{a lo puso al borde de la cárcel, y si no entró en ella fué porque su her· 

mano Luis otorgó una alta fianza, 

No me extraña el anterior comportamiento de Suárez de Peralta, pue!. 

to que en él "viven curiosamente mezclados dos tipos al parecer incompati· • 

bles: el del señor feudal y el del pícaro", (14) y es natural, que este joven·· 

criollo, despreocupado, entregado a fiestas, juegos de cañas y al deporte de· 

la volater{a {puesto de moda por don Luis de Velasco) del que nos dice era • • 

muy costoso, pues tan sólo su hermano gastaba en él 2,000 ducados al afio, .. 

bordease las orillas del delito. Urgido de caudales y no contando con las ren· 

tas de una encomienda, pronto se olvida nuestro joven del hidalgo y se entrega 

al pillo para poder obtener dinero y continuar en las fiestas que constituían el 

ambiente natural de! criollo, junto con e! quejumbroso y constante afán de pe• 

digüef\0 1 ante la corte virreinal, a cuenta de las hazai\as conquistadoras de -

sus padres o abuelos, 

En el marco maravilloso de la Nueva España transcurrió la juventud .. 

de Suárez de Peralta, en medio de ruidosas fiestas, en las cuales alternaba con 

la flor de la sociedad mexicana y se entregaba a una de sus aficiones principa·· 

les (todo lo relacionado con Jos asuntos de caballería). 

En ese escenario histórico fué actor y espectador de los sucesos más .. 

importantes, como por ejemplo el que conocemos con el nombre de la Conjur~ 

ciÓn de don Martín Cortés¡ y a esta circunstancia y a su afición de transcribir 

todo lo que para él era importante, debemos la parte más interesante de su·· 

obra, en la que precisamente narra el suceder diario en la Nueva Espai\a y las 

costumbres de los criollos en esos d{as de saraos primero, y después de terrl_ 

ble tragedia, qu• enlutó a la Nueva España y que ocasionó el que la ciudad de • 

México, de antiguo tan alegre y pródiga pa~a Jos criollos de dinero y los jóve-
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nes encomendero1, se volviera un lugar de lutn, de temor y desconfianza, co· 

' 
sa que obligó·ª nueatro cronista a desterrarse voluntariamente a Espalla, 

Tres fueron las obras que en Espalla escribió Juan Suárez de Peralta, 

La primera fué el Tratado de la Caballería de la Jineta y Brida, dedicada al • 

Duque de Medina Sidonia, y esta fué la Única que vió impresa, pues salió a la 

luz el año de 1580 en Sevilla, Después escribió un Libro de Alveiter(a, es d~ 

cir, de veterinaria, Y por Último, su Tratado de las cosas de la Nueva Espa· 

!!!• de el que no dice la fecha en que lo terminó, sin embargo, sabemos que fué 

probablemente en el año de 1589, ya que en el Último cap(tulo habla del nombr! 

miento de don Luis de Velasco como virrey de la Nueva España, y el cargo fué 

conferido a don Luis en ese año, 

No sabemos si Suárez de Peralta regresó o no con su amigo el nuevo vJ. 

rrey don Luis de Velasco el joven a la Nueva España; "en 1590 residi'a en la·· 

ciudad de Trujillo, en Espalla y allá sin duda falleció, pues nunca más se en•· 

cuentran noticias suyas en México", (15) 

Las vicisitudes de la familia de Suárez de Peralta han estado sujetas en 

nuestro tiempo a polémica; sobre todo, por su origen étnico, ya que habiendo • 

sido enjuiciado su padre por blasfemo ante el Tribunal de la Inquisición, salió 

a relucir la acusación de que sus antepasados fueron moriscos confesos, y es .. 

ta duda, con respecto a su origen racial, ha sido planteada por Alfonso Toro • 

(16) y negada por Francisco Fernández del Castillo. Nosotros nos inclinamos 

por este Último parecer, debido a que Alfonso Toro reprueba no solo a Cortés 

(a quien acusa del asesinato de su esposa), sino también a Suárez de Peralta • 

por defenderlo, Pero es obvio que la familia del cronista era de ascendencia 

noble, porque la vida y la obra de Suárez de Peralta, su actuación en la Nueva 

· Espalla y el favor del duque de Medina Sidonia, en cuya casa vive como deudo 

suyo, confirman el criterio de Fernández del Castillo, 
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b), • Suárez ,de Peralta en su tiempo histórico, 

Suárez de Peralta escribe por diversos motivos: en un caso lo hace pa• 

ra dar una base de conocimientos sobre determinada actividad (El Tratado de J 

Caballería y el Libro de Alveitería) en otro •podemos añadir• su interés es el 

de conservar testimonios sobre hechos que éi había presenciado y vivido {Noti· 

cias Hi1tóricas), Pero al mismo tiempo, relliza ambas cosas con el deseo de 

obtener notoriedad, afán característico del criollo, En él no podemos pensar 

que lo hizo por obtener determinada merced, ya que no encontramos ninguna • 

insinuación al respecto en su Crónica. 

El cronista pasó por su época sin dejar mayor huella. La situación .... 

oculta de sus escritos, ya expresada anteriormente, y su propia vida social,· 

que no hace destacar ninguno de los contemporáneos que abordaron ese tema, 

nos muestran un obscuro paréntesis sobre su figura, que sólo se ilumina cu~ 

do el hallazgo de su Crónica permite •l enfoque de los estudiosos de la histo-

ria sobre tan curiosa como extraña personalidad, 

Es pertinente recapitular sobre la carencia de documentos que nos en-

treguen una visión del tiempo y del escenario de este personaje, puesto que·· 

los Únicos datos de su momento histórico se encuentran tan sólo en la ~a 

~de Dorantes de Carranza, quien desafortunadamente no menciona en 

ella a Suárez de Peralta, 

e),· Suárez de Peralta en nuestro tiempo, 

Si bien sus contemporáneos y mediatos sucesores no pudieron disfru·· 

tarde esa magnífica ~' por las razones ya expuestas con anterioridad, 

una vez que ésta fué exhumada por don Justo Zaragoza en 1879 y hecha del co· 

nacimiento de los historiadores de nuestro tiempo, rué blanco de dura cr(tica 

y dió lugar a encontradas opiniones, Haciendo el análisis de las misls, la 

balanza acaba por inclinarse en favor de Suárez de Peralta, 
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¿Cuáles ion las controversias c¡ue ha auacitado dicha obra y c¡ue nos • 

obligan a aseverar lo anterior? Son las c¡ue siguen: 

Según Justo Zaragoza tiene más importancia y ea más amena su obra 

cuando trata de acontecimientos que él presenció: 

Si en lo c¡ue se refiere de oidaa Ó por haberlo leído falta con frecuencia 
a la exactitud ( .... ) ea de aubidÍaimo precio cuando escribe acerca de 
lo ocurrido en aquellas partea a su vista, siendo tan verídico en tales· 
casos c¡ue, aún en medio de su sobriedad y deaaliilado estilo, aunque • 
ain pretenaionea, aventaja rectificando a otros reputados historiadores, 
(17) 

Carlos González Pefta, coincidiendo con la opinión anterior, después .. 

de dar algunos datoa biográficos aobre Suárez de Peralta, comenta: 

Con lo cual queda Implícito c¡ue abarcando ésta {La Crónica) desde el 
origen y principio de las "Yndlaa y Yndioa" hasta el gobierno del Vi·· 
rrey D. ?MrtÍn Enríquez, enc}erra dos aspectos no igualmente valio
soa, Suarez de Peralta, tratándose de lo c¡ue ve de las cosas de su •• 
tiempo, ea imponderable cronista; en lo que sabe de oídas o bien por· 
escaaaa lecturas, no pasa de mediocre y a las veces inexacto historia 
dar, que a lo sumo repite mal lo que otros dijeron bien. -

·Y agrega González Pefta•: 

Para él sólo vive, sólo palpita lo actual o lo inmediato a lo actual, SI 
escasamente nos interesa describiendo las Indias, las costumbres o· 
ldolatri'aa de loa indios, ( .... ) no tiene en cambio par, resellando el 
gobierno del segundo virrey y pintando con vivos colores la sociedad • 
contemporánea, Sin abandonar nunca su naturalidad y sencillez, a la 
manera de un espectador c¡ue, viendo comenta, despierta honda emo·· 
ciÓn dramática cuando se ocupa de la rebelión atribu{da al segwido .. -
Marqués del Vaile, y sobre todo cuando narra el ajusticiamiento de -
los hermanos Avila, Son en suma, movidos y pintorescos los capítu
los relativos al desembarco de John Howkina en San Juan de Ulúa y •• 
prisión de Jos cora arios ingleses, 

González Peña continúa escribiendo: 

De ahí, por lo que se refiere a la manera de escribir, al estilo, un .... 
inapreciable don: es la lengua hablada usual y corriente de los criollos 
del siglo XVI, De ahí también otra prenda de subido valer: sus págl·· 
nas reflejan la lmpreBiÓn vivaz, palpitante de un observador curioso • 
no sólo de los grandes acontecimientos de pol{tica, sino del menudo vi 
vir de las costumbres de las gentes de su tiempo, Desde los puntos ;:
de vista filológico, psicológico e histórico las Noticias de la Nueva •• 
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Espafla aon un libro deliclo10, (18) 

Por otra parte, Pedro Henríquez Urefla no vacila en compararlo con• 

Importantes cronl1tas de la Conqul1ta y de 101 orlgenea lndÍgenas, 1ln hacer 

ninguna división en la obra de Suárez de Peralta y aaí dice: 

ta: 

Baltaoar de Obregón, Hernando Alvarado Tezozómoc, Diego Mulloz Ca 
margo, Baltaaar Dorantea de Carranza, Juan Suárez de Peralta y Fe; 
nando de Alba lxtlixochltl de México y Ruy DÍaz de Guzmán del Para· • 
guay ion excelentes historiadores, y BU obra viene a alladirse a la de • 
loa cronistas de origen europep, para trazarnos el cuadro completo de 
nuestro primer Siglo colonlal. (19) 

El e1paftol transterrado Benjamfu Jarne3 expresa que Suárez de Peral· 

no1 cuenta con maravll101a sencillez los orígenes de los indios y de las 
Indias 1 así como loa primeros sucesos y episodios de la colonización .. 
hasta los tiempo del Virrey MartiÍi Enríquez •y comenta, además, que 
Suárez de Peralta fue un ''hombre de cultura relatlva, pero de lenguaje 
llano y 1enclllo, que escribía en el mismo lenguaje que hablaba, con 
lo que en sus escrito• tenemos un bello ejemplo de la lengua que se ha· 
biaba en México en la segunda mitad del Siglo XVI. (20) 

Andeuon lmbert, cuya opinión nos convence, dice que: 

su Idea del pasado indígena no es origlnal, puesto que sigue a Sahagún, 
Duran, Motolinia y otros pero que interesa como una muestra de .... 
qué es lo que los primeros criollos creían tener detrás de sí en la his
toria de su tierra, ·Y agrega·: "Se conoce lo que Suárez de Peralta •• 
vió y vivió porque al contarlo, su estilo se hace visual y vivaz". (Zl) 

Don Artenio de Valle Arizpe admirador de Suárez de Peralta expresa: 

Si Berna! Díaz del Castillo eB el capitán de los croniBtas, Don Juan·· 
Suárez de Peralta es el que le sigue, como brillante gonfalonero por • 
la agradable sencillez de Bus eBcrltoB y por BU eBtilo tan jugoso y tan 
rápido, lleno de movilidad y de encanto, (ZZ) 

En la comparación con otros cronlBtas también sale bien librado Suá·· 

rez de Peralta, Aaí Ramón Iglesia anota: 

Es lástima que Dorantes de Carranza no se hubiera decidido a relatar 
con más amplitud lo que él mismo veía en los dÍas de la Colonia, como 
lo hizo Suárez de Peralta. (23) 

Disminuyendo la importancia de la primera parte de la obra, Agustín • 
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YIÍ!!ez, ya desde nueotro tiempo, nos dice: 

Por otro capítulo es característica la obra, en ella se advierten dos to 
no1 diversos corre11pondientes el primero a las cosas vistas vividas .: 
por el autor, y el segundo a los sucesos no atestiguados personalmente, 
•y agrega•: el estilo mismo es distinto cuando Suárez de Peralta relata 
101 apalionantes Incidentes de la conjuración de Martfu Cortés, en cuyo 
teatro ea tuvo y cuyos personajes éranle familiares 1 que cuando refiere 
loo eploodlos del descubrimiento de Indias y de la Conquista de México. 
(Z4) 

A la Importancia histórica de la Crónica de Suárez de Peralta vienen a 

W1lrse virtudes literarias, así pues ·Yáñez continúa diciendo-: 

Documento popular, visión directa, criterio ingenuo, pasión elocuente, 
decir llano y sabrooo, dramatismo espontáneo: en ello funda sus mayo
res virtudes históricas y literarias [•,, ,) Virtud literaria en grado • 
que consideramos algunas páginas, las de'! ajusticiamiento de los Avila, 
por ejemplo, como antecedentes directos de nuestra novela: tal es la ·
fuerza de acción y clima que realizan lo que no se afirma con mengua, 
olno en favor de sus valores históricos, (25) 

Y por si se encontraran opiniones que difieran con la suya -anota Yáñez 

lo olguiente-: 

No eo verdad que novela e historia sean dos orbes entre sí herméticos, 
irreductibles, en lo esencial de su naturaleza un común denominador .. -
los liga: el auténtico vivir, y que lo imaginario dilate los dominios de 
la primera, siempre tendrá por centro de vigencia lo real, frecuente .. 
mente intuÍdo mejor por el novelista que por el historiador y más cuan 
do este sólo es un erudito¡ el genuino historiador debe contar con las : 
mayores facultades del novelista,,,, (26) 

Ida Rodríguez Prampolini en su interesante obra Amadises de Améri• 

~· La Hazalla como Empresa Caballeresca, establece la relación existente• 

entre la novela caballeresca y las crónicas de la Conquista. 

El providencialismo, el sentimiento del honor, la obligación que tiene 

el caballero de cumplir con el mandato divino, el ahuyentar al demonio que -

quiere entorpecer su camino, la singularidad de las hazañas que cada caball.!:_ 

ro realiza, y un ambiente de fiestas fastuosas, son, en resumen, los rasgos 

que Ida Rodríguez Prampolini señala como característica de la novela de ca· 
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baller(a, rasgos que también son el meollo de la Crónica. Lo anterior se debe 

tal vez ·dice Ida Rodr(guez Prampolinl a que-: 

la novela caballeresca es contemporánea de la hazalla de Indias, y exls 
te una muy importante aproximación del ambiente espiritual entre la = 
Crónica de Indias y la novela de caballerfa. (Z7) 

·Ida Rodr(guez Prampolinl continúa expresando·: 
... 

As( pues los cronistas viven y actuan en presencia del ambiente caball!:_ 
resco que insensiblemente se les impone y les hace pensar y expresar• 
se en el estilo y formas propias a las casas de caballería. El cronista 
es consciente de que su libro es o parece novela de Amadfs; poro en lu
gar de cambiar el tono o aminorar los portentos y las maravillas de que 
lo ha colmado, sólo se le ocurre declarar que no se le tome por una no00 

vela. Declaración sincera, sin duda, pero que causa que el Cronista y 
los lectores de su época vivan familiarmente en el cuadro de lo fantásti .. 
ca y de lo sobrenatural, que, por decirle así, es para ellos lo más nat~ 
ral, del mundo, Se anota as( una primera y muy importante aproxima
ción del ambiente espiritual entre la crónica de Indias y la novela caba
lleresca. (ZB) 

En efecto, el libro de Caballeda siempre se presenta como si fuera ver 
dadera historia, tradición y artificio literario que recoge y adopta el ;: 
mismo Cervantes en su Quijote, Ambos novelista y cronista se sienten 
dominados por la misma preocupa.ción: La de no ser creídos, Aquel le 
dá a la novela la forma de crónica, éste escribe su crónica que parece· 
novela. (29) 

Ida Rocldguez, selecciona trozos de las obras de algunos cronistas, en· 

tre ellos Juan Suárez de Peralta, para ilustrar su idea y establecer las simili-

tudes entre crónica y novela caballeresca: 

El sentimiento del honor, eje determinante de las decisiones ya termi· 
nadas y por decirlo as{ resorte principal de la insensatez caballeresca, 
es algo que encontramos por igual y en todas partes en las crónicas y .. 
novelas ( .... ) Para el Conquistador de Indias nada hay que tanto le •• 
conmueva y anime como la apelación de su honor ( ...• ) Según Suárez 
de Peralta, el Virrey don Antonio de Mendoza se decide a pasar al Pe· 
rú, no por gusto, ni por la necesidad de obedecer un mandato real, 
pues se le dejó en libertad a este respecto, (30} 

Juán Suárez de Peralta acerca de lo anterior expresa: 

Su hermano el M>rqués de Mondejar y sus amigos !escribieron, que • 
quando él no pudiese ir sus huesos fueren, porque se babia tratado que 
era señor de la tierra, y que verian cómo se al~aba con ella, y por es 
ta razón que convenia yr 1 por su onor, y as{ lo hiziese. (31) -
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Ida Rodríguez Prampolinl continúa escribiendo: 

, , , , Ea !recuenliÍima tanto en las crónicas como en loe libroe de ca• 
balleda; la Intervención de la divinidad, ya sea porque colaboran en • 
laa bazaftae y vida de los caballero• y conquietadoree los angeles y loe 
aantos, ya porque Dioe opera milagros en los momento• decisivos, (3Z) 

Suárez de Peralta ilustra ésto de la siguiente manera: 

De como anduvo el Seftor Santiago en la guerra de loe yndios y Nueetra 
Seftora. La guerra que se hizo a los yndios fué toda hecha por Dios, y 
él la favoreció (,,,, J , ei Dioe no moetrara eu voluntad con milagro, • 
que lo fué gramifaimo vencer tan poca gente á tanta multitud de yndioe • 
como abia, y muncbos lugares muy fuertes, sino que, como e dicho fué 
Dioo servido .. .. (33) 

En multitud de ocaeiones el demonio trató de ahuyentar al caballero, • 
haciendo salir a su paso trasgos monstruos, malignos hechizeros, o re 
presentando ante sus ojos macabras escenae, {34) -

Suárez de Peralta al respecto afirma: 

Envió el rey Mocte~uma echizeroe que echizazen a los espaftoles (•, ·J 
11Monte5urna envió muchos sátrapas y echb.eros para que tornasen a .. 
provar si podtan enhechizar los españoles, y yendo al efecto en una ... 

cuesta, que suben a un pueblo que tienen Tlalmanalco, toparon en efec 
to un demonio con figura de hombre , , , , " (35) -

En 1949, Federico GÓmez de Orozco en la nota preliminar de la seg~ 

da edición de las Noticias Históricas de Suárez de Peralta, anota el siguiente 

juicio favorable para el cronista: 

Con un talento más natural que cultivado, sin que esto quiera decir -

que no tenía cultura, y con esa característica que un contemporáneo • 
suyo, el doctor Juan de Cárdenas, eeiiala ser propio de los criollos .. 
de Nueva·E•pafta, el Ingenio vivo tracurdido y delicado, Suárez de Pe· 
ralta se nos presenta como un entretenido y delicioso comentador y na 
rrador de muchos e importante• sucedidos, {36) -

Gómez de Orozco sefiala más adelante en dicha introducción lo si- -

guiente: 

por su. acuciosa observación y minucioso relato nos enteramos de cómo 
se iba integrando y defi.,iendo el particular modo de ser del hispano-me 
xicano, así en lo que tiene digno de encomio como en sus fallas y de!ec
too, tales como la propeneión a la embriaguez, ahora por desgracia.: 
tan generalizada en loo Indígenas, (37) 
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Tratando duramente la primera parte de la crónica de Suárez de Peral· 

ta, Fernando Ben(tez dice: 

Como historiador de las Indias es solo un farragoso repetidor de luga· 
rea comunes, pero como cronista de hechos vividos no tiene quien lo • 
iguale. {38) 

En general, como mencionamos anteriormente, la opinión actual se .... 

muestra favorable para la obra de Suárez de Peralta, ia única injusticia com;. 

tlda por alguno de sus crÍticos es la de restar crédito a nuestro cronista en ia 

narración de hechos que no presenció. Las cosas vividas por el cronista, vi! 

tas con sus propios ojos no quieren decir la única verdad objetiva, ya que las 

cosas que oyó, no por oídas pudieron ser menos ciertas. En ambos casos la -

verdad es siempre recreación o invención de lo visto u o{do 1 y en cuanto hubo 

en Suárez de Peralta de recreación narrativa sus crCticos debieron reconocer• 

lo como hecho histórico. 

--·--·--··-~·~,.....,,__,, ... ,__,__ -------------
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CAPITULO 11, 

LOS ESCRITOS Y EDICIONES DE 

JUAN SUAREZ DE PERALTA, 

a}.• Las Noticias Históricas: Apuntes bibliográficos, 

l,• "Tratado del descubrimiento de las Yndias y su conquista, y !os rJ. 

tos y sacriíi~io1, y co1tumbres de 101 yndios; y de los virreyes y gobernadoL. 

ru, que las han gobernado, eape5ialmente en la Nueva Espaila, y del su~eso 

del Marqués del Valle, segundo, Don Martín Cortés: del rebelion que se le Y'!!, 

putó y de la1 justicias y muertes que hizieron en México los Juezes comisarios 

que para ello fueron por su magestad; y del rompimiento de los yngieses, y·· 

del prin5ipio que tuvo Franc;isco Draque para ser declarado enemigo. Com -

puesto por Don Juán Suárez de Peralta, ve5ino y natural de México•~ 

La obra se compone de cuarenta y cuatro capítulos, los primeros XVII 

dedicados a los orígenes<I! las "Yndias e Yndios", al Descubrimiento de Ame

rica y Conquista de la Nueva Espaila, con una disgresión de! autor sobre la -

conquista de las Islas Canarias, Los capítulos XVIII a XXI están dedicados a 

Hernán Cortés y a loa hechos más importantes relacionados con el conquista .... 

dor, Los Últimos diecinueve a !os sucesos presenciados por el autor entre -

otros: el gobierno de Don Antonio de Mendoza la expedición a las "Siete Ciuda

des", la pacüicación de Jalisco, !a Uegada de don Luis de Velasco segundo vi

rrey de la Nueva Espaila, la expedición a Florida y Filipinas, la llegada de - • 

don Martín Cortés segundo marqués del Valle, la conjuración en que éste in .... 

tervino, la toma del puerto de San Juan de Ulua por piratas ingleses, el gobie!. 

no del virrey EnrÍquez, la llegada del Santo Oficio a México y por Último el -

nombramiento de don Luis de Velasco hijo como virrey de la Nueva Espaila, 
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Permaneció inédita la obra h~sta el afio de 1878 en que Ja publicó don 

Justo Zaragoza con el título más accesible de "Noticias Históricas de Ja Nue-

va Espafia11
, Inició la edición Zaragoza con su dedicatoria ai "Excmo. seftor 

Don Francisco de Borja Quelpo de Llano", en la que sellala Ja importancia de 

la obra de Suárez de Peralta de la cual afirma: 

Que puede tenerse por Índice cronológico y complemento de las "Car· 
tas de Indias" en lo relativc a los anales de la Nueva Espai!a en el Si-· 
gloXVI • 

. Zaragoza Je alladiÓ una Introducción y completó Ja obra con una serle 

de notas en las cuales incluye el proceso seguido a Hernán Cortés por el ca!. 

go de uxorlcldio; y con {ndlces de carácter geográfico, biográfico, de pala·· 

bras americanas y por Último un {ndice general. 

Esta es la obra que sfrve de tema. al presente estudio histórico. 

2. • "La Conjuración de Martín Cortés y otros temas". Ediciones de • 

la Universidad Autónoma de México, 1945, ·Selección y prólogo de Agustfu -

Yáffez, 

Se trata de la publicación de una parte de las Noticias Históricas, la 

más comentada y mejor tratada por Ja crítica; es una selección hecha por el 

notable novelista mexicano Agustín Yáiiez, uno de los cr(ticos más favorables 

que tiene Suárez de Peralta, A Ja selección, Yáffez agregó una advertencia,· 

un prólogo y un apéndice integrado par "Extractos de Actas del Cabildo de la 

Ciudad de México". La segunda confesión del Marqués del Valle y el pleito· 

homenaje prestado por don Martí'n Cortés, 

Yáñez con su juicio siempre propicio explica por qué seleccionó esta 

parte de la obra y al iniciar la introducción opina: 

_La Biblioteca del Estudiante Universitario entrega en este volumen !a 
porción apasionante de una de las crónicas novohispanas menos cono<;! 
das y la más deleitosa por su dramatismo, por su amenidad, 
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3, • "El Tratado del Descubrimiento de las !ndlas 11, (Noticias H!stóri-

cae de la Nueva Eopalla), • Compuesto en 1589 por Don Juan Suárez de Peralta 

vecino y natural de Mexlco, Nota preliminar de Federico Gómez de Orozco, • 

"Teotlmonloo mexicanos, Historiadores", 3, ·Secretaría de Educación Públi-

ca, México 1949, 

Federico GÓmez de Orozco en la nota preliminar de la segunda edición 

completa de la Crónica de Suárez de Peralta, transcribe de Francisco FernóÍ!! 

dez del Castillo una nota genealógica sobre este cronista, que aclara en parte 

la Incógnita que de la persona de Suárez de Peralta dejó Juoto Zaragoza en la 

primera edición, Federico GÓmez de Orozco allade algunos datos más de la -

biografía de Suárez de Peralta¡dlliere de Fernández del Castillo en la fecha -

del nacimiento del cronista, algunas deducciones toma de otras fuentes que a 

e•e respecto encontró tal la siguiente: 

En 1590, con motivo de las informaciones testimonial•• promovidas por 
don Jerónimo Cortés, hijo del segundo Marqués del Valle, para obtener 
el hábito de Caballero de Alcántara, Suárez de Peralta residente en Tru 
jillo, Espalla, presentado como testigo por parte del interesado dijo:.:" 
Ser natural de Mexico, hijodalgo, de cuarenta y cinco anos de rdad, • • 
Efectuadas estas declaraciones en abril de 1590, nos dan como fecha de 
su nacimiento el ano de 1545, Pero al ampliar su testimonio alladlÓ: • 
Que conocfa a don Jerónimo desde que nació, y esto sucedió cuando Suá 
rez de Peralta tenía veinticinco aftos de edad, Más en la misma infor:" 
maciÓn declaró el padre Rodrigo Muftoz, Racionero de la Catedral de • 
México, que estaba él en Mérida cuando supo que nació Jerónimo en .. -
San Francisco de Campeche, vispera de todos santos de 156Z, es decir 
31 de octubre de 156Z. Si entonces Suárez de Peralta tenía Z5 anos, no 
hay duda que nació en 1537, fecha que yo juzgo como verdadera de acue!. 
do con las deducciones de Don Justo Zaragoza quien por los motivos ex
presados en la introducción de esta obra oupone que Suárez de Peralta· 
nació después de 1535 y antes de 1540, (1) 

Con motivo de la segunda edición de las Noticias Históricas, en Mexi-

co en diciembre de 1950, en el número 30 de la Revista Historia de América • 

apareció un comentarlo bibliográfico de Víctor Adib sobre la ~de Suárez 

de Peralta, y un análiols de dicha edición en cuyo texto el comentarista advir·· 
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tiÓ gran cantidad de errores, "En el texto de Suárez de Peralta se advierten• 

gran número de erratas importantes y también hay defectos de puntuación , , , 

Es pues de lamentar que esta reimpresión ofrezca un texto tan defectuoso y • 

que solo sirva para divulgar la Crónica", 

b),· Otros escritos: Apuntes bibliográficos, 

4.- "Libro de Alvei/teria, compuesto por Don Juan Suárez de Peralta, 

en el qua!/ se contienen munchos primores tocantes a la alveiteria/ nunca vis· 

tos, ni oydos ni escriptos por autor ninguno, mo/derno, ni antiguo; espe5ial-· 

mente loquea curar a los caua/llos, y todas bestias de pata entera por pulso, y 

orina, y Don/de se le hallara el pulso, y como se cono~era la orina, quando • 

demuestra por ella augmento de sangre. y cresimiento/ de vmores, y las col2. 

res que demuestra en materia de albeitería, no puestas en practica ni en The~ 

rica: sacado por/ esperien~ia por/ Don Juan Suárez de Peralta/ Lava Deo./ 

Amen 11 , 

La lectura del largo título basta para dar una idea del contenido de este 

manuscrito, que al igual que la Crónica de nuestro autor, permaneció descon.!!. 

cido e inédito hasta el ado de 1953 en que fué publicado por la Editori>l Albei

tería, bajo el siguiente título: "Libro de Albeitería" (Primer Libro de Cien•• 

cla Veterinaria escrito en América por los aftas de 1575 a 1580). PaleografÍa 

de Nicanor Almarza Herranz. Prólogo de Guillermo Ouezada Bravo. Editorial 

Albeiterfa. México, 1953. 

El prologuista de la Obra sedala que debido a lo importante que resultó 

el manuscrito para la Ciencia Veterinaria, se procuró y logró que la publica-· 

ciÓn coincidiera con el primer Centenario de la f.undación de la Escuela Nacio

nal de Medicina Veterinaria y Zóotecnia, y además que se hizo la publicación· 
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como un: 

recuerdo grato y fecundo de la labor de un connacional que a Ja distan· 
cia de cuatro siglos ya oteaba el porvenir con mirada aguda e ingenio • 
claro, adelantando con genial visión temas para la curiosidad de los in 
vestigadores, sobre anatomía, fisiología, terapéutica, cirugía exterior, 
Zootecnia, economía pecuaria y muchas otras materia de la Ciencia .... 
Veterinaria, , , • 
Guillermo Quezada sellaia como cualidad suficiente para la publicación 

del manuscrito la de ser el primer libro sobre ciencias veterinarias escrito .. 

en América, a estaa calidades dice hay que afiadir: 

el hecho de que muchas de las conclusiones a que llegó y las recomenda 
cienes que hizo son, verdaderamente, deslumbrantes anticipos a la· ;:
ciencia medida má1 evolucionada en nuestros d{as. 

Y no solo esto sino que: 

Seri'a sumamente curioso e instructivo, estudiar can método la rica .... 
farmacopea de Suárez de Peralta, que a su larga lista de métodos, - -
agentes curativos y fórmulas farmacéuticas 1 estalla luminosamente en 
un adelanto de siglos, con la siguiente recomendación: "y un cuartillo 
de harijas, de las que hay en los molinos, que están pegadas a la tolva, 
cordeles y paredes, que es un polvo que despolvorea. la. harina", esta .. 
es, sin duda, una de las citas más antiguas que puede hacerse en refe· 
rencia a la aplicación de los cultivos salvajes de penicilina; en el texto 
del autor se encuentran muchas otras citas relativas a los medicamen 00 

tos que ahora reconocemos como antibióticos. 

El entusiasmo de Quezada que se palpa a través de todo el prólogo, • • 

aumenta con el natural orgullo mexicano al comentar: 

en otros países americanos se hab(an encontrado publicaciones sobre -
medicina veterinaria y Zootecnia anteriores a las aparecidas en 1.~éxi
co, ésto nos ponía un poco a la zaga de ellos, hasta que hoy desempol· 
vamos y damos a luz el viejo tratado de Albeitería, que con justiciad! 
be admitirse, como el fundador de esta ciencia en América [ .. ,, J Su 
antígüedad lo vuelve grande e inolvidable, será por mucho tiempo cam 
po abierto y !e cundo para investigadores acuciosos y crees' t •.•. ¡ .. 
parece que su obra esperaba una oportunidad brillante l ·,,. J para re! 
parecer en instantes cúspides en las actividades que !ueron su emo- -
ción, como si este florecimiento se reservara para salir a la luz con
gran m?tivo. 

La crítica favorable la hace extensiva Quezada no sólo a la personali· 

dad de Suárez de Peralta como cient{fico, a quien compara con Servet, sino .. 
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tamblfo al hombre de quien dice: 'hombre tan honrado", "buen caballero", • 

etc,, y finaliza el prólogo transcribiendo el siguiente párrafo del manuscrito 

de Suárez de Peralta: 

La grandeza de este arte del qua! se ven cada día munchao coaas por· 
experien1;ia curiosas y provechosas y ea tan noble que cualquier caba• 
llera y 1enor puede usar de él y preciarse de entenderlo, que basta •• 
1er mlniatro de caballos para que loo caballero• se pre~ien de elio y· 
poner las manos en todo lo que ae ofre~iere y saberlo hacer, 

~ 
El revelador subtítulo de esta edición adolece desafortunadamente de 

un defecto. el de asegurar que se trata de la primera obra de Albeitería eser,! 

ta en América, pues sabemos, gracias a lo que el propio autor declara en sus 

Noticias Históricas, que en ese año se encontraba en España, y fué allá prec,!_ 

aamente donde escribió su Libro de Alveitería, esto, sin embargo, no dismi-

nuye el valor de la obra, pues si no fué el primer libro de Albeitería escrito· 

en América, sí fué el primero escrito por un americano, o siguiendo el propio 

sentir de Suárez de Peralta, por un mexicano, 

Es importante conocer el libro de Albeitería, porque a través de sus -

páginas se encuentra un ángulo totalmente desconocido del carácter de Suárez 

de Peralta, ya que la impresión que deja la lectura de algunas partes de su •• 

~. y loe pocos datos biográficos que existen de él nos muestran un per· 

sonaje más bien ír!volo, y esta frivolidad se desvanece al escribir su obra -· 

científica, en donde se nos presenta como un hombre de profundo sentido del• 

deber; y este aspecto queda perfectamente ilustrado en los siguientes párrafos 

de su Libro de Albeiter{a: 

E! albeitar siguiendo el ejemplo del que ha de ser medico, es ne~esa· 
rio que estudie y se gradue ( .... ) quien no ha estudiado que no le de
jen curar l·., .) Y también el buen aibeitar ha de saber la notomía y 
aún saberla ha~er como el buen médico la ha\e del hombre ( ... ,) Ju.!. 
ta cosa u que al caballo camada, u otra bestia, de trabajar sea regala 
do y curado, porque ha~iéndose as{ asegurándole de que no le pro~e.: 
dan munchas enfermedades, manqueras y lesiones en pies y manos,. 
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se le debe por el aervic;,io, y a esto tienen loa nobles más obligación, e! 
pe~ialmente al caballo, ques el origen del caballero; de éi se to.na el • 
nombre y con éi se honran y aprovechan, huyen y alcanzan, defienden· 
sus tierras, conquistan las ajenas, no hay fiesta cumplida donde no se 
halla, Pues si ésto es as(, de amistad se le debe regalar pues el nos -
las tiene tan grande,., 

5,-TRACTADO /DE LA CAUALLERIA /de la Gineta y Brida, en el-

qual se contiene / muchos primores, as( en las seftales de los / Caualloe ca-

mo en las condi5iones: colores y /tallas: y como se ha de hazer vn hombre de 

á ca/uallo de ambas sillas, y las posturas que ha de tener, y/ maneras para 

enfrenar, y los frenos que en cada silla/ son menester, para qu~ vn Cauallo 

ande bien enfrenado: /y otros auisos muy prinsipales y primos, tocantes y -

vr/gentes á este exer5i5io, Compuesto por don/ Juan Suárez de Peralta, V;_ 

zinc/ y natural de México,/ en las Indias./ y Dirigido al muy excelente señor 

don Alonso Pérez /de Guzman el bueno, Duque de Medina Sydonia, C~ ~ 

Niebla, Marques de Casaca/ en Africa. / 

Con Priuilegio Real en/ Seuilla en casa de Fernando Diaz Impresor:/ 

en la calle de la Sierpe/~ 1580 /, 

Parece que esta es la única edición que se hizo del~ Frandsco 

Fernández del Castillo expresa en su obra Doña Catalina Xuárez Marcayda, -

prillE ra Esposa de Hernán Cortés y su familia que el único ejemplar del~ 

_!!que había en México, pertenecía a Don Luis González Obregón, pero cuando 

la Biblioteca de este erudito historiador !ué adquirida por la Biblioteca del M,!! 

seo de Antropología e Historia, faltaba dicho ejemplar, y se ignora su parade-

ro actual. 

De la obra anterior, Anderson lmbert (Z) dice: "Su Tratado de la caba· 

llería de la jineta y brida (1580) !ué el primer libro publicado por un autor ---

americano sobre un tema profana 11• 
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c). • S~ Crónica en función de las otras crónicas contempo
raneas. 

A pesar de que las observaciones y criterio de nuestro cronista acerca 

del descubrimiento de América, no significan una aportación de gran valor pa• 

rala historiograf(a americana, porque como dice Edrnundo 0 1Gorman en su .. 

excepcional libro Idea del descubrimiento de América: 

Aunque Suárez de Peralta sigue la 11 Tesis Providencialista 11 se queda -
tan solo en el concepto científico del descubrimiento, o sea en cuanto 
hecho cuyo verdadero objeto consiste en la mostración de unas tierras 
hasta entonces desconocidas, (3) 

Su Crónica , en general resulta en cambio una contribución de gran im-

portancia para la historiografía de México, ya que presenta la visión criolla de 

la naturaleza y conquista novohispanas, junto con el primer intento (criollo) de 

independencia, no recogido por otros autores, y la especial circunstancia que-

guardan las ciases sociales de la Nueva Espalla en la conciencia de Suárez de • 

Peralta. 

A la lfoea de cronistas que durante el siglo XVI, se ocuparon del desc_!! 

brimiento y conquista de América, se une con grandes méritos Suárez de Pera_! 

ta, y si fijamos nuestra atención tan sólo en la Nueva España, podemos decir .. 

que es el cronista sin par l}Ue nos ofrece el relato ameno del paraíso criollo; .. 

autor que junto con Cervantes de S.ilazar y Bernardo de Balbuena cronistas en .. 

tusiastas de la ciudad de México, ofrecen el bello escenario donde tienen cabida 

las costumbres señaladas por Suárez de Peralta, y Dorantes de Carranza con -

su serie de genealogías relata quienes vivieron en ese tiempo. 

Las crónicas anteriores vienen a ser el complemento de las primeras .. 

relaciones de la Conquista, hechas por los soldados cronistas. 

Hernán Corté• (l 519-15Z6). Cuyo estudio es fundamental para el relato 

de esa hazaña, deja una relación de hechos heroicos y servicios para poder ex,! 

Air posteriormente la justa retribución a sus esfuerzos. 
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Bernardino Vázquez de Tapia (1544), al igual que Cortés, "hizo su re

lación de servicios prestados en la Conquista, y pacificación de la Nueva EBJl! 

tia ( .... J empleando un lenguaje de fudole jurídica", (4) y con una interpreta

ción milagrosa de algunas batallas de la Conquista, Su obra es de capital im

portancia, pues siendo uno de loa lugartenientes de Cortés, está en posición -

de seilalar datos que, Berna! DÍaz como simple soldado, no conoció. 

Berna! D{az del Castillo, (1568), Presenta una narración más amplia 

de la Conquista, con magní!icos retratos de loa acompaftantes de Cortés, El 

mismo indica que el fin que persigue al escribir ese relato, es el de refutar -

los escritos de GÓmara 1 que en su aíán de ensalzar a Hernán Cortés, falsea C,! 

el siempre los hechos y disminuye la importancia de aquellos que acompañaron 

al Conquistador. Tiene la narración de Berna! Di'az un rasgo peculiar, el es

cepticismo con respecto a la interpretación milagrosa de algunos episodios de 

la Conquista, y si bien no niega abiertamente la intervención de la Virgen y loe 

Santos en la misma, si dice que él no los viÓ tal vez por ser pecador. La na .. 

rraciÓn se ve aumentada con las impresiones que le producen la naturai~za y

loe naturales de la Nueva Espaila, describe algunas de sus costumbres y habla 

eiogiosamente de Moctezuma, 

Los cronistas mestizos e indÍgenas 1 con su aportación sobre la Histo•

rla prehispánica de México y su especial visión de la Conquista, forman un -

grupo importante dentro del cuadro de historiografla mexicano. 

Diego Muñoz Camargo, mestizo, recogió la tradición oral y escribió la 

Historia de Tlaxcala, que incluye noticias de los pueblos vecinos y, además, -

el relato de la Conquista hecho a grandes rasgos ya que omite algunos sucesos 

Importantes y lo adorna con discursos pronunciados por los principales perso

najes: Cortés, Moctezuma, etc. 
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Hernando Alvarado Tezozomoc (1598) indígena. En su Crónica Mexica

!!!• anotó los or(genes de los mexicanos, sus costum°Jres, gobernantes y prin· 

cipales hechos, as{ como las relaciones de éstos con los demás pueblos y la -

llegada de Hernán Cortés. Y en su Crónica Mexicáyotl escrita a principios •• 

del siglo XVII proporciona datos interesantes acerca de la conquista, 

F ornando de Al va IxtlilxÓchitl descendiente de los reyes acolhuas, ba

sándose en antiguas pinturas y en las tradiciones orale~, al igual que los ero· 

nistas anteriores, escribió primero sus diversas relaciones sobre la historia 

indígena (1600) y luego la historia chichimeca que es la más importante (1616). 

En la primera parte abundan las biogra{fas y geneaiogfas, en realidad es una· 

serie de estudios sobre los mismos hechos, La Historia Chichimeca (ei título 

primitivo de esta obra fué Historia General de la Nueva España, ei cual fué •• 

substitwdo en ei manuscrito, por mano desconocida, con el de Historia Chichi 

~ (S) concluye con la conquista y expedición de Cortés a las Hibueras. 1! 

tlilxÓchitl en su afán de dar importancia a los texcocanos, falsea los hechos y 

presenta a loo mexicanos como subordinados a Texcoco, El relato de la con

quista ea mas bien la narración de las hazañas de lxtlilxÓchitl (Último señor de 

Texcoco), su antepasado, Cortés pasa. a un segundo plano, pues sin la interve!!. 

ciÓn de IxtlilxÓchitl 1 ni ia Conquista ni el viaje a las Hibueras se hubieran rea· 

!izado con éxito, 

Siguiendo con el grupo de cronistas laicos, es indudable que el primer 

lugar, por la importancia de ia obra que realizó, corresponde a Goozaio Fer· 

nández de Oviedo, quien gracias a su esp{ritu observador e investigador y al .. 

atractivo que ejercían en él las cosas exóticas, entrega una minuciosa y por .... 

menorizada relación de América desde su descubrimiento, hasta los menores 

detalles de su naturaleza (tierras, atmósfera, plantas, etc.), conquista, y .... 
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profundo análisis del indio americano, 

No sólo los escritores laicos se preocuparon de anotar la historia am~ 

ricana y mexicana, también un grupo de rellgiosos, bajo diferentes puntos de 

vista, dejaron relaciones de dicha historia, 

Francisco LÓpez de GÓmara, escribió la Historia de la Conquista de la 

Nueva España, fijando principalmente su atención en las hazañas de Hernán -

Cortes, para lo cual utilizó las informaciones que recibió de Andrés de Tapia, 

su obra contiene varios errores que le valieron la censura de Berna! Díaz del 

Castillo y de otros autores. 

La mayoría de los clérigos hicieron más bien una historia indigenista, 

Motolinia fijó su atención sobre todo en la evangelización de los indios, 

Du;án escribió la Relación Mexicana y recurre a la misma fuente de ii:_ 

formación que Tezozomoc, 

El afán de Las Casas se concentró, principalmente, en la defensa del. 

Indio frente a la opresión y crueldades de conquistadores y encomenderos. 

Sahagún, en su Historia de las Cosas de la Nueva España, relata minu

ciosamente la antigüedad indígena en todos sus aspectos: or!genes, religión, .... 

costumbres, etc, y la conquista desde el punto de vista indígena,para redactar 

su obra tuvo, entre otros, un documento indígena anónimo. 

José de Acosta es el principal historiador americano pues se señala por 

la forma ordenada en que escribió su historia y por los profundos estudios y C2, 

nacimientos que vertió en ella. Para la Última parte (La relación de la Con- -

quista de la Nueva España) tuvo como fuentes de información las mismas que -

Durán y Tezozomoc. 

En la breve reseña anterior del cuadro historiográfico americano, si

guiendo la tésis providencial del descubrimiento y conquista de América, y con 
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una dual visión de la naturaleza del indio novohispano, Suárez de Peralta ocupa 

un sitio muy especial dentro del grupo de cronistas e historiadores hispanistas 

e indigenistas, porque es el autor de la primera historia criolla, 



NOTAS DEL CAPITUL-0 II. 

1.- Federico Gói:iez de Orozco. Nota preliminar de El Tratado 
del Descubrimiento de las Indias, (Noti-
cias Historicae de la llueva España):-Se
cretarfo de Educación Pííhlica. Testimo- -
nioe mexicano e, historiadores, 3. México-
11)119. 

2.- Anderson Imbert. Historia de la Literatura Hlslanoameri 
cana. Brevlarlos del Fondo de Cu tura - : 
~ómica. 4a. Edición. México, Buenos
Airea 1962. 

3, - F.dmundo O' Gorman. La Idea del descubrimiento de Améri
ca, Ed!Ciones del IV Centenario de la Uni 
Ve'rddad de lléxico. Centro de Estudios Ff 
los6!1coa, 1951. p. 154, -

4,- Jorge Gurria I.acroix. Traba os sobre Historia Mexicana, 
(Bernardino V zguez de Tapia • Instituto
Nacional de Antropologia e Historia. llé-
xico, 1964. p. 15. 

5,- Alfredo Chavero. Introducción a Alva Ixtlilxócbitl Fer-
nando de, Obras Históricas, Editorial Na
cional, México, 1952, Tomo I, p. B. 



CAPITULO 111, 

EL TEMA ANTROPOLOGICO, 

Además de interesante, resulta de primordial importancia para el fin 

que se persigue en este trabajo, saber cuál es la opinión que Suárez de Pe- -

ralla tiene de las diferentes clases que integran la sociedad colonial y con que 

caracteres las describe, Corúorme al orden acostumbrado, vamos a ver la .. 

actitud que guarda "el criollo" Suárez de Peralta frente al espaftol. 

a),• El espaftol:- Conquistador y peninsular, 

En primer lugar Suárez de Peralta establece una marcada distinción -

entre el espaftol conquistador y el peninsular; en su ií'nea de valores ocupan un 

lugar completamente distinto, ésto no se debe a que él les otorgue o reste mé

ritos a \lllos o a otros, sino que, efectivamente, entre ambos se perfilaban ya 

grandes düerencias, La 'Conquista de Indias fué para el conquistador, el cri

sol que afinó sus costumbres otorgándole de un carácter nuevo, 

Aunque no fué homogéneo el grupo de hombres que vino al descubri- -

miento y la conquista, s{ estuvo integrado en su mayoría por hidalgos segund~ 

nea con características muy similares. 

No son hombres del medievo, pero conservan muchas de las tradicio

nes de esa época, como el espíritu heróico de libros de caballeri'as y roman 0000 

ces. 

La modernidad se refleja ya en ellos sobre todo en su espíritu de inve! 

ligación. Aspecto que ha estudiado de manera tan precisa Luis Villoro en su -

magn{fico libro Los Grandes Momentos del Indigenismo en México, en el apar

tado ''llernán Cortés, Revelador de Secretos". (1) 
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Por su parte Fernando Benítez asegura que el secreto de su tuerza re-

en el deseo nunca satisfecho de querer revelar el secreto de las cosas, 
de penetrar el gran misterio del universo no revelado, y este deseo -
era de tal modo exigente y desmesurado que cada nueva conquista y ca
da nuevo descubrimiento en lugar d.e satisfacerlo lo exaltab>.., (Z) 

Las características anteriores, la hazaiia extraordinaria que han rea!!_ 

zado, el conta~ con el paisaje y los naturales de Indias, modifican notable- -

mente al conquistador, 

El cambio sufrido por el conquistador, sirvió de tema a José Durand -

para escribir un valioso ensayo titulado La transformación social del Conquis-

~ Aquf explica las translotmaciones fundamentales que sufrieron los co.!! 

quistadores: 

La conquista de Indias fué para los conquistadores fuente de nobleza .. 
(, •.•. )Desde el mismo instante en que realizaron sus grandes campa .. 
'has, los conquistadores empezaron a vivir como verdaderos señores .. 
de acuerdo con la nobleza que pensaban haber ganado,,, (3) 

••• A ellos tan sensibles a honores y atenciones, debieron impresionar 
les ciertas novedades extraftas, como esa reverencia que les tributa-: 
ron los indios, incluso los indios nobles ( •••• ) De Capitán a Capitán, 
en América se cambiaban los saludos más exquisitos y se guardaban la 
mayor cortesía (.,, .j Se había formado, pues una casta nobiliaria, -
pujante y por muftos años, enseñoreada de la tierra, aunque venida al
fin, al menos en parte, por el poder virreinal que tanto odiaban,.,(4) 

,,.Esos hombres vivián en América una situación muy düerente de la 
que las leyes aparentaban conocer, No sólo ascendieron en su calidad 
social y económica, sino que disfrutaban de una situación halagadora
sui generis 1 por la reverencia que merecían del pueblo vencido, (5) 

La Conquista de Indias era para los conquistadores fuente de nobleza, 
pero de una nobleza que en la PenÍnsula no encontraba confirmación -
o!icial, ni el aprecio de las gentes, (6) 

Para Suárez de Peralta los conquistadores son varones perfectos 1 con 

todos los atributos que e!o requiere, especialmente el valor y el sentido.del-

. honor, y por tanto siempre ocupan un lugar Preponderante en su Crónica¡ - .. 
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mientras que los peninsulares 1 son tan sólo personajes secundarlos que deata• 

can algunas veces, pero casi siempre representando valores negativos, 

Un siglo despué1 1 a la criolla Sor Juana Inés de la Cruz molestarí'an no 

solo 101 modales de los advenedizos, sino haata su misma habla; según se lee -

en la parte final del Sainete Segundo, 

Gachupines parecen 
recién venidos, 
porque todo el teatro 
se hunde a silbos, 

Ahora bien, el representante cabal del conquistador es para Suárez de -

Peralta, Hernán Corté1 de quien habla siempre en forma elogiosa, parangoná!!. 

dolo con los más grandes y famosos capitanes de la Historia, 

,.,Diré agora de Hernándo Cortés, primer Marqués del Valle, algunas 
cosas, porque todas será ymposibie, por ser como fué un' de los más 
sel!alados hombrea y alabados en todas las historias, no tan solamente 
de sus naturales espaftoles, sino de todos los extranjeros, señalándole 
Dios para una de las cosas más grandiosas que hombre ha hecho, que -
fué el descubrimiento y conquista y pas.üicasJón del Nuevo Mundo, po
niendo y conservando las enemistades que los seftores naturales de la -
tierra tenlan unos con otros, con muncha simula.sion porque no lo sin
tiesen, y con esto ganó á todos por amigos, y dar á través con los na- -
v!os por ver que la jente estaba temerosa en ver la tierra tan poblada y 
ellos ser pocos, y munchos trataban de volverse; y así les quitó la espe 
rans,a de huirse, á exempl,o y como lo hizieron los más valeiosos capii!, 
neo antiguos, como se lee en Diodoro Siculo, de Alejandro Magno, que 
porque sus soldados no huyesen despues de haber ven_sido á los capita-
nes de Darlo ad Granicum, les quitó los navíos, por verlos temerosos .. 
de la fama de la venida de Dario, y la muncha jente que traya, Otros va 
lerosos capitanes hlzleron lo mismo, como fué Temaco Etolo, que abie'°;; 
do puesto su jente en Asia quemó los navíos por el temor que vió en su: 
jente, como lo trae Polineo, Lib. V, y otros munchos que dejo de tratar, 
como fué Agaleodes, siracusano, que quemó su armada por miedo que -
no se le volviese su jente; y lo mismo se lee de Quinto Fabio Máximo, y 
de Guillermo, duque de NormandÍa en Yngalaterra, como lo trae Milio
en el lib. IIl y Fulgoso. (7) 

El panegírico anterior sirve también a Suárez de Peralta para hacer g_! 

la ante el lector de su erudición, Y volviendo a Hernán Cortés, vamos encon--

trando a través de su Crónica que es un: 
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.,,hombre alegre y vivo de ingenio, y amigo de mujeres[ .... ) belic2. 
so y entremetido, y de muy entendimiento ( .... ) diabólico y valiente • 
y osado ¡ .... J piadoso, limosnero y animoso .. , (8) 

Celoso de su honor: 

El (Cortés) !es respondió, que! fiaba en la palabra de Diego Vela~quez, 
que era caballero, y cuando la faltase, que más perdía él en faltar de. 
su palabra qué! en perder la vida,,. (9) 

Un eco del código del honor cantado por el viejo romancero se escucha 

en las anteriores li'neaa de Suárez de Peralta: 

El morir es una cosa 
que a todos es natural; 
la memoria queda viva 
del que muere sin fealdad; 
del que vive deshonrado 
se debe tener pesar, 
porque así viviendo muere 
olvidado de bondad. 

Pero además de todas estas cualidades que dignifican la figura de Cor-

tés, advertimos en la Crónica de Suárez de Peralta que todavfa va más allá, • 

Cortés es escogido por Dios como instrumento para llevar al cabo sus planes· 

en la Nueva Espaila,o lo que es lo mismo, lo convierte en instrumento de Ja Dl 

vinidad. Dios y el hombre Cortés quedan codo con codo en la magna empresa: 

En todo, Dios Nuestro Seftor mostró ser su voluntad que Hernando Cor 
tés biziese esta jornada, y para él tenía Ja riqueza y conquista de aqu~ 
Nuevo Mundo, (JO) 

L1 admiración de Suárez de Peralta llega a tal grado hacia Cortés, ~ue 

concede a la osadía del conquistad.ir el calificativo de "divino", calificativo •• 

que ningún otro cronista !e confiere, ¡Como se hubiera horrorizado Lts Casas 

de saberlo~ 

Sólo dire parte de Ja buena fortuna deste caballero, y lo que Dios mos· 
tró hazer en su favor y por él que )ierto lué muncho; ni con tormentas 
de tierra ni de mar jamas le hizieron decaeser punto de un ánimo vale
rosísimo y osado, que me !'.ares.e se le podia dizir divino, pues Nuestro 
Seftor tan claro obraba en el, (fl) 
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Una vez realizada la conquista, Cortés es: 

•. • dino de que se eternizara su memoria {como creo lo estará míen .... 
tras el mundo fuere, pues mere~ó, y con razón, ser uno de los de fa
ma ganándola con tales hechos y valor, (IZ) 

Y adquirió tal nobleza que pudo casarse con la hija del: 

Conde Aguilar, que su calidad es la que! mundo sabe pues que con to
das las más principales casas de Espalla tiene deudo, (13) 

En la conciencia de Suárez de Peralta, existe la visión potenciada del 

conquistador, no sólo de Hernán Cortés, sino de todo ese grupo que él repre· 

senta, En contraposición nos presenta a los peninsulares desprovistos de gl~ 

ria, sin méritos, ajenos al esfuerzo heróico, no obstante lo cual, el Monarca 

les envía a gobernar estas tierras, Y ellos no tan solo se corúorman con USU!_ 

par los derechos de los conquistadores y sus descendientes, sino los envidian, 

los intrigan, son cobardes y algunos a pesar de su sangre noble, faltan a su P! 

labra, cosa por demás muy grave, 

En la Crónica aparecen los virreyes ocupando un lugar especial, por • 

ser de ascendencia noble y tener gustos y rasgos similares a los criollos, En 

cambio1 los peninsulares, san los funcionarios encargados de impartir justi- .. 

cia en el proceso seguido a Martfu Cortés, y a los conjurados en el intento de 

sublevación encabezado por el segWldo marqués del Valle, vienen a ser por C,! 

te hecho, los representantes del absolutismo espaRol, aspecto tan ingrato al -

criollo, 

Los oidores son hombres que proceden con extremado rigor debido a • 

su innata crueldad: 

, , , y dizian ~e por milagro abia Dios traydo al virrey marqués de Fal 
'es para quitar el negocio de los presos a aquellos carnis,eros f,, .) y 
ea cierto, que si los oydores entendieran la inclina9ón del virrey no le 
ahuardaran, sino que, antes que llegase a Mexico, cortaran las cabeSias 
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al Marqués y a su hermano. Esto es muy sin duda, y lo sé de quien lo 
sabía. (14). 

Efectivamer.te no sab{an los oidores la inclinaci6n del Marqués de Fa)_ 

ces hacia los criollos, pero pronto se dieron cuenta y con intrigu a los que .. 

eran tan afectos lograron que el virrey fuera destitufdo: 

Orden que dieron para descomponer al virrey marqués de Falcu,., . . , 
Los enemigos de los marqueses, según se dijo y as{ debio &er, dieron 
orden que en la Veracruz se tomasen todos los pliegos que yban para -
su magostad del virrey y marqués del Valle, y no fuesen á Espafta, si·· 
no que :;~!os ynviasen a México. Así se hizo, y el navío partió sin .. .. -
ellos y sin letra del virrey para el rey ni para su Consejo ..•• (15) 

Y una vez logrado su propósito continuaron con sus crueldades dando --

tormento y tomando prisioneros a todos los que hablan tenido que ver con el --

asunto del Marqués: 

.... y luego los ejaulaban en aquellas celdas y cárcel ynfernal ( .... ) ot 
banse mucha prisa estos seftores, que á mañana y á tarde no hazian sino 
dar tormemos y prender, y ynviar por toda la tierra por yndi~iados y -
traellos .. , (16) 

Cometiendo injusticias siempre. 

Sentenciaron a muerte y cortaron la cabeza a un caballero que se llama· 
ba Baltasar de Sotelo, que abia sido oficial en las guerras del Pirú; y a 
este no se le hall6 culpa en todo el pro seso ... (17) 

Y además eran expertos en disimular sus defectos. 

Estuvo Muftoz en opini6n, en la tierra, de crueHsmo, y Carrillo muy •• 
piadoso, y eran allá en el secreto muy diferentes, segÜn dizian, porque 
Muftoz, en los tormentos se apiadaba más y era muy blando y Carrillo -
áspero, y en las sentenc;ia• criminal{smo, y vivián con este engafto todos 
que temblaban de Muñoz y le echaban millones de maldi~iones.(18) 

Pero a pesar del disimulo de Carrillo, Dios que todo lo provee y que 

castiga rapidamente las malas acciones, no se hizo esperar para caotigar al 

hombre que tanto dafto había hecho en la Colonia: 

.••. di6 al Doctor Carrillo una apoplej!a terrible, que pare~e que usó 
Dios aqui milagro, quit6sele la habla, y para volvelle en su juizio le da 
ban cruel!simos tormentos, y haziánle abrir la boca con unos ~alas pa·· 
ra hazelle pasar algunos brebajos aplicados al remedio que abta menes-
ter ... (19) . 
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Pero no paró alÚ el castigo >ino que el doctor Carrillo murió en el via· 

••• y fué Dios servido que muriese, y por no echalle en el mar, dieron 
' orden de abrille y sacalle las tripas y salalle y llevalle de aquella ma• 

nera á tierra que era á la Habana en cuya demanda yban. (ZO) 

No contento con ésto, Súáre' de Peralta falsea los hechos, y deja al•• 

Oidor en medio del océano, como medida para tranquilizar la superstición de 

Íos marineros a quienes disgusta viajar con cadáveres, Y para que el lector· 

no crea que le agrada la forma en que fué castigado Carrillo, termina el rela· 

to con una profunda reflexión sobre la futilidad de las cosas humanas, 

Cosa por ;Jerto para considerarla; ver un hombre con tanto poder vivo, 
que mataba hombres y daba vida a los qué! queria, y con tran grave • • 
of!icio, venir después á dalle tan grandes tormentos, y abrille desnudán 
dolo en cueros vivos, echándole á plasa todos sus ynteriores, que no ::. 
era parte su gravedad y cargo y ábito del señor Santiago, ni la hazienda 
que tenia, ni nobleza de sangre, para dejalle de revolver en unas muy • 
zuzlas esteras llenas de brea, y lialle, y pone lle donde no fuese causa y 
la diese para tener dél asco los muy asquerosos grumetes y pajes de .... 

mar, sino que todos se tapaban las narlzes y volvían las cabeS'" huyen 
do de su mal olor, Y que! cuerpo questaba acostumbrado á revolverse: 
en muy regaladas sábanas, y en wia muy blanda cama, y que todos le .... 
convidaba.u con el más onrrado lugar y mejor, no le hallan en un navío, 
ni áun donde viene el lastre, sino que le hecharon a la mar como le hi
zleran muriéndose un perro, Es verdad que todas las vezes que llegó á 
este paso, me pone admiración y grandísimo Ódio con el mundo, y no -
quisiera haber sido en él: no será el primero ni el postrero sus,eso que 
como este su5eda en él y que Nuestro Seftor lo permita, para que nos -
desengaftemos de lo que tanto nos importa. (Zl) 

Con regocijo interno que aflora en sus comentarios Suárez de Peralta .. 

presenta la justicia lmanente, el Oidor Carrillo, caballero tan importante, ol>o 

jeto de la atención y respeto de sus contemporáneos, por su actitud sanguinaria 

·para los criollos implicados en la conjuración de Don MartÍn Cortés, se ve al!_ 

cado por cruel enfermedad, muere en el barco que lo trasladaba a España y es 

abandonado en medio del Océano; entre líneas se puede leer la satisfacción que 

esto produce a Suárez de P<ralta, pero no pudiendo extornarla pretende disim.!!_ 
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!arla atribuyendo los males del oidor a la justicia trascendente a la que esta·· 

mos ~ujetos todos los humanos, Pero aunque no lo diga de manera clara, otra 

vez tenemos a la Divinidad tomando el partido de los criollos y castigando a •• 

los peninsulares. 

Una vez establecido el lugar que ocupan conquistador y peninsular en la 

conciencia de Suárez de Peralta, veremos con que rasgos se presenta él y son 

presentados los criollos de su Crónica, 

b), •El criollo, 

El criollo se siente plenamente identificado con ei conquistador y cona! 

dera que estas tierras fueron ganadas para él, Es heredero de Li. nobleza ad-

quirida por sus padres al realizar sus gloriosas hazailas, y del refinamiento • 

mezcla del ceremonial español y de la finura indígena. Por lo mismo, es un • 

hombre orgulloso que mira despectivamente a todos los que no pertenecen a su 

clase: penÍnsulares 1 indios, mestizos, negros, a quienes según el interés o ... 

simpatía que le merecen va acomodando en su conciencia, 

Aunque el criollo coincide en casi todos sus rasgos con el conquistador, 

es ya un hombre nuevo, debido al contacto directo con el indio, de quien a pe·· 

sarde no tener mezcla, poco a poco va adoptando la sensibilidad, la melanco·· 

lía y el pesimismo, Pesimismo y melancolía que en ei indio existen como re·· 

sultante de su trágica cosmovisión, en la cual el Universo no es perenne, está 

sujeto a periódicas destrucciones. León Portilla en El Pensamiento Prehiápá .. 

~ explica lo anterior diciendo: 

En este universo, donde los dioses crean y destruyen, han nacido los .. 
hombres con la amenaza de la muerte y de un cataclismo que puede po· 
ner fin a la edad presente, al actual sol de movimiento, (ZZ) 

Melancolía y pesimismo van paulatinamente convirtiéndose en atributos 

propios del carácter criollo, para llegar a ser una de las características fun· 
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damentales del paisaje espiritual del mexicano que se refleja en el "tono cre

puscular" de su poesía, 

Para el espafioi la nobleza está reñida con la mayoría de los trabajos, 

y esa idea encontr& pronta acogida en el criollo, aunque éste se mostró menos 

estricto que el espafiol y aceptó algunas labores, como, por ejemplo, el co- -

mercio, al que el propio Suárez de Peralta se dedicó, aun cuando posterior-. 

mente lo repudió en su Crónica, pero sólo de dientes para afuera, pues como .. 

escribió su obra en Espafia, temió dejar una mala impresión, La holganza se 

presentó en los criollos acompafiada de un desmedido deseo de diversiones, •• 

amor al lujo y a todos los placeres sensuales característicos del renacimiento, 

Ahora bien, si el F;stado Espafiol y el tono de la civilización de esta época con• 

sideran el trabajo manual como deshonroso, ya que el esfuerzo bélico era el •• 

único apropiado para los jóvenes nobles; en la Nueva Espafia se da el caso de -

que estos jóvenes no puedan ejercitarse varonilmente, porque las hazafias con· 

quistadoras han terminado dejándolos en paro forzoso, causa por la que se cor;. 

vierten en co~tesanos ociosos, en pedigüei'íos e inclusive en mendigos, pues el -

Estado Espafiol les cierra las puertas de la administración civil. Es lógico que 

esta casta de criollos se refugie en los placeres, y, si carece de dinero, se .... 

vea forzada a convertirse de caballeros en pícaros para poder seguir su tren de 

vida, 

Los criollos aparecen en la Crónica adornados con muchas cualidades, • 

Alonso de Avila !ué el prototipo del criollo, así como Hernán Cortés lo fué del J 

conquistador. En cuanto a don Martín Cortés no heredó las virtudes de su padre, 

pero sí, en cambio, asimiló debido a su larga estancia en Es pafia los 'Befectos • 

peninsulares11 (mezquindad, ambiciÓr 1Órdida, tosquedad, etc.). Alonso de .... 

Avila va a unir a sus cualidades un físico hermoso, tenía el rostro: 
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muy lindo, y él que le curaba con muncho cuydado, era muy blanco Y· 
muy jentil hombre, y muy galán, tanto que le llamaban dama, porque 
ninguna por muncho que lo fuese tenia tanta cuenta de pulirse y andar 
en Órden: el que más bien se traya era él y con más criados, y podia, 
porque era muy rico; sierto que era de los más luzidos caballeros .... 
que abia en Mexico, (23) 

El relato que de la vida criolla hace Suárez de Peralta es un delicioso 

desfile de fiestas, torneos y toda clase de diversiones (a las cuales me refe-

riré en el Capítulo relativo a las costumbres de la Nueva Esp•.ña), El criollo 

disfruta plenamente de la prodigalidad de la tierra que fué conquistada por - -

Hernán Cortés, porque Dios quiso que fuera para él y, por supuesto, para sus 

descendientes: 

~ .. para él (Cortés) tenía la riqueza y conquista deste Mundo, (24) 

Aquí se olvida Suárez de Peralta de que la conquista fué hecha a nombre 

de la Corona y despojándose de las ideas de otros cronistas deja es:apar su ve~ 

dadero sentir: estas tierras son para él y sus amigos los criollos; su subcons-

ciente le traiciona y nos deja ver que el criollo se siente desligado de España, 

la que signüica para ellos tan sólo un motivo de preocupación la pérdida de sus 

tierras y encomiendas, y como no existe unión con España, tampoco va a haber-

la con respecto a su historia, porque la de la Nueva España la inició Cortés al 

realizar la conquista, 

Toda la narración de la vida criolla al igual que el resto de su obra va -

mezclada con sentencias y reflexiones morales, porque Ja vivencia más honda 

de Suárez de Peralta es Ja religiosa, ya que en ese aspecto se encuentra total-

mente apegado a la tradición medieval, 

e). - El indio:- Origen, religión y civilización. 

J, - Origen de los Indios, 

Oviedo, SahagÚn, Moto linfa y Las Casas'· a quienes Suárez de Peralta -
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menciona o cita como fuentes de información para la primera parte de su Cróni-

E! dejaron, desde diferentes puntos de vista detallados estudios sobre el origen, 

naturaleza, religión y costumbres de los indios; Suárez de Peralta siguiendo ese 

patrón da su propia visión del ipdio. 

De acuerdo con ia tradición imperante, Suárez de Peralta habla del ori-

gen de los indios, manteniéndose dentro del imperialismo intelectual ejercido .. 

por autoridades como la Biblia, los padres de la Iglesia, Aristóteles, etc, 1 y -

como resulta peligroso para un hombre cuya familia ha tenido problemas con el 

Santo Oficio (por la acusación de blasfemia y por ser familia recién convertida), 

indagar más de lo debido, o lanzar conceptos que difieran con dichas Autorida-

des, tan sólo deja acerca de ese origen una lista de las principales opiniones, -

arregladas con su estilo peculiar, siguiendo siempre las Sagradas Autoridades. 

De las opiniones existentes acerca del origen de Jos indios, Suárez de -

Peralta anota las siguientes: 

Ay opinión que pros.eden los yndios y vienen de los hebreos, de las diez 
tribus de Jsrrael; Ja qual fundan, en una autoridad del Capítulo XIII -
del libro cuarto de Esdras, el qua!, declarando una revela_s.ión, dize -
que las diez tribus, que fueron cautivas por Salmanazar, rey de los - .. 
Asirios en tiempo del rey Osse, tomaron consejo que dexasen la multi
tud de los jentiles, y se metiesen la tierra adentro, donde nunca ubiese 
abitado hombre umano, y que allí podrian huardar su ley 1 la qual no .. -
abian huardado en su tierra. Y que entraron por wias angosturas del .. 
ria Eufrates 1 donde Dios obró milagro, y pasaron el ria en seco, y ca
minaron por aquella region 1 camino largo de año y medio, la qual se -
llama Arsareth, y que 'llÍ estarian hasta el postrer tiempo; y quando -
ubiesen de votvt~r, se a dC" tornará secar dra vez et ria hasta quepa
sen. y ansi opinan que caminando tan largo camino por ~l Oriente sean 
aliado en el Poniente, lo qual aprueban con algunos vocablos semejan-
too á los hebreos, que con su sinilicas,ion demuestran la calidad de la -
cosa. Exemplifican en el ajl, que son los pimientos de Yndias, que en -
el hebreo :1ignifica cosa fuerte, y ne algunos ritos en su ydolatrfa ?are-
_s.idos a los de los heb,•os, (ZS) 

Después de hablar de algunas •le las costumbres de Jos indios, vuelve al 

tema diciendo: 
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, , , y esta opinion Ja del orljen de Jos indios la toma de más atrás • 
Sant Ysidro (Ysidoro), y ansílos hebreos y yndios de.s,lenden de Sen; y 
en otra parte dize que Harlaxat fué padre de Sala, de donde vienen los 
samaritanos yndios, Ortelio en el Teatrum orbis, en la tabla 6Z pone 
esta tierra de Arsareth, la costa adelante de la China, al Norte, la·· 
qua! si no tiene estrecho se junta con Ja Úerra de Ja Nueva España por 
la parte del Norte en la costa del Sur: y Fray Jerónimo de Yepes dize 
quel Pirú es nombre hebrayco, (26) 

No podía faltar Aristóteles como autoridad, por eso continúa: 

Otra opinión es que pro,s.eden de ios cartagineses, la quai fundan en • 
una autoridad de Aristóteles, en el libro de Mirabilibus aut Secultatio 
nibua, casi al medio dél, en que dice, que navegando los cartagineses 
de aquel cabo de las Colunas de Hércules, ques el estrecho de Gibral
tar, hallaron una isla fértil y despoblada con muncha arboleda, y rios 
navegables, la qual está apartada de la tierra firme munchas lehuas 1 

y que el Senado cartaginés mandó, con pena de muerte, que ninguno .. 
pasase á ella, porque con su fertilidad no cargase tanta jente que les -
fuese á ellos dafioso; y así mandaron que matasen Jos que allí abian po 
blado¡ y con esto imaginan que esta Y ala es la Espaiiola de Santo Da .. :
mingo, y que desde allí se ha poblado todo lo demás de islas y tierra -

firme, como desde allí se empe,s,aron á descubrir; ayuda a esta opi- -
niÓn lo que escribió Fray Bernardo de Saagun en el prólogo dei primer 
libro, en que dize que los primeros yndios pobladores desembarcaron 
en Panuco, donde llegaron los que pasaron el ahua, y que eran siete -
barcos que ellos llamaban cuevas, (27) 

A pesar de que Sahagún no habla del origen de los indios, remontándo .. 

se a las autoridades conocidas, Suárez de Peralta no tiene inconveniente en -

intercalar aquí parte de io que Sahagún relata sobre el itinerario seguido por 

' los mexicanos antes de su llegada a Tenochtitlan porque Jo encuentra convin-· 

cente para sostener la opinión anteriormente expuesta, 

... Otra opinion ay, que proseden de los etiopes Ó egipsios 1 porque los 
tales tiene costumbre de que las mujeres negosjen y traten de merca
derías y otros ofisios públicos, y los hombres estar en casa y tejer y 
labrar; y ellas orinan en pié y los hombres sentados, y no tienen empa 
cho de cumplir sus nes,esidades de naturaleza en público, y otras mun_::
chas s,irimonias ques largo de contar, todas las quales son muy usadas 
de los yndios, en es pe ,Sial Jos de la Nueva Espafia;... (ZB) 

Además de los puntos de vista que acabo de anotar, indaga con los in-

dios más viejos acerca de su procedencia, pero éstos: 

, , ,ninguna cosa saben de su orijen, porque todo lo que dello tratan -
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ion fábula1 torp .. , dlzlendo que antes que ublese sol ni dia, y esto por 
exijera9on encareslendo SU ant!huedad 0 s,aliÓ de una Cueva SU antese
sor, que pobló aquella tlerra y fué aeftor della; y lo mismo dizen en ca
da provin,Sla. Y an1Í no reduzen el prln_sipio umano al primer hombre, 
aino que en cada tierra nacieron de cuevaa y de ellaa aalieron; y todos 
vienen con este engafio, (Z9) 

La cvnclus!Ón que aacó Suárez de Peralta fué la aigulente: 

A lo menoe para mi creo y ea así, como ea notorio, que Noé ee embria 
gó, como ae trae el capítulo nono del Jéneaia, como por ello y por la:: 
burla Ó escarnio que le hizo su hijo menor, maldijo al nieto Chanaan, y 
á los demáa bendijo, porque como dize Josepho, que teniendo reapeto • 
á su sangre, no maldijo al hijo, aino a loe de¡:,endientee, de Chanaan en 
él, como fueron loa cananeoa, Y ansi dize Sabelico que por eeta yrri
sion apartó de s{ á Chan y sus de5endientes, y á los demás hijos amó, y 
aaí no lee ensefiÓ la noticia que de Dioe tenia, Y como deeechadoe, los 
primeros que empes,aron á ydolatrar fueron esto• des,endientee de Chan, 
y como desamparados de la gracia y amor de Dios se derramaron por .. 
munchaa partea del mundo; y que de loe tres hijoe de Noé, los de Chan 
eon los que más tierra poblaron, Y hecha la división de lenguas en la .. 
Torre de Babilonia, donde todoa ae dividieron, como se trae en el Jéne 
111, Cap. IX, Benedixit Deua No; et filia ejua, Et dixit ad eoa: Cre•!i.¡: 
te, et multipllcamlni, et replete terram; lo qua! fué proiepto en que •• 
les mandó poblar el mundo, y ansí trae el dicho Josepho.,, Y eato aaí 
preaupuesto, y que la voluntad de Dios era que se poblara el mundo, y .. 
así lo mandó por pregopto, ¿qué duda hay sino qué! darla todos los me• 
dio• ne_sesarioa y quitados los estorboe que lo impidieeen, y á unoe • • 
echarla por unaa partes y á otros por otrae, como lo dize el dicho Joae 
pho, (30) -

A1Í deja aolucionadoe dos problemas loa indioa descienden de Noé y P! 

saron a e1tas tierra• por voluntad divina, pero no quedando muy eatiefecho • • 

con las respueata1, vuelve a eepecular sobre el miemo tema, porque las Indias 

le parecen muy grandea para haber sido pobladae por un solo grupo: 

, , ,no es de creer que! cabo del Labrador y Bacallaoa y Florida se po• 
blasen de la miema jente que! extrecho de Magallanee, sino que Dioa • 
invió y encaminó unoe por una parte y otros por otra, Y aeí pueden ser 
en parte y no en todo verdad laa opinionee arriba dichae, que pros,eden 
de aquel hijo, ó nieto de Noé, maldito Chanaan, (31) 

En la reflexión anterior se le plantea un nuevo problema, si alguno de 

101 hijo• benditos de Noé vino a poblar eataa tierrae, los indios resultan cu!· 

pablea de su i~olatda pueato que conociendo a Dioa, voluntariamente lo olvid! 
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ron¡ pero no gustando de lanzar tan terrible acusación contra los indios se sie.!!, 

te en un atolladero, y para salir de él agrega: 

••• y con esto, unusquisque abundet en suo sensu1 y tome y escoja lo •• 
que mejor le pare_9ere; y realmente los yndios proSleden del maldito • 
Chanaan. (lZ) 

Es importante anotar que Suárez de Peralta pose(a una apreciable cult.!!_ 

ra humanista, a pesar de que modestamente manifiesta en su Crónica no tener 

sino una poca de gramática, o es evidente que ten(a conocimientos de latín ya-

que en las anteriores opiniones que cita acerca del origen de los indios hace -

constantes referencias a los textos bÍblicos y transcribe algunos párrafos en l!_ 

t{n, indicando con precisión cuales son sus fuentes y el cap(tulo de las obras •• 

donde las encontró. 

Para Suárez de Peralta el indio no es una figura exótica, sino un ser r:_ 

cional que tiene el mismo origen que el europeo, pues su tronco común es No~, 

y si bien no ha alcanzado su plenitud racional, debido al tiempo que sin culpa· 

permaneció alejado de Dios, poco a poco se va olvidando de su idolatriá hasta 

igualarse al peninsular, al grado de que algunos indios resultan mejores cris-

llanos que los espaftoies. 

Il. • La religión indígena. 

Los ritos y costumbres de los yndios, eran llanamente las mismas de bs 
moros, ydÓlatras. Hallaron los espaii.oles, al tiempo que pasaron á aque 
llas provingas, grand(simas ydoiatrias, y eran de !as que se hallan es::: 
criptas de los ritos de los antiguos gentiles; como son sacri!icar hombre~ 
tener templos y estatuas de ydolos, adorar los animales y onrrarlos con 
pro1sionea, ayunos y sacrifi_9os de sangre, ser supertis,iosos en mirar 
ahueros y tenerlos casi todos los que .de los antiguos ses criben, (33) 

A pesar de que tienen una religión tan apartada de !a verdad, Suárez de 

Peralta se admira de que acostumbren la confesión y el bautismo: 

1 1. y lo que más me ha admirado, es tener confision auricular al saser .. 
dote una vez en la vida y bautismo en el poner el nombre, el qua! hazia· 
la partera pocos días despues de haber nasido la criatura, y para ello • 
huardaban dias que no fuesen aziagos... (34) 
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Y finaliza ese resumen de las idolatrías comentando: 

, • , Y en ésto considero una cosa, que siendo esta ydolatria suya tan con 
forme a la antihua, que cuando vinieron á poblar esta tierra ya la ydol; 
trla debia estar derramada y divulgada en todo el mundo; porque como: 
todos tuvieron un mismo maestro, que fué el demonio, les enseilÓ una .. 
misma cosa, que fué onrrarlo con sangre, ques en lo quél más se huel• 
ga, (35) 

Suárez de Peralta a pesar de estar viviendo en el siglo XVI, en el as·· 

pecto religioso continúa apegado a la tradición medieval, sus Ideas pertenecen 

a la época del oscurantismo religioso, en el que toman parte muy importante .. 

las supersticiones, las brujerías y sobre todo, el demonio, Acerca de ese en• 

sombrecimiento de la religión, caracterfstico de las postrimerías de la Edad .. 

Media, Huizinga en su precioso libro el Otoño de la Edad Media explica: 

En general puede caracterizarse la actitud frente a todo lo que parecía 
sobrenatural, como un vacilar entre la explicación racional y natural, 
la afirmación ingenua y espontánea y el temor a la astucia y los enga .... 
i\os del demonio, Las palabras Omnia qual visiviliter fiun ni hoc mun 00 

do possunt fierci per daemones (todas las cosas que tienen lugar de un 
modo visible en este mundo pueden tener lugar por obra de los demo .... 
nios), corroboradas por la autoridad de un Sa.n Agust{n y un Santo To-
más de Aquino, asumían al fiel creyente en una gran inseguridad, {36) 

No es de extraiiar pues 1 que para Suárez de Peralta, tenga tanta impo! 

tancia el demonio y que éste aparezca como fundamental para explicar la reli· 

gión ind{gena. Nuestro cronista siguiendo a Sahagún 1 cree a pie juntillas que 

el demonio se enseñoreó de todo el amplio territorio de las Indias y de sus h.!!_ 

bitantes, la religión indígena es para él una religión demoníaca y, por lo tanto, 

algo que hay que tratar con cuidado: 

.. , porque esto de la ydo!atria lo mejor es procurar se acabe y no tra· 
lar dello en particular. (37) 

Pero a pesar de la frase anterior, el interés que en Suárez de Peralta 

despiertan las cosas extrafias le lleva a dar algunas explicaciones sobre la re· 

ligiÓn de los indios: 
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El demonio logró que los indios le rindieran culto, bajo diferentes re•• 
presenta~iones 1 y tienen himagenea dél hechas en piedras pre~iosas ... 
11chalchi1Íuites 11

, en oro y "Los más y más ordinarios eran en piedras, 
de las quales yo truje a Espalla, queponia grima de vellas, espe~alme!! 
te unas muy ricas de yjada y de otras virtudes, (38) 

Los principales dioses eran: 

Quetjj,alcoatl, A este adoraban todos los mexicanos, el qua! dizen fué • 
de aquella tierra por la mar adelante, dizlendoles que tenia que visitar 
otras jentes que le adoraban que! volverla, (39) 

Tezcatl pocatl, demonio a quien él Moctezuma sacrificaba y ydolatra• 
ba, y de otros dioses que eran tambien muy ricos. (40) 

Proporciona asimismo los nombres de otros dioses como: 

Huitzilopuchtli, Fihutletl ( Xiuhtecuhtli) el Dios del fuego, (41) 

El demonio tenía también sus iglesias, llamadas 11cues": 

.. ,el modo dellas es hecho como un s.errito de mano, con sus escaleras, 
y en lo alto un altar donde ponian los ydolos, y alli se sacrüicaban, (4Z) 

Los representantes del demonio, eran los "papistas", "satrapas", "ni-

grománticos 11 y 11cchizeros 11
, los dos primeros eran los encargados de presidir 

las ceremonias religiosas, y todos ellos tenían comunicación con el demonio, .. 

él les predecía cuanto iba a suceder y les ayudaba a hechizar y matar a eus en,;_ 

migas: 

, , , y así envió (Moctecuma) aquellos echizeros y agoreros para que hi
ziesen todo el mal qu; pudiesen á los espaiioles y los echizasen de mane 
raque en!ermasen y muriesen todos ó se volviesen, (43) -

Son muy variados los sacrificios y rituales que realizan los ind{genas • 

en honor del demonio, hay sacrificios ordinarios: 

.. , son pun.:¡rse las orejas y sacar dellas unas gotas de sangre y olre· 
.s,ellas al demonio, y pun.s,arse las narizes, por parte de adentro, y las 
puntas de los capullos de la natura; y toda esta sangre la recojen en • • 
unos paños limpios, los quales dan al demonio, y él lo agrade.s,e tan ·
bien que se les apare.i' munchas vezes y habla con ellos en ligur a de -
aquellas piedras y ydolos quellos tienen, (44) 

Cuenta que en los sacrificios importantes que se efectúan con diferen-

tes motivos matan al sacrificado: 
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.. • y le matan dula ouert~ .. ) duque an bebido, el que ande sacrificar 
oe pone en medio, y ali{ cada uno le dá su recado para el _sielo, y le e~ 
corniendan 1us negocio•, y le ofre.sen moneda y manta• para el camino, 
y deapue• de todo recojldo, se levanta en pié y se deaplde de los queatán 
allí. Y acabado .,to, se levanta uno de loa yndio• más viejo, y•• vá • 
para el embajador y le haze de por oí otra plática, y hecha, toma una -
macanlta chiquita de palo, que tiene en la punta una de pedernal, ancha 
como de una mano, la qua! e• muy aguda, y afilada más que al fueran!_ 
vaja, qu~1tá para este propÓ1ito, y el á quien an de sacrüicar se pone 
muy derecho, loa ojos ázla la parte donde naz.e el sol, y aJsa el braz.o • 
yzqulerdo lo máo alto que pueda, de manera que se descubra bien el c<>
ra.!ion, Y puesto en esta poatura, el que tiene la macana le dá con ella 
en el cara.son, entre dos costillas, ablendo primero atentado con los d~ 
do• el lugar por donde le a de dar, y dále muy fuertemente, de suerte• 
que le debe entrar más de un jeme á este golpe, el pedernal atravesado, 
Y no le a acabado de dar. quando vuelve la mano uñas arriba ha:dendo -
boca á la herida, por donde pueda entrar una mano que tiene ali{ de pa
lo, de la misma ouerte que la con que apagan las candelas la• noches de 
tinieblas, y metida aquella mano, con ella le arrancan el coras,on y se· 
le aacan; y ea de suerte que no a de ensangrentarse las manos el verdu
go, que ao{ oe puede llamar, porques como sacrifis,io, Y para hazer e! 
to a de ser hombre de más de aesenta aftoa, y que aya aido valiente ó ca 
pitan. Y 11acado que le ayan el cora,gm, y él caydo en el suelo, con la: 
mioma mano de palo le echan en el brasero questá encendido, y allí, co 
mo ae vá aoando la graaa, humea, y de aquel humo van tomando todos: 
uno á uno, levantándose y llegándoae al brasero y poniendo el roatro en 
él 1ahumándooe todo, y loo aobaco•, y luego laa piernas, que dizen sini 
fica, el aahumario del rostro para que sin vergüen¡. pueda pedir á Dio; 
lo que quldere; y el de los bras,os, que con ellos defiendan sus tierras 
y mujer.,; y las piernaa, para questén livianas para yr y volver a sus -
casaa, Y dupuea de hecho .,to, toman el cuerpo y llévanle á una cue
va donde le depooitan, y con él !echan lo ofres,ido le ponen mantas de a.! 
godon para con que se defienda del írio, y puesto en la cueva, la ~rran 
á piedra y lodo, y le dejan allí, y nunca más llega á aquel lugar, porque 
dizen que a de volver por otro camino; y vuélvanse á la casa y sala, y
tornan á cantar y á baylar, y lavan la aangre y el suelo, y fréganlo con 
unas hojas de árboles, y estánse allí aquel dia; y no pueden estar más • 
de sol á aol, (45} 

Adem~s sacrifican a los prisioneros de guerra y algunas veces comen • 

carne humana: 

.. ,primero aacrlflcan al hombre y despuea se le comen, (46} 

Tienen: 

algunos ritos en su ydolatría pare.s,idos á los de los hebreos.,, como es 

en apagar todo el fuego y sacar otro nuevo, y arrastrar sus hijoa por -
él, y otras coaaa y coatumbrea y vocablos semejante•, (47) 
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El punto religioso le sirvió a Suárez de Peralta para explicar y justüicar 

la conquista de la Nueva Es palla, pues fué la misericordia infinita de Dios la que 

permitió que los espafioles vinieran a ensellar a los indios la verdadera religión, 

Una vez consumada la conquista y pacificación de estas tierras, los indÍ· 

genas siguieron gustosos el camino de la verdad, y en su mayoría observan pun• 

tualmente los preceptos divinos, son más devotos y respetuosos que los es pafio· 

les para recibir los Sacramentos: 

Tienen esta manera de res,ebir el Sacramento que, juzgado lo esterior, • 
que lo ynterior solo Dios es el que lo sabe, gerto es de tener en mucho: 
el dia que se ande confesar llevan el vestido más suzio y no lavadas las 
piernas las mujeres (ques la cosa que hazen con mayor cuydado, lavárse 
las poi- momentos y mojarse las cabe.sas con ahua fria y asentarse el ca: 
bello); y despues de confesados y absueltos, van muy contentos al rio Ó • 
donde ay ahua y se lavan todo el cuerpo muy bien, y dizen que con la su
ziedad que se quitan dejan los pecados, y van limpios á sus casas; y si • 
son ricos, que pueden, vístense de limpio. Y hasta que resiben el Sant[ 
almo Sacramento no duermen juntos los casados, ni an de hazer cosa - -
desonesta, y el dia que le res,iben se visten de nuevo, si pueden, y aún ay 
algunos que no alcans,an vestido tal y le piden prestado á amigos ó á pa·
rientes; y despues de aber re,s.ebido el Sefior se vuelven á sus casas y por 
todo aquel día no ande trabajar, y si marido y mujer juntos le rejbieron, 
un vezino les aderes,a la comida, y án se le dá, y ellos se están en casa, 
que no salen fuera, sino es á vfsperas, porque dizen que tiniendo á Dios 
por huésped, abléndolo res,ebido, trabajar que no es razon, Todo aquel -
dia se les pasa en cantar y beber, porque esto no tienen por eseso, ni -
llegan los maridos á las mujeres, sino los unos y los otros huardan casti 
dad. Pues considérese si abrá cristianos viejos que hagan esto, sino qu-; 
creo que debe aber munchos que pro3eden muy diferente, y sino es el .. -
mismo momento que resiben el Señor no tienen recojimiento, Y lo que di· 
ré es verdad, que lo oí en Espafia, á un caballero, ques más delito: yrse 
á comulgar, y topar una mujer y parlar con ella, y con.s,ertar que des pues 
se verian, porque yba á comulgar, y era dia de jubileo. gerto que mes
candalizé, y luego se me vino á la memoria lo que los yndios haz en de - -

ventaja en esto, Pues en el oyr misa, luego los verán estar parlando á • 
ellos ni á ellas, y faltar destar hincadas ambas rodillas rezando¡ Si es •• 
verdad lo que hazen Ó no.Dios lo sabe, á lo ménos lo exterior bueno es¡ y 
las mujeres no pierden misa ni vísperas. (48) 

Además usan poco de los juramentos a los que tan afecto es el español: 

Pues jurar, ni por pienso sabe más juramento, de á fé de Dios y sábelo -
Dios; que en su lengua dizen así: Ypaltzinco Dios; ques, á fé de Dios,,. 
(49) 
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No todos los.indios proceden igual, pues algunos a pesar de conocer la .. 

doctrina cristiana persisten en sus idolatrÍas y supersticiones y para practicar• 

las construyen casas en lugares apartados: 

, , , conor;,,í algwios indios que se hallaron en el ydolatrar quando á él y. 
á otros prendieron el año de 1573 en la provinsja de la Misteca , , , , • 
a los quales hallaron en wi montezillo [,,,, J y en él tenian wia casa es
condida en unas barrancas donde yban á hazer sus sacrifsios al demonio, 
muy secretos, teniendo dias señalados para ello, Laqual casa era de so 
la una pie_s.a y esta tenían muy aderesada, colgadas mantas ricas de plU: 
ma, ydolos hechos con figuras del demonio [ .... J Y tenia Wl brasero en 
medio de la sala, (50) 

En esos lugares continuaban con sus sacri!icios siguiendo la tradición en 

cuanto a la ceremonia, que se efectuaba en medio de bailes (acompañados del t;. 

ponaxtle) y de borracheras, 

Afortwiadamente son pocos los indios que persisten en ese feo pecado: 

, , , y es de admirar de la manera que la cristiandad a entrado en los yn· 
dios espes,ialmente en los Mexicanos, ques diferente lengua y provinJía 
de las demás de la Nueva España, más cortesana y más pulida, y aún ia 
jente más allegada a razón la qual está ya tan españolada que en mwi· • 
chas cosas nos semejan, (51) 

lll, • Civilización indígena. 

Es muy especial el concepto que Suárez de Peralta se formó de la civi!i 

zaciÓn indígena, él no conoció las magníficas construcciones 1 ni le produjo ni!! 

gún impacto lo organizado que se encontraban los indios a pesar de "carecer de 

razón", como decían otros cronistas. El conocimiento de la civilización ind(-

gena io adquirió a través de las lecturas de los primeros cronistas y lo que más 

impacto le produjo rué ia religión demoníaca, según sus deducciones, ei hombre 

que tiene esa religión carece de una estructura moral: 

En quanto toca á las costumbres de los yndios, eiias son perversas, que 
todo lo que trae San Pablo en la primera ep{stola ad Romanos de los Ydo 
la tras, se verüica y halla o se a hallado en estos¡ como es el pecado ca~ 
tra natura, los engaños, Ódios, disensiones, no obedeser á sus padres; 
(que yo conoá yndio que a.s,otó á su padre y dezia que ya era bueno su pa 
are despuesque le a.s,otó, y que antes era muy'jieliaco) y sobre todo ca-: 
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mer carne humana, Y los engaftos entre ellos no sestima por cosa ma 
la ó ylÍ~ita [.,,, J su prin~ipal fin es engaftar y sofisticar, que dezir::
las seria nunca acabar, (5l) 

Sin embargo, aunque las palabras transcritas muestran el juicio tan • 

adverso que le merece el indio a Suárez de Peralta, al avanzar en la lectura 

de su~ se advierte cómo va modliicando su opinión pues en algunos m!!. 

mentos siente simpatía hacia los indios, 

Dejando aparte el provecho de la doctrina cristiana y salva~ion de sus 
animas, y pulii;ia umana, que tienen oy los yndios, como tengo dicho • 
atrás, están ya tan espafiolados y admitidos en los tratos y contratos • 
con los cristianos, que en ellos se hallan munchos offi~ios mecánicos 
y otros de aprovechamiento, que le tienen mucho más que los españo
les, y son más seftores de la tierra que lo fueron en tiempo de sus re• 
yes ydÓlatras, y son más libres y lavore~idos. (53) 

La Crónica de Suárez de Peralta sólo trata de los mexicanos que fue· 

ron los indios que más conoció y en la breve historia que delios presenta dice: 

.. • los mexicanos son extranjeros, y quando ellos vinieron á poblar Iué 
de otras na~iones diferentes, (54) 

Antes de llegar a Tenochtitlan estuvieron sujetos á otros pueblos, vi· 

vieron en Chapultepec, y de aM se pasaron: 

'.'.,donde agora es México, que era todo i;iénegas y carrizales:' (55) 

El nombre de su primer monarca !ué: 

Acamajuchtll, y duró el sefior{o destos mexicanos hasta la venida de -
los espaftoles, en •l q2l tiempo tuvieron munchos señores y el postr! 
ro fué Mocte~uma, {56) 

No tiene comentarios acerca de las lenguas que hablan los indígenas y 

sobre su escritura dice lo siguiente: 

Ysu manera descrituras es pintura, y con ellas ynforman ~los juezes, 
quando traen algunos pleitos, pintando todo lo que quieren y su derechq 
y de las pinturas sacan los españoles la razon para fulminar un pleyto, 
y sustan~iar un pro~eso á nuestro modo, (57) 

Del gobierno existente entre los indios no menciona casi nada, El sobe 

rano que más impresiona a Suárez de Peralta es Moctezuma por su grandeza, 
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poder{o y valor: 

Mocte~u1t11, Cuéntase dél, que fué un hombre muy grave, y desde su 
nlftez muy a!isionado á guerras y conquistas, y tanto, que todo su en• 
tretenlmiento era poner eaquadrones de muchachos y que peleasen, y 
á él le pusiesen donde les viese: tenia muy gran cuenta de ver el más 
valiente y que más se seftalaba, y á aquél le hazia dar muy bien de ca 
mer, munchos regalos y que trajese una seftal para que fuese cono5i:
do, y dábaie preminen1¡,ias, y si eran sus padres pobres, delo que á • 
él le trayan para comer mandaba les llevasen; y si via que alguno de 
los muchachos era cobarde 1 y lloraba de algun golpe que le dan pelean 
do, lo mandaba traer delante de s{, y vestille una camisilla de muje;
que llaman huyepiii y traelle á la verhuen~a delante de los otros mu
chachos, y no le admitia más en sus guerrillas porque dizia que mos· 
traria áhuir y á llorará los otros, Llamábanle quilontontli, que quie 
re dizir putillo, y nifl.o como era mostraba tan gran señorío, que muY 
pocas vezes le vian reyr, ni ynclinarse á juegos que los muchachos son 
yncllnados, (58) 

Y afiado que era un gobernante muy consciente y los hechos de impar· 

tanda o empresas que iba a acometer siempre las sometía al consejo de los 

hombres viejos, de loa seftorea principales: 

Tenia este s~ftor una cosa, con estremo, que era muy amigo de canse 
jo, y de viejos principalmente, que dezla, que más podia saber, en e; 
pecial de guerras, el que abia visto munchas y era viejo, que no el• -
que agora venia al mundo, sin espiriencia. (59) 

Además •según Suárez de Peralta• era muy afecto al ceremonial y • 

se conducía con demasiada diplomacia, lo anterior se demuestra en la mane-

ra como recibió a los españoles a su llegada a México: 

... los resebió, segun su modo y costumbre; que fué llevando munchas 
flores en jícaras, que son unos vasos como por~elanas, grandes y chi 
cas, muy pintadas, y hechas guirnaldas largas para el cuello y colla:" 
res, y otras para las manos, quellos llaman suchiles, que son como• 
ramilletes, hechos de riquísimas flores, muy olorosas, y entre estas 
llevaban collares de oro, y cadenas de muncho peso, y piedras muy ri 
cas, lo qua! todo llevaban los principales, Luego las tomó Mocte~um'a, 
y empesó por el capitan;' y luego se retrujo afuera y el señor de Tezcu 
ca prosiguió con t!)~Os 1os ~emás 1 á ccha~ 1 es aquellos collares y dall;s 
presentes, y fueron á los questaban más cerca del capitan; y luego se 
retrujo, y los otros principales fueron dando á los demás. Hizo su urni 
Ilación el rey Monte~uma al capitan Hernando Cortés, á su modo, ques
sentarse de cluquillas, y el capitan se apeó del caballo, y los demás se 
apearon, y hincó una rodilla en el suelo haziéndole reverencia, Salió· 
el rey Monte cuma de su casa en unas andas 1 que valian munchlsima r,! 

; 

: 
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queza, de oro y piedras y plomería, en hombros de piles, ques caba· 
lleros, y dellas se apeó para re~ebir á los españoles; y juntos, como 
se vieron, Hernando Cortés y el rey, preguntÓle el capitan si era él 
Montei¡,uma, y repondiÓle, con rostro muy grave,qlE le tenia y muy se 
vero, que sí, (60) -

La admiración que Suárez de Peralta siente por Moctezuma aumenta 

siempre que se refiere al valor de dicho monarca, Si bien es cierto que alg!: 

na vez flaqueó no fué ·dice Suárez de Peralta· por falta de valor, ni se debió 

a cobardía pues: 

•. , no temía Monte;uma el mal que le podía venir, porque llanamentt 
creya que en el mundo no abla quien lo desbaratase y ven~iese, sino· 
que temia que su Dios estaba contra dél enojado, y que aquella jente • 
venia por su Órden y del lavoresido y no sabia que se haze r y Dios le 
permitió que! tuviese miedo para que se siguiese el buen efecto de su 
conversión, (61) 

Al hablar de las leyes que imperaban antesde la conquista explica que 

la justicia impartida por los mexicanos era muy rigurosa, las desobediencias 

a los caciques se pagaban con la muerte: 

... y no paraba allí, sino pasaba en toda su parentela, y los hazian es 
clavos, No había entre ellos majistrado que castigase injuria ni hizi-; 
se pagar deuda, y ansÍ el ynjuriado si podia se vengaba y si no suíria: 
{61) 

Una de las culpas más castigadas era la de los deudores que no pagan: 

, , ,que si alguno debia á munchos y no tenia de que pagar, le hazian pe 
da~os y lo repartían entre si los acreedores, lo qual fué ley antigua d; 
romanos, Todo su apremio era sobre el pagar de los tributos y servi
sios, ansÍ a los señores como á los ydolos, porque en ello no se admi 
tía escusa y no abia más de cumplirlo o morir, Y son muy amigos dé 
su voluntad, y negligentes en las cosas de su república, (63) 

Su principal ocupación -asegura Suárez de Peralta· fué hacer la gue• 

rra a los pueblos vecinos para agrandar su territorio, y tenían en muncha es· 

'timación a los guerreros valientes. Eran muy buenos estrategas, procuraban 

alilar a sus enemigos antes de iniciar la batalla. Las armas que empleaban • 

eran: 
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flechu, porras y macanas y eapadas de palo metidos pedernales por 
filos para que cortasen: las rodelas eran hechas de callas de muy po
ca recisten~la, Compon(anse con plumas de muchos colores, {64) 

Acostumbraban pintarse rostro y cuerpo antes de las batallas y: 

pon{anse en traje que pare~Íesen muy feos, todo por pareserse al de
monio a quien amaban y comunicaban. (65) 

Una vez ganada Ja guerra, los mexicanos se apoderaban de las mejores 

tierras, las cuales deb(an de ser cultivadas por los ven~idos quienes, además, 

teman que pagarles tributos: 

de todas las cosas que criaban Ó cojian en sus tierras, e~epto que los -
mercaderes ricos daban piedras y plumas ricas y Jos sefiores oro y jo
yas, {66) 

Todos los tributos Jos tenían que llevar a los lugares a donde se encon-

traban los mexicanos: 

Y acaecla yr ochenta y más lehuas cargadas con media hanega de maíz, 
ques el peso que un yndio puede llevar, lo qua! abian menester, para co 
- mer en tan largo camino; pero encima des ta carga llevaba algunas to;: 
tilJaa, que son los panecillos quellos usaban, hechos del maíz, Ó se m"!! 
tenlan de raízes ó frutas; porque ni paga ni jénero de comida les daban -
por ello, Tambien tributaban ropa de algodcn, y así andaban muy fatiga 
dos, {67) -

Pero los espaftoles con su llegada cambiaron esa costumbre: 

lo que agora no son á causa que en sus mismo pueblos pagan sus tribu
tos, y con esto andan más descansados y á plazer y no se carga sino es 
con hazienda propia, porque ya todos usan caballos de carga. {68) 

Tienen, con ese cambio, según Suárez de Peralta, los indios un nuevo -

motivo de gratitud para con el español. 

A pesar de las enseftanzas que los indios han recibido de los espaftoles -

-dice Suárez de Peralta- que algunos persisten en sus malas costumbres, de -

ellas la más arraigada es la de emborracharse contínuamente sin importarles 

los castigos que se les imponen, 

Que yo ví yndios, y áun siendo yo correjidor por su majestad castigué á 
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munchos, que era la pena ordinaria por borrachos, a~otallos pública-
mente y tresquilalios las cabe~a• á panderetes, y despues de sueltos de 
la cárcel tener por muncha onrra abello a~otado y !resquilado, y reilir -
con otros que no loan sido, y por oprobio y afrenta dezil!es: -Calla, -
i¡ueres una ga!!ina, que no te an asotado y !resquilado como á m{, Y vi! 
to tener ellos en poco este castigo, se a acordado de penalles, por las -
borracheras, en dineros, questo sienten en estremo, por ser, como son 
todos en jeneral, lazerad{simos, y condenalles á servi~o por algunos -
días, (69) 
/ 

Pero está la costumbre tan arraigada en ellos que Suárez de Peralta • -

piensa que jamás la olvidarán y comenta: 

que no creo ay nasion en el mundo que tanto se emborrache; porque no -
beben por solo satisfac;er el gusto y la sed, sino hasta caer, ( .... ) Y -
suélense juntar veynte Ó treynta yndios, y llevar su dinero junto, y me
terse en una taberna, lo qua! no pueden hazer públicamente, que tiene -
pena el tabernero que los admite y les vende vino, y con todo eso entran 
y todos se emborrachan; y por beber más, quando les pare~e no pueden 
más, meten los dedos en la boca y lan~an lo que an bebido para volver á 
beber más, hasta que todo punto caen y no se pueden ya tener, Dejan a 
la puerta un par de yndios, questos no ande beber, ni por pienso, gota, 
sino que estén en su juizio para llevallos á sus casas, y estas guías van 
delante y llevan asido á uno de la mano Ó manta, y luego todos los de- -
más se asen unos á otros y el postrero a de ser el compañero de la guía¡ 
y as( van á sus casas dejando á cada uno en la suya. Y acae~e, como van 
asidos, tumbar, ó trastornarse el primer borracho, y así dar todos con .. 
sigo en el suelo, como si se h!ziese de con~ierto, ques de ver; y luego -
la guí'a los levanta, y torna á poner en Órden, hasta que dá con ellos en -
sus casas, Es falta y visio éste que solo Dios lo puede remediar, (70) 

Si Suárez de Peralta no encuentra disculpa para la embriaguez de los ~ 

dios, es posible explicar esta inclinación por las siguientes causas: 

lo. - La conquista acabó con la rigidez de los usos morales de la antigua 

legislación indtgena que tan duramente castigaba algunos vicios, entre ellos, el 

de la embriaguez; el indígena al encontrarse sin esas barreras se desboca, 

Zo, - En los primeros años de la Colonia, el indio vive a horcajadas en-

tre dos etapas 1 su antigua civilización y la nueva tra!da por los españoles que -

no ha asimilado aún, por consiguiente, la religión que apenas estaba conociendo 

y la autoridad de los frailes, no fueron suficientes para frenarlo. 

3o. - Suárez de Peralta no puede percatarse tampoco del trauma de Ja • 
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civilización ind{gena arruinada por valores extraffos, que lleva al indio a la • 

embriaguez como un modo de evasión, 

cho: 

Los mexicanos -sigue comentando Suárez de Peralta- han cambiado m.!! 

Ellos se diferen¡;ian de las otras na~iones en los trajes, vestidos y tra
to, porque ya munchos y todos los más usan ~patos como los que nos
otros traemos de lustre, guerguescos Ó carahueles de su lien¡;o, cami
sas, los cuellos muy almidonados y hechas las lechuguillas, sus jubo-
nes, sombreros como los nuestros, y !resquiladas las cabecas por ma
no del barbero, que solo traen de yndios las mantas, las quales son des 
ta forma: de algodon muy delgado y el tejido muy polido, que no difere; 
)ian al nuestro ruan y lien~o casero sino en el ser lo uno de lino y lo .: 
otro de algodon, Mas, como digo, ello se hila y teje tan delgado que lo 
es muncho, La manera de hilar y tejer, es muy diferente que hilan en• 
Espail.i y tejen, y los telares,,, (71) 

Con anterioridad ha dicho que la forma de hilar y tejer es distinta de la 

espai\ola y para ilustrar esto explica minuciosamente en qué consisten esas di-

ferencias: 

., ,El hilar es desta suerte: tienen unas como cajitas de hasta dos pal
mos de largo, y uno de ancho y otro de alto, ques el hueco, y la tapa no 
es como en las cajas de madera que usan los espaiioles 1 sino de encaje, 
que serrándola encaja por todas partes; las quales cajillas son hechas -
de caña y son pulidas. Cerrada esta cajuela, en medio della tiene coji
da una salserita de barro que llaman allá cajetl, y la cajuela llaman ta
natl, y esta tienen á la mano derecha en el suelo; y las que hilan an de· 
estar sentadas, porque en pié no pueden, y toman el algodon, (· .•• )El 
tejello es desta manera, ques, como e dicho, muy diferente de la mane 
ra como se teje el lien~o en España, de lino, y los telares son diferen: 
tes, Son desta suerte: ha.zen su trama, cÓjenla en un palo redondo, .... 
ques él á manera de la vara de medir, y del largo, y en los cabos tie-
nen puestas unas defensas á manera de botones, porque no se salga el· 
hilo, y dellos salen unos cordeles del un cabo y del otro, que se vienen 
á juntar, como vara y media, y juntos ha.zen un botan de cuero de vena .. 
do colorado, con sus cortaduras á manera de rapazejos 1 y allí ponen .... 
unas plumillas para engalanallo, y de aquel boton sale un cordel gordi
llo, del gordor de una lia, y con este cordel atan la tela en una viga, ó 
en un árbol, Ó donde les pare)• cómodo,,,, (7Z) 

El doble criterio que sobre los indios presenta Suárez de Peralta, creo 

yo, se debe principalmente a la influencia que ejercieron sobre él los cronistas 

que leyó para informarse de la antigüedad indígena, 
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Sus Informantes fueron Oviedo, Sahugun, Motollnla y Las Casas, Aun• 

que no cita a Oviedo como fuente de información, se conoce que lo leyó pues,' 

en su Crónica glosa la idea de Oviedo respecto a la inferioridad racional del 

Indio, ser que ocupa un plano inferior por el olvido voluntario en que ha tenido 

a Dios, 

Para Sahagún, el Indio no es un ser inferior, puesto que tuvo una nota· 

ble civilización 1 cuyos principios son elevados y de los cuales el espaiiol tiene 

mucho que aprender. Lástima que esta magnífica civilización haya sido oscu

recida por la idolatría, 

Las C~sas considera también a los indios seres elevados que nunca han 

cometido pecados mortales y que en camblo,han tenido que soportar los rigores 

y crueldades de los encomenderos y conqwstadores. Con la opinión de Las •• 

Casas acerca de la crueldad de los conquistadores, Suárez de Peralta no está

de ningún modo de acuerdo, nuestro cronista sigue pensando que el conquista-

dar es representante de los designios divinos para implantar en estas tierras • 

la verdadera y única religión, a pesar de que !os métodos que éste empleó en· 

algunas ocasiones no fueron muy apropiados, 

Suárez de Peralta utiliza a Sahagún en gran parte de su Crónica, sin • 

embargo, disiente de algunas de las afirmaciones de este fraile, pues como de 

antemano ha aceptado la influencia de Oviedo, en lo que se refiere a la inferio· 

rldad racional del indio, no puede estar de acuerdo con los postulados de Saha

gún, quien afirma que el indio tiene una mora! y civilización que lo hacen supe

rior a los espaBos. En la escala valorativa de Suárez de Peralta el espaftol •• 

ocupa el primer piano, 

Los Indios no son io que Las Casas dice y, sobre todo, deben estar·· 

agradecidos a !os conqwstadores por los motivos anteriormente citado y, ade-
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más, porque loa tengan en encomienda, pues gracias a esa sujeción que para• 

Suárez de Peralta es muy leve se libran de volver a sus idolatrfas 1 es decir -

han obtenido de este modo, Ja salvación, 

Las Casas no cuenta, desde luego, con la simpatía de Suárez de Peral-

ta, pues por las exageraciones de cronistas como Las Casas, Carlos V despo-

jÓ a los encomenderos del servicio personal: según Suárez de Peralta las afir-

maciones de Las Casas eran falsedades de mala fé, El indio al igual que el n=. 

gro, 00asevera nuestro cronista!'" dadas sus horrendas costumbres, el comer -

carne humana, puede estar sujeto a la esclavitud, 

Ese es el criterio que brota influenciado por los cronistas anteriormen-

te citados, pero la verdad es que Suárez de Peralta mientras más conoce al in-

dio, más se identifica con él y más simpatía le profesa, salvo a aquelios que -

se embriagan y, a pesar de que los indios no ocupan un lugar de importancia en 

su escala de valores, se siente agradado por el caríi'J.o que los indios profesan .. 

a los criollos, como lo demuestra en el párrafo siguiente: 

.. ,los nacidos en México, á quien los yndios tienen por hijos, y sus mu 
jeres an criado los más á sus pechos. (73) -

d), - Los mestizos, 

En la simpatía y consideración de Suárez de Peralta, ocupan el Último .. 

lugar los mestizos y los negros, por eso es que en su obra casi no se ocupa de 

elios, Los mestizos, este nuevo grupo surgido de la fusión de la raza espaftola 

y la indígena tiene para los criolios dos defectos primordiales de origen: el --

ser bastardos en su mayoría y descender de los indios que son seres racional-

mente inferiores, esos defectos les atraen el profundo desprecio tanto de los .. 

peninsulares como de los criollos. El origen del mestizo no solo fué repudiado 

por Suárez de Peralta, sino por el criolio en general, en la obra de Dorantes -
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de Carranza encontramos claramente expuesto ese desprecio por el mestizo y 

por todos aquellos que proceden de uniones ilegales, 

La poca importaocia que el mestizo tiene para Suárez de Peralta, se ve 

claramente en su obra ya que solo hace un comentario acerca de uno de ellos: 

un mo~o mestizo y bajo, en tanto es tremo que áun paje no merecia 
ser,." (74) 

Tal menosprecio puede ser también atribuible a lo poco numeroso de esa 

clase social en la época del cronista, 

e), - El negro. 

De los negros únicamente menciona como cosa curiosa, las costumbres 

que ten(ao en Nueva Guinea, entre ellas el horrible pecado de comer carne hu-

mana 1 son seres irracionales, inferiores en su físico y alma, siguiendo el sen00 

tir de la época, al que no se escapa ni el humanitario Las Casas, su destino d~ 

be ser la esclavitud, 
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CAPITULO IV, 

LA NATURALEZA DE LAS INDIAS, 
LA NATURALEZA DE LA NUEVA ESPAÑA. 

Al ocuparnos de la naturaleza de las Indias en Suárez de Peralta •s -

muy importante colocar a nuestro cronista frente a este Nuevo Mundo y cono-

cer su reacción, La mayoría de los cronistas de América al enfrentarse al -

Nuevo Go~tinente se angustian en el intento de explicar el origen de estas nu! 

vas tierras q_ue aparecen de improviso como una formidable interrogación, la 

que es necesario desvanecer puesto que América, al ser descubierta, como -

dice Edmundo 0 1Gorman "convirtió en hipótesis la concepción ya existente del 

mundo y del hombre, (1). Los cronistas se encuentran con que las Sagradas -

Escrituras tratan de la creación del Mundo en siete días, pero la Iglesia Gat~ 

lica no especilica cuántos son los continentes creados, entonces su concepto-

religioso les obliga a demostrar que las Indias no son un mundo nuevo, sino .. 

que estaban olvidadas, y para el electo recurren a leyendas, noticias, profe-

cías y viajes en los que se alude a estas tierras, 

Pasemos pues a situar a Suárez de Peralta !rente a esta incógnita de -

América, y advertiremos que para el cronista no hay sentimiento de angustia, 

ni planteamiento de enigma cuando trata de explicarse Ja presencia del Nuevo 

Mundo, ni siquiera entendimiento del problema, porque Suárez de Peralta, .... 

por el hecho de nacer en la Nueva España, viene a constituir parte del mismo 

problema, ya que su concepción acerca de la Geografía es nueva, como nuevo , 
el mundo al que pertenece, 

Desde luego una Crónica completa de las Indias requiere una narración 
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sobre la forma en que fueron descubiertas, y Suárez de Peralta trata de su· 

descubrimiento brevemente y como un don de la Divina Providencia: 

Solo quiero dizir, que pare~e que por hado estaba este descubrimiento 
de las Yndias destinado á Génova, porque como se trae en una histo·
ria de Génova de Pedro Bi~arro 1 el afio de mil duzientos y noventa y • 
uno armaron en Génova dos galeones Teodoro de Oria y Ogolino Bihal
do, y salieron por el estrecho de Gibraltar al mar O)éano en demanda 
de islas Ó tierra firme, los quales nunca volvieron, ni jamás se supo 
dellos. Y de aquí colijo yo aber llegado a nuestras Yndias. (2) 

Tras de estas y otras explicaciones y referencias a Oviedo acerca de • 

las cruces y de otros objetos hallados en el Nuevo Mundo, el cronista sigue en 

su tendencia providencialista: 

Entendido el descubrimiento y modo queubo de estas Yndias, se conoce 
claramente abellas Dios descubierto y aber llegado (el tiempo) en que· 
los yndios fuesen castigados de sus pecados y ydolatrías y los cristia·· 
nos ~ozasen de las riquezas y fertilidad dellas, y en recompensa plan
tasen y sembrasen la fé de Nuestro Señor Jesucristo. (3) 

Y acorde con su criterio providencialista prosigue expresando que, si 

bien la Mano Divina había querido que el descubrimiento fuera hecho por un g.!C_ 

novés 1 también deseó que la posesión de la tierra Cuera para la corona españ2. 

la, ya que el descubrimiento fué hecho a nombre de los Reyes de España, co-

mo un premio para esta nación vencedora de los herejes de otras tierras y ha .. 

berles instruído en la Fé Cristiana, 

Es ~ierto que Nuestro Señor lo per:nitiÓ por su misericordia, ayudando 
á esta merced re~ebida los méritos de los Reyes Católicos y servicios 
que le hizieron en la conquista del reyno de Granada; y echando moros 
y judíos de España, les a dado á ellos y á su exército otros más ám· -
plios reynos que Egipto y Etiopía, que son estas Yndias, (4) 

a). - Potenciación de la naturaleza de las Indias. 

Considerando el p~to referente a la visión que de la naturaleza de las 

Indias tiene Suárez de Peralta, encontramos que el cronista únicamente habla 

de las excelencias de esas tierras: 

Las Yn.dias son tierra la más fertilÍsima que debe aber oy descubierta 



• 60 • 

en el mundo, y más llena de todas aquellas cosas que en él son menes
ter para el servicio del hombre y aprovechamiento dél; que tratar en -
particular de todas es proceder en ynfinito¡ y as(, para verificacion des 
to y calidad della, considérese la riqueza que an tenido y tienen de oro
y plata y muncha suma de ganados, espe~ialmente en la isla Española. 
de Santo Domingo, Cuba y su distrito, y Nueva España, que! ganado va
cuno y iehuas son tantas que se crian, en los campos y montes, bravos, 
que llaman 5imarrones, ques sin dueño, ni se puede conocer cuyo es,· 
que no se aprovechan dél sino es del cuero y sebo, que la carne se que· 
da perdida en los campos donde la comen perros bravos, que son i;,ima
rrones 1 que se crian en los montes, los quales son tantos ya que ha zen 
muncho daño en las jentes, (5) 

Pronto cae en éxtasis ante su belleza, en especial ante la de la Nueva-

España, ya que no conoció el resto del Continente salvo algunas islas. Y al • 

describir minuciosamente los encantos naturales de estas tierras, segÚn es -

su costumbre, todo lo encuentra maravilloso. 

Es hábito de Suárez de Peralta el tratar varios temas a su vez, motivo 

por el que al referirse a las excelencias de la prÓdiga naturaleza americana y 

a la forma como se realizó el descubrimiento del Nuevo Mundo, sin que venga 

al caso pasa a hablar de la conquista de las Islas de Canaria y costa de Nueva 

Guinea, y después de una larga relación acerca de quién fué el conquistador, -

lo pobre de dichas islas, etc, y una reflexión sobre la grandeza Divina expre· 

sa: 

.. ,considerado el poder de Nuestro Señor Jesucristo, es lo de ménos • 
que su Majestad Divina puede hazer; y esta es una obra que, quando no 
hubiera la multitud dellas que ha hecho y haze, por esta sola podían los 
hombres entender su poten5ia y grandeza y serville, dándole por mo·· 
mentos infinitísimas gracias. -Describe-t 11una cosa de admiras,ión. 
Diré de un particular que tienen estas islas de Canaria, que, cierto, • 
admira, aunque considerando el poder de Nuestro Señor Jesucristo, es 
lo de ménos que su magestad divina puede hazer; .. , Ay en aquella tie· 
rra un valle muy grande, en él mWlchos pueblos poblados de muncha -
jente y ganados, así mansos corno hravos, y aves, y caca, la qual es
faltÍsima de ahua para beber y otras cosas de que ella es de provecho, 
y suple esta falta y sustenta un árbol, que no sé cómo se llama, el • • 
qua! está de dia y de noche destilando por las hojas y por él tanta can· 
tidad de ahua, ques bastante para sustentar toda aquella tierra y dar· 
de beberá la jente, y ganado, y ca~a, y aves: y no ay ni se halla otra, 
¿Qué más misterio y obra de Dios? El sea bendito por siempre ja- • 
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más, Otras cosas tienen las Yndias de grande admira~ión, que conta· 
llas pone sospecha de verdad,.,.. (6) 

Esta incorporación de Canarias al mundo Americano no solo debe to•. 

marse como resultado de los escasos conocimientos geográficos del autor, s.!, 

no más bien como una unión de carácter divino, su naturaleza es prodigiosa -

como lo es la de América, 

Su entusiasmo crece al hablar de la Nueva Espaila: 

Ella fué una en la vida y no más 1 que primero que se halle otro México 
y su tierra, nos veremos los pasados y los presentes juntos, en cuerpo 
y en ánima, delante del Señor del mundo: aquel dia universal donde se
rá el juizio final, (7) 

La Nueva Espaila es extraordinariamente fecunda y casi sin esfuerzo • 

por parte del hombre de las Indias le da abundantes cosechas: 

Todos tenían sus casas llenas de todo quanto se cojia en la tierra, que 
era muncho, hasta frutas, miel blanca de abejas, riquísima que se dá 
en aquellas partes la mejor del mundo; miel negra, que llaman de ma .. 
gueyes, que en sabor no le haze ventaja esotra, y aún ay gustos que<!!_ 
zen ques mejor que la de abejas: della hazen conservas y munchas cosas 
y yo ví en este timpa, quera muy muchacho en casa de mi padre y tios, 
derramar los cántaros de la miel para echar la nueva que los yndiso •• 
!rayan de tributo, porque no se perdiese, (8) 

~). • Comparación entre la naturaleza de la Nueva Espaila y la -· 
del Viejo Mundo, (Espaila), 

En el parangón entre la naturaleza de la Nueva España y la de la Madre 

Patria, ésta se vé siempre disminÚida: 

Acontesió otra cosa, digna de notar, llegándose ya los españoles serca 
de México, y abiendo pasado la sierra nevada del volean. Estas dos -
son dos sierras, que parei;en, segun su altura, se comunican con el .... 
c,ielo: la una es nevada, donde ay gran cantidad de nieve, y aquella tie· 
rra questá della ~erca, que llaman á las faldas, es por estremo frijidf 
sima, más que la Paramera de Avila, y tanto como la que más en el -
mundo:.,, (9) 

Llanos, florestas 1 valles y bosques los hay muy grandes y muy hermo-

sos en donde la caza, al igual que la volatería, son muy variadas y abundantí .. 

simas: 
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• , , Chapultepeque, ques un bosque questá de México media lehuechue
la, que entiendo, si en Espalla su magestad le tuviera, fuera de mun• 
cho regalo y contento parques un serro muy fragoso, de muncha pie-
dra y mu! alto, redondo que parece que se hizo á mano, con muncho -
monte, y en medio de un llano, que fuera del ser ro no hallarán una -
piedra ni árbol, (10) 

En cuanto a la gran var¡edad de flores: 

, •• muy olorosas que las ay en extremo de la misma tierra, que Espa 
tia no las tiene, que! olor dellas es riquísimo y trasiende toda una ca: 
lle.,, (11) 

No escapan a esta disminución en sus análisis comparativo la fauna ni 

la miner{a, De la fauna dá mayor importancia a la descripción de la "caza de 

volateda", ~edicando gran parte del cap{tulo XXII a explicar la gran variedad 

de pájaros que hay en la Nueva España, los lugares en que dichos pájaros son 

más abundantes y más espléndidos, de donde proceden, etc,: 

que yo e visto en la Misteca la Alta, en Tama5ulapa, un pueblo de mi
hermano, que Cué de mi padre, y en Anguitlan, pueblo de Gon~alo de .. 
las Casas, y en otros pueblos por all{ ~erca, los dias de mercado, que 
llaman tianguez, venir munchas cargas de aves de rapiña muertas, a-=. 
vender, quera la mayor lástima ver nebl{es primas, que no pare~ian -
sino águilas de grandes y de todos plumajes, lind(sima cosa, sacres, .. 
a\;ores, gavilanes, aletos, quera un juizio: los gavilanes en las Yndias 
son muncho mayores que los de España; el ques prima será como un -
ª§ortor5uelo, lindísimos, á maravilla. (lZ) 

En uno de los párrafos de este capítulo dice la facilidad en que estas -

aves en particular los halcones pueden ser domesticadas, y menciona la esti-

mación que sienten los criolos por los halcones: 

Yo los e visto, como digo, especialmente en el pueblo de mi hermano 
Luis Suárez de Peralta: el qual es en estremo afigonado á la casa de 
volater{a, y gasta en ella más de dos mil ducados cada año, porque la 
tiene la mejor de la tierra, y aunque le cueste un alean munchos rea
les, no quedará sin él. Verdad es que no valen caros, porque ay mun 
ch os, y los toman en México en cantidad, .• (13) -

A pesar de la afición que Suárez de Peralta tiene por los cabailos, en 

su Crónica no dá gran explicación acerca de ellos, tal vez porque trata y los 

describe en forma ampl{sima en su Libro de Alveitería y supongo que también 
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en su Tratado de la Caba1lería de la Jineta y Brida, que desconozco por no ha-

her sido posible localizarlo, En el primer capítulo del libro de Albeitería dice: 

, • , por haber sido de mi natural tan a!i~ionado a los caba1los y nagdo 
y criado donde tantos ay como es la Nueva Espaila, (14) 

Años más tarde el caballo rasgo característico de la vida colonial, se-

rá cantado por Bernardo de Balbuela en sus preciosos tercetos: 

Es su grandeza al !in en esta parte 
tal 1 que podemos bien decir que sea 
la gran caballeriza del Dios Marte; 

Ricos jaeces de libreas costosas 
de aljófar, perlas, oro y pedrerfa 
son en sus plazas ordinarias cosas. (15} 

Pero volviendo a su Crónica los mer~ciona cuando habla de las posesio• 

nes del Virrey don Antonio de Mendoza: 

.. , tenía la mejor caballeriza de caballos que á tenido prin)ipe, porque 
los tuvo los mejores del mundo y munchos. {16) 

La afición por los caba1los, llega hasta nuestros Mas, representada a_: 

tualmente por la charrería mexicana, 

Del ganado vacuno, especialmente de los toros, Suárez de Peralta ha--

bla ampliamente: 

.•• que los trayan de los chichimecas, escojidos, bravÍsimos que lo son 
á causa de que debe aber toro que tiene veynte años y no a visto hombre, 
que son de los simarrones' pues costaban muncho estos toros y tenian -
cuydado de los volverá sus qucrem;ias, de donde los traian, si no eran 
muertos aquel dia Ú otro11: en el campo no abia más, pues la carne á los 
perros, Oy día se haze así, creo yo, porques tanto el ganado que ay, • 
que no se mira en pagallo. ( 17) 

Siendo la costumbre de nuestro cronista el dar toda clase de detalles en 

sus narraciones, cuando habla de las minas, no se limita a decir que hay can~ 

dad de e1las en la Nueva España y en América en general, sino que además ex-

plica la forma en que se extraen los metales y la ventaja que representó para la 

minería el empleo del azo¡;ue, etc., y esta minuciosidad se demuestra en el P! 
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rrafo siguiente: 

, , ,en tiempo de don Antonio no se sacaba plata sino por fundii;ion, que 
abia metales muy ricos, que acudian á diez y á veynte marcos y á cinco, 
y el que era a tres tenian por pobre, y abia en aquella sazon munchos -
esclavos yndi1:1s: acabáronse 1 que se libertaron, y los metales de fundj_ 
;ion. Proveyó luego Nuestro Señor el benefi9o del azogue, con que se 
a sacado la plata que la tierra a dado y da, porque los metales y minas 
que no se hazia caso dellas, son y an sido despues acá riquísimas, que 
son las que se labran dende una on;a para arriba, Realmente fué perm_!. 
sim de Dios, y particular mersed la que á las Yndias hizo, de manifes
tar el benefi5io del azogue y llevarle á aquellas partes, porque sin él ya 
no ubiera plata, ni oro sino el que quisiera comer, sembrar y cojer y -
as(, con esto, es de ver la plata que se saca, (18) 

An enrriquecido munchos con lo que echaban á mal de los metales, que 
son los desechaderos; es desta manera: quando se beneficiaba el metal 
por fundi5ion, los que dejaban, que no tenian Ja ley que bastaba para -
fundirle, echábalo á mal, y las orruras de las i;endradas y veniase á -
hazer un terrero de aquello¡ que abia muncha cantidad de quintales de .. 
metal desechado, Y como vino el azogue, y vian sacaba plata de tierra 
simple, ámanera de dizir, vino un clérigo en las minas de Pachuca, y 
ensayó un poco de metal de aquellos desechaderos, y vió que Je abia -
acudido á más de á tres oni;as¡ y vase al señor de aquel terrero y d(ze .. 
le: •Vendéme aquel desechadero que teneis, quele quiero para cierto ne 
go5io, -El otro, que no le tenia en nada, vendiÓsele por 5ien pesos, qu"';; 
son ochocientos reales,y hazen su escritura carta de venta, y compra .. 
azogue y da en benelir¡iarlo, y empiesa á descubrir gran riqueza, Jur~ 
me un caballero que lo vió, que abia sacado más de quareynta mil duca 
dos, y no valla lo que el clérigo tenia ~iento. Yo le cono~( después 1 : 

que tenia una casa de obispo y fama de muy rico, porque compró otros, 
y en efecto él enrrique~ió y bailó buenaventura, por Jo quel otro tenia -
desechado, Yo hallo que! que a de ser rico, durmiendo lean de venir a 
buscar los l;iienes, como hizieron á este buen clérigo. ¡Y tenia el otro 
el tesoro en casa, y lo via por momentos y no le conoi;ia? Ello no era 
suyo y as( no lo gozó, que lo huardaba Dios para el clérigo, De al!( en 
adelante, an ydo sacando muncha plata de los desecbaderos, (19) 

La explicación que sobre el método de beneficiar metales con el azogue 

descrita tan detalladamente por Suárez de Peralta, Ja comenta Henry R. Wagner 

en su artículo Early Silver Mining in New Spain, (20) en el que también hace --

mención de lo dicho por el cronista acerca del cargo que se hacía a Cortés: 

Tiene el marqués del Valle tanta plata y oro como hierro ay en Vizcaya, 
Si el autor de Ja acusa~ión no particularizó que en poder de Cortés -
abla aquella plata, sino le dijo por la tierra, tuvo razón, metiendo lo -
que las minas tenían debajo de la tierra; y áun oyen lo questá des cu- -
bierto de minas y las que ay por descubrir, ay doblado más plata que -
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hierro ni minas dél en dos Vizcayas, á manera de dizir. {Zl) 

Suárez de Peralta termina así su capítulo: 

Una de las cosas que oy sustentan las Yndias son las minas, porque • 
ellas dan plata al rey, y á los obispos, y españoles, y á los yndios, y 
el dia que faltaren se acabaron; y en verdad, que e visto labrar algu· 
nas minas, ques temeridad ver de dónde sacan el metal, que entiendo 
que de allí al ynfierno no debe aber nada; es cosa despanto, aunque ca 
da dia se van descubriendo minas, que las ay mWlchas, si no sesan:: 
los beneficios, por las costas que son grandtsimas {y todo se va en -
quintos y diezmos); los virreyes deben favoreser muncho las minas, • 
porque vayan en aumento y no se acaben, como lo hazia el buen don .... 
Luis, (ZZ) 

Hay que convenir pues en que la observación de Suárez de Peralta no -

trasciende más a!!á de la impresión que le producen sus sentidos, y es den·· 

tro de este campo donde se desarro!!a y desplaza su obra, 

El problema filosófico que plantea la presencia de estas tierras antes • 

desconocidas, es soslayado por Suárez de Peralta y sus aspiraciones de crio· 

llo quedan satisfechas con la narración del panorama y el reconocimiento de -

la Gracia Divina, 



NOTAS DEL CAPITULO IV, 

1.- Edllundo O'Gorman, Fundamentos de la Historia de América, 
Imprenta Universitaria. l!hico. p. 87. 

2,- Juan Su!rez de Peralta. Noticias Hist6ricae de la lluevai8Eia· Fubllcadas por Justo Zaragoza, -
1878. PP· 251 26. 

J.- Juan Sdrez de Peralta, Op. cit. p. 26. 

4,- Juan Suárez de Peralta, Op. cit. p. 40, 

5,. Juan Suárez de Peralta, Op. cit. p. 4, 

6.- Juan Suárez de Peralta, Op. cit. PP• 46, 4?, 

7,- Juan Suárez de Peralta," Op. cit, p. 156. 

8.- Juan Suárez de Peralta. Op. cit. p. 164, 

9.- Ibidem. p. 87. 

10,- Ibidelil. p. 98. 

11,- Ibide11. p. 6, 

12.- lbidem. p. 150, 

1),- Ibidem. p. 151, 

14,- Juan SUárez de Peralta. Libro de Alveiteria. Editorial -
Albeiterla. IJexico 1953, p. 5, 

15.- Bernardo de l!albuena. La andeaa mexicana. Biblioteca -
del Estu ante Un vers tario. llúm. 23, -
Ediciones de la Universidad Nacional Au
t6noma. MExico 1941, p. 

16.- Juan Suárez de Peralta. Noticias Hist6ricas de la Nueva
~, FublÍcadas por Justo Zaragoza, -
lliariiI 1878. p. 171, 

17,. Juan Suárez de Peralta. 0p. cit. p. 171, 

18.- Juan Mrez ie Peralta, 0p. cit. pp. 176, 177, 

19,. Juan Suárez de Peralta. Op. cit. p. 177, 

20,- Hency R. Wagner, F.arl;¡ Silver Jlining in Hew ~pai1. Revis 
· ta de Historia de America, NU11. 4, pp.: 

61, 62, 

21.- Juan Suár~z de Peralta, Op. cit. p. 137, 

22.- Juan SUárez de Peralta. Op. cit. p. 17a. 



' \ ¡ 
1 

CAPI'tULO V. 

LA NUEVA ESP Al!A ( mI CO) D LA OBRA 

DE SUAREZ DE PERAL'!!. 

En el capituJ.o anterior apreci1111oe la actitud de Suúez de 
Peralta frente a Amfrica, la potenciaci6n que hace de la Natur! 
leza de las Indias y de la Nueva Espatla, por lo que ahora es -
pertinente haDlar de su narraci6n acerca de la1 costumbres de la 
Nueva Eapai!a y las de la ciudad de llbico en particuJ.ar, 

Es obvio que el interés de Suúez de Peralta ea enfoc6 pr~ 
cipalmente sobre loe hechos que preaenci6 y que enlutaron a la -
Nueva Eapatla, loa cualea aeguraaente, dur!llte su estancia en la
Penineula deben haberse comentado desfavorablemente, pues a pe -
sar de lo afecto que era Suúez de Peral ta a las descripciones -
lllilluciosas, no porporciona muchos datos de ciudades, de lugares, 
de caainos y mesonee, La falta de inter'8 para ese tipo de des -
cripciones, aparece desde que narra la conquista, porque no in -

cluye ninguna menci6n de las magnificas casas de los indios; sin 
embargo, hurgando en toda la Crónica ee logra entresacar un pe -
quefto n<imero de descripciones de algunos lugares de la ~ueva Es
palla y de la Ciudad de Mbico. 

c).- Ciudad, ciudades, ce.minos y mesonee. 

El primer dato de gran interés que encontramos no menciona
do por otros cronistae, es la fona en que se efectu6 el trazo -
de la primera ciudad de la hueva Eepl!Aa, San Juan de Ulúa. 

En ella se acord6; que se tomase posesión de aquella tierra 
por loa Reyes de Castilla, y en aquel lugar se poblase -
una Qiudad, y se hizieaen todas las diligencias y reca -
dos necesarios y que se eligiesen regidores y alcaldes y 
offiqios, y aai lo bizieron muy en 6rden, señalaron, lo
prilero, la ygleeia1 y puzieron cruzes, y luego las ca-
saa de consistorio; repartieron solares, y tra~ada su --
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qiudad acordaron hazer un capitan general, y entra
ron en su caoildo con su escrioano y tomandose, de
todos BU!I votos, t'u6 nombrado por capi dn Hernando
Cortés. ( 1) 

Es de notar la poca atención que presta a este tópico, e -

incidentalmente nos da a conocer la t'orma en que se erectuaoa -

el •razo de las ciUdades novohispanas. 

De las ciudades, tan sólo menciona sus nombres como punto

de referencia para indicar la proximidad de unas a otras. 

Estará de la giudad de Mexico como veynte lehuas, 
hay CllllllnO por lRS faldas desta sierra nevada que va 
á la Ciudad de los Angeles, que lllllllan Fuebla, y a -
las ~iudades de Chulule y Tlaxcala y repeca y a la -
Veracruz y puerto de Sant Joan de Lua,4ondes el de -
sembarcadero de los que van y vienen a Espalla; el ca 
mino muy pasajero y el que por allí. a de pasar se -= 
puede prevenir de ouena ropa y buena bota. (2) 

Este es el único camino descrito por Suárez de Peralta y -

son contadas les veces que se muestra más explicito al nombrar

lugares: 

CUyuacan, Villa del Marqu6s del Valle que debe tener
más de siete mil tributarios, y no es la mayor qu61 -
tienef .. Jdonde tienen los marqueses del Valle su capi
lla, c~o es el dicho pueblo y de los mejores del es
tad~ .... ¡(3) 

· ..... que son dos prov1ngias las Mixtecas: la una la -
llaman la Alta y la otra la Eaja. La alta es más rica 
y nom!s poblada de indios, y el primer pueblo dellos
cs este donde toman la ca~a que se llama ~utla, en u
na sierra, muy alta, que llaman los espaBoles el puer 
to, y en la punta dU está el pueblo. Allí aon muy or 
d1narios los vientos, y en todo el allo vientan tan re 
1101 ques grima, y si los que le pasan no Uenen mun: 
cha cuenta de repararse de aquellos ayrazos 1 segun -
aon de grandes, darian con ellos abajo y los despefia
rian y harian mil peda~os, co1:10 se han hecho algunos
yndios cargados, que loe a arrebatado el ayre, y dado 
con ellos en las peftas abajo y muártolos; espe~iallr.en 
te ! los que van con cargas de jicaras, que son unos: 
vasos 1 hechos de unas calabaQas, que se dan en aque -
lla tierra, que no se comen, y en ellos se laora con
fuego y se dan colores que las paran muy lindas, Des
taa H venden en toda la ~ierra, y hazen los ynd1os -
una carga muy grande, por ser como son livianas, y al 
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pasar por aquel puerto, se las suele llevar el ayre, 
carga y yndio 1 como e dicho, (4) 

·tiene Juan Suárez de !'eral ta la preocupación de dejar bien 

aseni;ado que la encomienda de :ramazulapa, si tualla en la rfrtil

región de la M.ixteca Alta, pertenece a su hermano Luis, segura

mente con la intención de que todos sus lectores se enteren de

que oi bien por el momento radica en Espalla, en donde ha vivido 

en casa de un importante se!!or medio pariente suyo, en la llueva 

Espai!a forma parte de una familia de personajes adinerados e ~ 

portantes. 

Luis Suárez de Peralta, mi hermano, cuyo es el pueblo 
de '.ramegulapa, donde se traen aquellas cargas de aleo 
nea muertos del pueblo de Tutla .... ( 5) -

De la ciudad de !léxico, Suárez de Peral ta habla de sus or4 

genes siguiendo siempre a su principal fuente "Sahagún•, y ex -

presa: 

It6Iiao que era todo ill ciénegas y carrizales, el allo 
de Nuestro Sei!or y Redentor Jesucris'Co de 1384 ... (ó) 

Que t'ué poblado por mexicanos, loa cuales se fueron apode-

rendo pocc a poco de toda la Nueva Espalla empezando: 

dice: 

desde EacapU)alco, sin quedar otra cosa más de las 
provingiae de llechuacan y rlaxcala. ( 7) 

Y estaba rodeada ésta '~iudad' de una legune. de cuyo origen-

Esta laguna de México se hizo trezientos y veynte
y dos alloa antes de venidos loa eapallolea, en tiempo 
de Ahuitzotzin, aedor de Mhico, quatro ai!os antes -
quél muriese, la ocas16n dello, dizen rué abrir mun
chas tuentes en la redonda de Cuyuacan l ti) 

Y que debido a que la ciudad era como una isla la única -

forma de llegar a ella era por tres calzadas; y esto es cuanto

menciona de México Suárez de Peral ta. Y agrega que desde antes-
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de que Corda se apoderara de la ciudad, estaba el llosque de

Chapul tepec que: 

l'iene dos fuentes lindisimas de ahua y esdn
hechas sus albercas y edifiQio muy de ver; está ger 
cado como media lehua en redondo y hay ....... enQima: 
del cerro, en la punta d6l, estaba un cu donde1i!oc
te5uma subia y los seftores de !fo!xico, á sacrificar; 
agora ead.· una yglesia que en ella se suele dezir -
llisa ..... (9) 

En cuanto al importantíeimo hecho del reparto de la tie -

rra despu6s de la conquista, no alude a las personas que resaj, 

taron beneficiadas con las encomiendas, y termina el inciso -

coincidiendo con llernel Díaz del Castillo en que: 

Hernando Corda escoji6 para "sí" lo mejor del rey
no; ques verdad, y muy notoria, que no tiene seftor
en Espafta más rioo, no mejor estado, n1 más largo 
(10) 

Prosiguiendo la búsqueda de máe aatos sobre los lugares y 

edificios de la ciudad de lr!6Iico, encontramos que al lugar do¡: 

de se mata el ganado, los indios le llamen "Ioluco"; que hay -

un hospital llamado de Nuestra Sellora, varias Iglesias, casas-

de juego: 

en las casas de los juegos es muy ordinario tra -
. ter de mur.ches cosas (lugar de nuevas, donde se ea -
ben las primeras que en otra parte, á causa de la -
jente que a ellas acuden), ( 11) 

Las casas reales: 

las cuales son grandisimas•. ( 12) 

Una Plaza Mayor muy grande, pues durante la ejecución de-

un importante personaje de la Colonia, babia en dicha !'laza -

más de cien mil hombres, .Y que después de la conjuración de -

. Don Martín Corth, se construyó una cárcel que era: 

una carcel temeraria, lo primero, á manera de las-
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del Sam;o 01'fi~io, unas ~eldas muy escuras, fort!si 
mas y muy chicas, que solo estar en ellas un dia era 
grav!ei.ma pena, y estas no abia de aber en ellas y -
en cada une, sino uno o dos preaos[. ... )y cargel ynfer
nal y en~lllla de las puertas ponían los nombres de -
los presos .... ( 13) 

Ahora bien, habiéndonos rormado una idea de lo que era la 

Nueva EspaHa, de lo pródigo de su sueldo y de sus riquezas, P! 

seremos a la parte más l.lllportante áe la ~. ya que v1110 a 

llenar el vacío existente en la historia del siglo XVl.mexica

no, la que ha suscitado la crines más elogiosa y a la que tan 

acertadamente 1'ederico Gómez de Orozco llamó la •crónica hisi;~ 

ricosocial de su tiempo". 

b) .- Costumbres y hechos importantes. 

Suárez de !'eral ta presenta una serie de acontecimientos -

que interesaron a la sociedad colonial como fueron: la muerte

de doffa Catalina Suárez prl.lllera mujer de Hernán Cortés; el se

gundo matrimonio de éste, la venida de Luis Ponce de León a -

instaurar el jUicio de residencia al conquistador; la muerte -

de dicho juez y la imputación de su asesinato a Cortés; la 11! 

gada del primer virrey de la Nueva Espaffa don Antonio de li!ená~ 

za; el recibimiento que se le hizo, las expediciones a las -

"Siete giudades•¡ la partida de Hernán Cortés para Espail< y su 

desafortunada campalla en Argel; la Payiiicaci6n de los indios

en Jalisco; el nombra.miento de don Luis Velasco como segundo -

Virrey de la Nueva Espal!a por haber sido nombrado áon Antonio

de li!endoza virrey del .Perú, etc 

Por todos los ·relatos anier1ores, llenos de saorosos co -

mentarios marginales a los que tan aiecto era nuestro cronista 
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noe 'ººª enterando de que en la colonia se guardaba muy bien -

el protocolo; de que existía entre loa criollos una enorme afi

ción por la cetrería, etc. 

Con motivo de la llegada del virrey don Luis de Velasco h! 

ce loa aiguienua comentarios, en donde con gran habilidad pre

para el Mimo del lector para aconucimientoe posteriores como

la con3uraci6n del segundo 11arquh del Valle, y tamb16n insiste 

en el error cometido por la Corona al liberar a loe esclavos i!! 

dios, lo que tra3o pérdidas econémicas para loa encomenderos, y 

gracias a su lealtad por el rey no se sublevaron, y reitera la

que la Corona debe a estos leales vasallos, acreedores por ello 

a grandes mercedes y dones. 

A lo ménos no halló la tierra como el buen aon Anto 
nio la del Pirú, sino muy llana y muy sujeta al ser 
vi9io de su magestad, obedegiendo sus cedulas y prii 
visiones, como muy leales vasallos, y no por falta: 
de valor, que abia en los vezinos y dispusiqion en
la tierra, y aún ocasion, porque lo fuá muy grande
quitar el servilio personal y los esclavos, ques>as 
fueron dos faltRs grandísimas que su9ed1eron á la -
tierra. El servicio personal se sintió muncho, por
que con i!1 los vezinos tenian los bastimentes de -
balde, pan y yerba, gallinas, el benefigio de sus -
haziendaa, y el serviQio de casa, la cual todos te
nian muy llene; y el dia que se qui t6, empegaron á
comprallo todo, y á perdéraeles las haziendaa, y -
verse en lllUDcba ne¡esidad, la que nunca abian teni
do, ni aabian qué era, ni áun pobres mendicantes, -
como luego ubo .. , ( 14) 

.. , La otra p'rdida que ubo en la tierra, del quitar 
loe esclavos yndioa y libertalloa, tambien fué muy
grande, porque con ellos sacaban oro, labraban lae
llina1 de plata y abia ye tan grandes mineros yndioe 
que sabian hazer una fundigi6n admirablemente, y -
buscar minas, y el sembrar sus tierras y cojer el -
fruto dellas; al fin, quelloa sustentaban la tierra. 
Abia hombree que tenien toda su hazienda en eecla -
vos, y como vino el dellos por libres, quedaron mun 
choa perdidos, Era cosa muy de ver y áun lástima, : 
yrse á libertar loa yndioe en cuadrill~e de ginque!! 
ta en ginquenta y duzientoa juntos, á la juatigia,
y ponianlea en loa bragos L l Jl R E; y con esto se
yban. Quedaban las haziendae solas, y para beneii--
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Qiallas loa que eervian por fuer~a era menester -
despub rog&raelo y pagallea como querian, y áun
no se hallaba quien sirviese; era compasion los -
ganados que andaban con huardaa, solos, que se -
junbban unas ovejas con otras y andaba todo re-
vuelto, y no se hallaba quien quisiese eervir. -
J.lu6se la tierra reformando de servi~io con com -
prar negros y tomar á jornal yndios: esi;e fué el
prin~ipio de venir la tierra á muncba ne~esidad y 
á ménos de lo que eolia. Ocasiones fueron éstas -
para alterarse, y no ubo hombre que hablase; ~ier 
to, que creo no debe aber en el mundo tierra más: 
leal y á quien su magesi;ad más deba hazer mer~ed, 
porque le sirven con grande '!lllOr y viven con gren 
dísimo cuydado de acudir é. su servi~io, como es : 
razon se haga. l 15) 

El relato sobre el gobierno de don Luis de Velesco comie~ 

za con un largo panegírico dedicado a este personaje que supo-

apreciar y aáaptarae 8 los gustos de los criollos, en donde -

destaca su generosidad, su espléndida mesa de la que hace pRr-

ticipe a los criollos más distinguidos. 

El Virrey Don Luis respetaba muncho á don Antonio, 
y esta era costumbre suya, que fué uno de los seflo 
res de más criani;a que a abido en aquella tierra,: 
porque á todos los della trataba onrradisimamente • 
... (16) 

, , , Lindísimo gobernador, sin jénero ninguno de yn 
terese ni pretension de servigio; sino gastar su : 
renta, muy como eeil.or, teniendo muy principal casa, 
de munchos crindos-caballeros, que bastaban onrrar 
la casa real qll31ldo no lo eai;uviera i;anto: hazia -
plato ordinario de más de ueyni;a ó quareynta de -
mesa, todos los dias desta vida, á los que querian 
yr á ella ( entiéndese personas que mereQieaen el -
lugar), pues loa platos que se aervian, de diez ó
doze arriba, eran de regalad!simas oomidaa; y esto 
dur6 todo el tiempo que gobernó .. , ( 17) 

SeHala Su&rez de Peral ta la destreza del virrey en el -

juego de caflas, su afición por las corridas de i;oros, por la

caza áe volatería, por loa caballos y las armas; sus muchas -

neai;as y regocijos que i;ant3 alegría daban a la ciudad y que 

hacían olvidar cualquier i nteni;o de sublevación. Para Juan -

Suárez de Peralta fuá una acer~ada medida política que echa--

ron a rodar loa oidores, 
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El era muy lindo hombre de á caballo 1 jugaoa á 
las callas, conque onrraba la giudad, que yo cono9_i
caballeros andar, quando sabian que el virrey abia
de jugar las csHas, echando mil terQeros para que -
los metiesen en el regozijo; y el que entraos, le -
pare~ia tener un ábi to en los pechos segun quedaba
onrrado. Mercader ni por pieneo abia dentrar en u
les regozijos 1 aunque los abia de muncho caudal y -
muy onrrado trato, y tenian los mejores 6 de los -
buenos caballos que abia, y ricos jaezes. Hazlan de 
estas fiestas de ochen\a de á caballo, ya digo, de
lo mejor de la tierra, diez en cada cuadrilla, Jae
zes y boqales de ¡>lata no ay en el mundo como allí
ay oy dia ... (1H) 

... Volviendo al ouen caballero don Luis rle Velas
co, primero, él tenia la más prin~ipal casa que se
Hor la tuvo 1 y gast6 muncho en onrrer la tierra, ·te 
nis de costumbre, todos los sábados yr al campo, á: 
Chapul te peque, ques un bosque como está figurado a
trb, y allí tenia de ordinario media dozena de to
ros brevísimos: hizo donae se corriesen (un toril -
muy lindo): y base allí acompallado de todos los prin 
cipales de la ciudad, que yrian con él gien homores 
de á cabello, y á todos y á criados daba de comer,
y el plato que hazia aquel dia, era banquete; y es
to hizo hasta que muri6. Vivian todos tan contentos 
con él que no se trataba de otra cosa eino de rego
zijos y fiestas, y las que lo eran de huarder salia 
él en su caballo á le jineta, á la carrera, y alli
la corrian los caballeros; y era de mP..nera, que el
caballo que la corria delante dél aquellos di as, so 
lo, y la pasaba, claro, era d~ gran pregio; y así,: 
todos no trataban de otra cosa sino criar sus caba
llos y regelallos para el domingo, quel virrey le -
viese correr, y tener sus aderegos muy limpios. El.
los via pasar su carrera, y eran tantos que con yr
temprano faltaba tiempo, y era la prisa de yr, á la 
carrera, que llegnb•n ~inco 6 seis al puesto, uno -
tras otro; y pretales de cascabeles todos los lle
vaban de sus casas, los moqos, por la prisa; en ver 
dad creo, de ordinario, los .que la corrian paseada
eran más de ginquenta. ·1·anta ern la jente que yba,
que no dejaoan correr los caballos, ni áun pasar, -
si no era atropellándola, ni bastaban alhuaziles 1 -

que yban con el virrey á apartalla. De allí se yba
el virrey á su casa, llenas las calles de homores -
de á caballo, y él, en l~s que lé pareqia, lla:naoa
á su caballerizo y corria con él un par de parejas, 
y esto hazia por no enj endrar envidia en los ca o a -
lle roe 1 s1 era su compaftero uno y otro no, y usaba
deste término por no agraviar á nayde. Gon esto los 
tenia á todos muy contentos y no pensaban en más de 
sus caoallos y aleones, y en como dar gusto al vi-
rrey, y ellos en onrrar su ciudad con estas fiestes 
y regozijos. ( 1~) 
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~ierto 1 que el virrey que ubiere de gobernar aque
lla tierra a de tener grandisi'llo gusto desto, y a
nimar los caballeros á que se ejer.iten en estos -
tan virtuosos ejerqiqios, para que no den en lo que 
dieron, despues de muerto este buen caballero, que: 
todo lo tenia llano, y no abia quien se acordase -
de rebelion, no por pienso, sino todos trataban de 
caballos, justas, sortijas, juegos de callas, carre 
ra páblica; y estaban con esto tan contentos, que: 
yo o! dizir á un hombre muy desenvuelto, tratando
quán padre de todos era el virrey don Luis: -Yo ju 
ro á Dios, que si el rey enviase á quitar á todos: 
los pueblos y las haziendas, que los consolaba el
virrey y hazia olvidar este daño, con hazer sonar
un pretal de cascabe~es por las calles, segun es-
tán todos mei;idos en regozijos.- Y tenia razon, -
porque la tierra estaba muy quieta y buena. No era 
este ejergigio tan vig10, que no era de muncha ym
portani¡ia1 porque todos criaban y tenían cr 1Jallos
Y armas, y estaban muy ajilitados en ellas, y ea -
una de las fuer.as de aquel reyno, los caballos; y 
as!, mediante ellos, despues de la voluntad de Nues 
tro Señor, fueron los que más erecto hizieron en la 
conquista y pacificacion de todo aquel Nuevo Mundo. 
Dizir todas las cosas que se le conocieron buenas -
al buen caballero don Luis de Velasco, primero des
te nombre, virrey y cspi ten j eneral de la Nueva Es
paña, será pro~eder en yntinito: la falta que él h! 
zo en la tierra bien se a echado de ver en lo su~e
dido en ella, despuee quél murio. (20) 

El desmedido elogio que del v.rrey hace Suárez de Peralta, 

además de una demostración de la simpatía y el afecto ds nues -

tro cronista hacia don Luis de Velasco, encierra a la vez una -

advertencia para la corona española la que debe preocuparse en

elegir pá?a la Nueva Espalla gobernantes inteligentes, comprens! 

vos y que sepan amoldaree a los guetos y necesidades de esta -

tierra, ya que asi los colonos, de suyo leales a su rey, no de

jarán de estimar a sus enviados aun cuando repudien las leyes -

opresivas que estos vienen a implantar. 

Don Luis de Velasco tomando el ejemplo de su antecesor, º! 

ganiz6 una expedici6n a la l'lorida, cuyo resultado fué desaetr_!! 

so. &lipez6 a preparar otra para las nlipinas, que hubo de sus

penderse por la llegada de don Martín Cortés, y lo que después

aconteció, La expedición a las filipinas se realizó venturosa-
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mente en 1564 cuando don Luis de Velaaco había muerto, sin que 

Suárez de Peralta comente a este respecto nada en au Crónica. 

El autor explica las causas que impidieron al virrey don-

Luia de Velaaco enviar la expediclón a las Filipinas: 

&! el tiempo que se levan •aba la j ente para las l'ili 
pinas, vino nueva quel marqués del Valle venia á la: 
Nueva Espa!la, don Martín Cortés, hijo de aon Hernan
do Cortés, primer marqués del valle, y esta nueva, -
d16 grandieimo contento á la tierra, y más á los hi
jos de loa conquistadores, que lo deseaban con mun -
chas veras. ( 21) 

Pecando de •agorero" Suárez de Peralta agrega: 

P .. re~e que pronosticaba au venida del marqués, lo -
que le augedi6: que estuvo pera perderse en la mar • 
... (22) 

A la llegada del marqués del Valle, las fiestas ae suce -

dieron a las fiestas, y no s6lo en la ciudad de Méxlco, sino -

en todo camino desde Yucatán,en donde desembarcó y nació un h! 
jo de él, rueron -al decir de Suárez de Peral ta- costosisimas

laa fiestas y era tanto el júbilo que: 

se holgaron todos y dleron munchas aloriciaa, y lue
go uataron de su re~ibimiento 1 de gestar en el sue
hazienaae, como lo hizieron, y aun {, mi me costo no
al que menos, Eatabamos todos que de contentos no ca 
biamos, y si el proflediera d1I'eren1e de lo que proge 
dió, él permane~iera en la tierra y fuera el más ri: 
co de Espal!a. (23) 

Aquel alegre paraíso criollo, en donde se sucediron caceríea,

cabalgatas, saraos y juegos de ca!laa, vi6 aumentados sus rego

cijos con otras diversiones traídas por el hlarqués, las cuales 

no merecieron la aprobación de nuestro cronista ya que le par~ 

cían verdaderos desatinos: 

llrindar, que no se usaba.- l.!áscaras.- Ynvengión de -
hablar con zebratenae,- J::l marqués hazia plato a to
dos los caballeros en su casa se jugabu, y aWi se -
dió en brindar, questo no se usaon en la üerra ni -
saoinn qué cosA er3¡ y aamhiose este vig10 con ~on
to desóraen como am\, En la mean se urindnoan unos
á otros, y era ley, y se huDrdaon, qucl que no nget~ 
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se el aesar'io luego le tomasen la gorra, y se la hi
ziesen cuchilladas públic!llllente; y si bebian y algu
no a~ertaba á caer, perdía el pregio que se ponia: -
era de manera esi;o que no lo sabre encare~er. En las 
comidas y ~enas se trataban de munchas fa1 tas, que -
se sao1an de algunos, aunquestuviesen presentes. llie 
ron tembien en hazer máscaras, que para salir á ellas 
no era menester más de congertallo en la mesa y di-
zir •esta tarde tengamos máscara;" y luego se ponia
por obra, y salian disfre~ados gien hombres de á ca
ballo, y andaoan de ventana en ventana habhndo con
las mujeres 1 y apeabanse algunos 1 y entraban en las
cases de los caballeros y mercaderes ricos, que te-
nian hijas o mujeres hermosas a parlar. Vino el nego 
~io á tanto, que ya andaban munchos tomados del día: 
blo, y aW! los predicadores lo reprehendian en los -
pfilpitos; y en abiendo máscara de disfregados se po
nian algunos á las ventanas con sus mujeres, y las -
madres con sus hijas porque no las hablasen liberta
des; y visto que no podian hablarlas, dieron en ha-
Qer unas zebratanas largas, que EJ.cangaban con ellas 
á l~e ventanas 1 y poníanles en las puntas unas tlor~ 
zi tas 1 y llevánbalas en las manos, y por ellas habla 
ban lo que querian. Estas cosas se usaron desPues 'dél 
marquh en h tierra y era por ser el muy regocijado 
que tan caro le costó, y a todos procuró el virrey -
de remediar estas cosas de secreto, sin castigo, y -
no pudo, (24) 

Desputls de relatar todo este reprobable libertinaje, fina

liza como s~ ve 1 con una sentencia de caráci;sr moral a las que-

siempre Iué muy aficionado. 

El segundo marqués del Valle no resul t6 como los criollos-

ansiosamente esperaban, pues no heredó las cualidadea de su pa-

dre, como su valor, su don de gentes, su sagacidnd política, y

en lugar del hombre lleno de virtudes y a ,;.ien considerabw co-

mo el número uno de entre ellos, se encontraron con un indivi--

duo vanidoso, que ~ los halagos y las conesias características 

de los criollos, correspondía con desprecios, palRbms alt1vas

y abusos, ocupándose ante todas las cosas de sus rentas. la ec

ti tud de llartín Cortés di6 lugar a que el monarca espaHol y el

Consejero Real sabedores de la descarada !llllbici6n del ::iarqués,-

lo llevaran. a juicio y suspendieran lns encociiendas. 
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.. , la au~esión de los yndioa, en ter~cra v1d3, 
Sabiao aesta ~édula, empegose la tierra a al te -
rar; y aoia muni:llas juntas y con~ilios, tratando 
de que era grandísimo agravio ~l que su magesi;~a 
r.azie 11 la tierra, y que quedaba peráiáa de i;oao 
puni;o porque ya las más de las encomiendas esi;a
ban er. terQera viaa, y que antes perderían las -
vid3s que consemir tal, y verles quitar lo que
sus padres haoinn ganaao, y dejar ellos á sus hi 
jos pobres, Sintiéronlo muncho y como el demonio 
ha116 puerta abierta para hazer de las suyas, no 
faltó quien dijo: "¡Cuerpo de Dios! J(osotros so
mos gallinas: pues el rey nos quiere quitar el -
comer y las haziendas, qui témosle á él el reyno, 
y aigémonos con la tierra y demósla al :narqués,
pues es suya, y su paare y los nuesiros la gana
ron á su coa ta, y no veamos esta lástima. ( 2~) 

Esa frase: "quii;t\mosle á él el reyno", que Suárez de Pe-

ralta menciona en el párra!'o anterior, sin decir quien la pro

nunció, lanzada al calor del momento,va a ser aceptada con mu

chísimo placer por este grupo de criollos que no sienten nin -

guna unión con la Corona española, y va a ser el primer esla -

eón de una serie ae opiniones y hechos que culminaron con el -

suceso tan importante para la historia de ~:éxico: una conjura

ción para lograr la indepenaencia, "La Conjuración de J.!artín -

Cortés" que en cierta manera podemos considerar antecedente r~ 

moto del movimiento de 1tl10, pues este pensamiento de indepen

dencia va a permanecer latente con más o menos intensidad en -· 

la conciencia criolla (o en el mexicano) como un rasgo inherente 

a su espíritu, 

A la muerte del virrey de Velasco el malestar de los cri~ 

llos aparentemente se cal:n6, apenados por la pérdida de quien-

cons1oeraoan como un padre; pero la inquietud continuó latente 

y pronta a estallar en cualquier momento. 

Jll gobierno pasó a manos de tres oidores, venidos de Esp!! 

ña, y ajenos al sentir criollo , dispuestos a cumplir riguros!! 

mente las indicaciones del monarca español, sin pensar en tr2!! 
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sigir ni un palmo con las exigencias de la elite novohispana. 

Ante esta actitud intransigente considerada por los cri_!! 

llos como una injusdcia, el anhelo de libertad resurgió, y -

los criollos empezaron a lanzar frases en las que volcaban su 

resentimiento • 

.. , dijo Alonso de Avila Al varado: -No le su~eda al 
Rey lo que dizen "quien todo lo quiere todo lo pier
de" y otras bo·oer!as, que las pag6 muy pesadamente., 
.... (26) 

'.l:odos estos desahogos verbales, fueron tomando una forma 

más seria y el incipiente movimiento se vi6 urgido de una ca

beza, Los criollos pensaron en don Martín Cortés como el más-

indicado, el lllal'qués puesto sobre aviso aceptó el cargo¡ pero 

no abiertamente, sino adoptando la cómoda actitud de dejarse

querer, sin comprometerse, y aquí no puede menos Suárez de P! 

ral ta, que interrumpir la narración, para dar paso a su opi -

nión sobre la postura de don h:artin Cortés: 

.. , l::J. Y.arqués, realmente, él no tuvo voluntad de -
al9arse con la tierra, ni por la ymagina~ión, sino -
escucharles y ver en lo que se ponia el nego~o y -
cuando le viera ya muy determinado y puesto en ejec;: 
gi6n, salir el por el rey y hazelle un gran servi~io 
y envialle a dizir que su padre le abia dado una vez 
la tierra y quél se la daba otra. ( 27) 

La opinión dada en descargo del Marqués para liberarlo -

de la imputación de traidor, lleva, sin embargo un velado re

proche al comportamiento de don hrtín Cortés para con los -

criollos, víctimas de su falta de tino, de su desmedido orgu

llo, de sus arbitrariedades y desaires de los que también su

po y padeció nuestro cronista. Suárez de Peralta subconscien-

1iemente tuvo que hacer una comparación em;re don Martín y el

recuerdo idealizado que guardaba de llernán Cortás. 

Se advierte que Suárez de Peral ta se esfuerza P!Jrque el-
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desagrado que siente hacia el segundo marqués del Valle no se 

transparente en su Crónica, pero a veces no puede ocultarlo y 

entonces transcribe comentarios venenosos sobre él, claro re-

pudiándolos y solo a guisa de int'ormación de sucesos: 

Eché.Danle cada dia papelee ynfamee al Marqués y 
tanto, que llendo él a sacar un lienc;o de nari
zee de las calqas 1 halló un papel en ellas que
dizia en él esta letra: 

Por Marina, soy testigo, 
gan6 esta tierra un ouen hombre, 
y por otra desi;e nomore 
la perderé. quien yo digo, 

Lle.mábase Marina la seBora con quien él, dizian, 
traya requiebro y servia: y del mismo nombre fué 
la yndia que su padre uaya por yntérprete de loe 
yndios quanao la conquista, la qual fué grandisi
ma parte para el buen su~eso que tuvo en ella. no 
dejaban olanco en toda su vida, que no le tiraban 
é. él con muy perjudi~iales saetas. qierto que era 
lástima, y se deuia tener de un caballero que tan 
por su pié se yoa perdienao con estas enemistades! 
que no se aeacuydaban en procuralle destruyr. (28 

Loa criollos no guardaron gran discresi6n acerca del m.!! 

vimiento antes mencionado, consecuentemente las denuncias no 

se hicieron esperar. Sué.rez de Peralta da pelos y seftales de 

quienes fueron los denunciantes que creían cumplir así, sue

deoeres con la Corona. 

A pesar de lo agitado del ambiente 1 las fiestas con ti -

nuaron con gran temor por parte de los oidores que temían -

que desp~ée ae cada regocijo estallara la revuelta. Es muy -

interesante la pin ~ores ca descripción que del torneo con que 

se festejó el bautizo de un hijo del marqués, nos aa Sué.rez

ae Perali;a: 

.. , Luego trataron de nazer un torneo el dia qu0 

le bautizazen, y ordenaronlo muy costoso, aunque
no entró en él la jente de don Luis de Velasco, -
queran los que mejor lo podían hazer onrrando más 
la riesta. ~lla se hizo con muncha música y gran
aparato: hizose un pasadizo desae unas ventanas -
del marqués é. la yglesia mayor, tolio enrramado de 
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flores y arcos triunfales y oosqueria, con una -
puerta donde estaban dos caballeros armados, o.ue
defendian el paso, los cuales coribatian con los -
que tryan el nifio á bautizar, y como los yban ven 
giendo, los prend1an, hasta que llegó el compadre 
y peleó con los que deí'endian el paso, y luego le 
allanó 1 y llevaron el ynI'ante y le bautizaron y -
le pusieron por nombre Pedro; y á la vuelta comba 
ti e ron los unos y los otros la rolla: gier>o que: 
pare~i6 bien. Este d1a sali6 á caballo un oydor,
y ~ la jineta, que fuá el doctor Horozco, y con -
él muncba jente, todos armados de secreto, porque 
no sucediese algo de lo cratado. la fiesta se a -
cab6 1 y ellos no entendian cosa de las que se i;ra 
taban, (29) -

Con el mismo moüvo -relata Suárez de feralta- continua-

ron las mascaradas y tiestas, culminando con una cena en casa 

de Alonso de Avila: 

... la qual I'ué muy cumplida y muy costosa, en -
la que se sirvieron unos vasos, que allá llaman -
alcazarras y unos jarros de barro, y estos se hi
zieron en el pueblo de Aloneo de Avila, en Cuauti 
tlán, que se haze allí muncho barro, y por gala : 
lea mandaron poner á todos unas gii'ras 1 desta ma
nera: una erre y engima una corona ... No creo, -
abian bien empe1;,ado la comida cuando ya una de a
quellas tenian Ios oydores, y áizían que queria -
dizir la ~ilra ~ynarás .. (30) 

Pronto las aprehensiones comenzaron, todas con gran die-

creción e inmediatamente se iniciaron los procesos. 

Es muy realis 'ª la narración que sobre estos hechos nos

dej6 Suárez de .Peralta, con megniricos reiratos y descripción 

puniual de los trajes que llevaban al ser eprehend1dos ~ardn 

Cortés y Alonso de Avila, los dos primeros actores del movi -

miento que Benítez cal1I'ic6 como "llamarada de Petate". (31) 

... Acuérdome que (el marqués) llevaba vestida u-
na ropa de damasco larga, de verano, que era esto
por Julio, "i en9ima un herreruelo negro, y su esp~ 
da ¡elliaa. \32) 

Llevaba Alonso de Avila unas calgas muy ricas al -
uso, y un jubon de raso, y una ropa de rlamasco ar2 
rraáa en pieles de tiguerillos (ques un aforro muy 
lindo y muy hidalgo), una gorra aderegadas con pi~ 
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~as de oro y plumas 1 y una cadena de oro al cuello 
revuelta, una toquilla leonada con un relicario, y 
enQima un rosario de Nuestra Sel!ora, de unes cuen
tezitas blancas de palo de naranjo ... (33) 

El marqu4s por la actitud ambigua que adopt6, no sali6 -

tan mal parado en los procesos, la justicia recayó con dura ~ 

no en los hermanos Alonso de Avila Alvarado y Gil Gon~alez, -

quienes perdieron sus bienes y fueron ejecutados. El relato de 

su ejecución como las demás descripciones que sobre este acon

tecimiento hace Suárez de Peral ia, está llena de minuciosida -

des al parecer superfluas y excesivas, pero que sirven para -

transportar al lector al 1U8ar del drama. 

Jlerne.ndo Benitez dice: •suárez de Peralta que nos ha dej!! 

do como testigo cercano de los hechos, una relación pormenori

zada de todo lo ocurrido, aprovecha la ocasión para componer -

una de las blandas y llorosas escenas que adornan con tanta -

profusión su relato,• (34) Benitez piensa que se trata tan só

lo de una vulgar exhioici6n de emociones no sentidas por el a]! 

tor, pero ¿cómo no iba a sentir hondamente lo que escribió? Si 

no se trataba tan sólo de la muerte de sus amigos, prototipos

del criollo eminente, sino también de sus suenos de libertad' -

nunca externados gracias a la enorme suma de prudencia que -

siempre le acompaHó y 1 sobre todo, el fin del ambiente muelle, 

agradable y frívolo del paraiso criollo, Y ai bien los lloro -

soa sucesos se repiten cnnstantemente, el sentimiento no le 1! 

pidió ver y anotar sin perder detalle cuento ocurrió en la U!! 

gedia, alrededor de ella y en todos los momentos de este tími

do e incipiente movimiento de rebelión. 

No se vi6 jamás dia de tanta confusion y que mayor -
tristeza en jeneral ubiese de todos, hombres y muje-
res, como el que vieron quendo ~ aquellos dos caba -
lleras sacaron i!. ajustii;iar: porque eran muy queri-
dos y de los más prinqipales y ricos, y que no bazian 
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mal a nayde, sino antes daban y onrraban su pa
tria¡ espeqialmente Alonso de Avila, que de or
dinario tenia casa de se!!or, y el trato della,
'/ abia con munchas veras procure do i;! tulo de -
sus pueblos, y si alg¡ fué causa de su perdiqion 
6 a lo ménos ayud61 fué que era tocado de la va 
nidad1 mas sin perjuizio de nayde, sino estima: 
qion que tenia en si, por ser, como era, tan ri 
co y ten jentil hombre 1 y emparentado con todo: 
lo bueno del lugar. JY todo sujeto á una de las 
mayores desventuras que a tenido otro en el mun 
do! pues en un momento perdió lo que en este se 
puede estimar, ques vida y onrra y hazienda; y
en la muerte yhual á los muy bajos salteadores, 
que se pusiese su cabe~a en la picota, donde -
las tales se suelen poner, y all! sestuviese al 
ayre y sereno á vista de todos los que le que-
rian ver, No se niegue que fué uno de los mayo
res espectáculos que los hombres an visto, que
le vi yo en el trono referido, y después la ca
be~a en la picota, atravesado un largo clavo -
dende la coronilla della y hincado, mei;ido por
aquel regalado casco, atravesando los sesos y -
carne delicada, (.l5) 

Jm la prolija pintura que ha hecho del magnifico seflor -

que era Alonso de Avila, se advierte la gran admiración que -

por éste profesaba, hay además una discu;Lpa por su intervenci6n 

en la conjura. 

Aquel cabello que con tani:o cuydado se enrrifiaba, 
y hazia copete para hemosearse; en aquel p~blico
lngar donde le daba la lluvia sin reparo de som-
brero emplumado, ni gorra adere~ada con pie1faS de 
oro, como era costumbre suya traella, y llevaba -
quando le prendieron; aquellos bigotes que con -
tanta curiosidad se los retorgia y componía, ¡to
do ya caido ! : que me acaeqi6 detener el caballo,
pasando por la plaqa dondesi;apa la horca y en e -
lla las cabe~as destos caballeros, y ponérmelas á 
ver con tantas lágrimas de mis ojos, que no sé yo 
en vida aber llorado tanto, por solo considerar -
lo que el mundo ab1a mostrado en aquello que via
presente, que no me pare~ia ser cosa Qierta, ni -
aber pasado, sino sueho y muy pro1'undo, como quan 
do un hombre está t'Uera de todo su sentido, Y lo: 
estaba sin duda, porque no aoia diez dias que le
hablé y le vi, con sus lacayos y tantos pajes, en 
un hermoso caballo blanco, con una hualdrapa de -
ter~iopelo bordada, y él tan galan, que aunque lo 
era de ordinario, lo andaba aquellos dias muncho, 
con la ocasion del hijo que le abia nacido al mB.! 
qués; y hablé con H y traté de unos partidos del 
juego de pelo'ª que se jugaba en su casa, sobre -
cuerdas, y ¡velle de aquella manera oy! Qierto, -
en este punto, mestoy enternegiendo con lo que la 
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memoria me representa. (3ti) 

Esta tan hermosa y s~ntida semblanza del gran seftor rena

centista Alonso de Avila en la que Suárez de Peral ta se delei

ta en deeir sus costumbres, su elegante indumentaria, su mane

ra de acicalarse, termina con las refleXiones a que era tan i!! 

clinado, sobre: lo deleznable de las glorias humanas, lo efím~ 

ro de la hermosura, la nobleza y el poder, rel'lexiones que nos 

traen a las mientes "Las coplas a la muerte del maestre Don R~ 

drigo• de Jorge Manrique: 

¿Que se hizo el rey don Juan? 
Los infantes de Arag6n 
que se hicieron 

¿Que fué de tanto galán 
que fué de tanta invención 
como truxeron? 

Las iustas e los torneos, 
paramentos, bordaduras 
e cimeras, 

¿Fueron sino desvaneos'/ 
¿que fueron sino verduras 
de las eras'/ 

¿Que se hicieron las damas, 
sus tocados, sus vestidos, 
sus olores? 

¿Que se hicieron las llamas 
de loe fuegos encendidos 
de amadores'/ 

¿Que se hizó. aquel trovar; 
las musicas acordadas 
que taft!an'I 

¿Que se hizo 'aquel danzar 
y aquellas ropas chapadas 
que traían'/ 

Ell'f!ERHU DE LOS DOS HERMANOS.- Otro dia era juizio 
ver los que echaban todos, diziendo yban mártires
¡ que no debian la muerte, todo esto se podia echar 
al amor que les tenian; hablaban con muncha desen
vultura, y no echa·oan las palabras en un pozo, que 
huard~onlas para ;iempo, que las pagaron munchos
muy pagadas, quando se hizo la pesquisa de aquellos 
se!!ores, que despues fueron, que fué el licenciado 
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Jaraba del Consejo tleal; y el ligenyiado Alonso Liu 
floz, del de Yndias, y el doctor liarrillo, alcalde: 
de casa y c6rte, Muertos estos caoalleros, tomaron 
los cuerpos y lleváronlos á enterrar á la yglesia
del sel!or San Agustin1 donde tenia Alonoo de Avila 
su entierro (fueron acompal!ados de toda la ~iudad), 
y las cabeQaS se pusieron en la horca. Acab~se esta 
justicia de hazer co:no á las onze o doze de la no
che, la qual no lo pare~ia ser, sino de dia y quan 
do el sol dá más claridad, segun la ~era y lumina: 
rias que abia. Para que se considere lo ques el -
mundo, vino h hazerse el tablado para en que murie 
sen estos caballeros tan ricos, que fuá menester : 
un caballero de lástima enviase un repostero en que 
los tendiesen y matasen, pues no abia falta dellos 
en casa de qualquiera de los dos, sino que en todo 
fueron desdichados. No lo sean sus ánimas, plega a 
Nuesuo Seftor. (37) 

La narraci6n de ese drama la interrumpe para insertar una-

nota sobre la familia de los Avila; no se trata, como se podría 

pensar, de un sabroso chisme genealógico, a los que tan afec10os 

resultaron algunos cronistas, por el contrario, esa nota tiene

una función muy importante para Suárez ae Peralta, le sirve P!! 

ra explicarse las ejecuciones de los Avila, pues para ál, como

para toda la población de la ciudad de !.!éxico, tueron una inj~ 

ticia, un exceso de la justicia espaftola, ya que el movimiento

encabezado por los Avila, no había pasado de ser más que una -

"llamarada de petate". ¿Cuál fuá entonces la causa de dichas e

jecuciones'!, fué según Juárez de Peral ta la maldición que Alo!! 

so de Avila tio de los hermanos Avlla, lanzó en perjuicio del -

padre de éstos, Gil Gonzáles de llenavides y de sus descendien--

tes: 

r.1 agravio ~ue hizo Gil Gongalez de llenavides á su -
hermano,- Por el su~eso destos caballeros y fin que
tuvieron, se ve claramente pagar los hijos por los pa 
drcs. Ellos eran hijos de Gil Gon~alez de Benavides-
y de doña Leonor de Alvarado, el qual quieren dizir
hizo cierto agravio y engalló á un her=o suyo que -
se llamaba Alonso de A.vila, conquistador que fué de
la Nueva España, a quien dieron por repartimiento el 
queste caballero, su hijo tenia, det'raudánaolo y ne
gándole el contrai;o que entre loa dos ubo, de suerte 
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que se qued6 con loa pueblos Gil Gon~alez 1 y el o
tro hermano muri6 casi desesperado: y ó.1zen que le 

'maldijo, y pidió á Dios fuese servido hazelle jus
ti9ia y que su hermano ni sus hijos gozasen su ha
zienda y aai fué, (38) 

Como se puede ver eai;o de las maldiciones pesa mucho en -

la conciencia de Suárez de Peraüa, pues no sólo murieron a -

consecuencia de ellas loa dos hermanos ejecutados, sino que o

tro más murió ahogado en unas le trinas, y una hermana: 

vino el diablo, y aoliQitó con ella y con un mogo
meatizo y bajo, en tani;o euremo que áún paje no -
meregia ser, y enrrédalos en unos muy tiernos ll!llO-
res, meuendo cada uno prenda para perpetuarse en
elloa1 con notable despojo que se hizo al onor de-
aus padres, dándose palabra de casamiento, (39) 

Pero eso no fué todo, los Avila se opusieron a dicho case 

miento, la hermana fué encerrada en un conveni;o y más tarde se 

suicidó. 

De las ejecuciones que con moi;ivo de la conjura siguieron 

en la Nueva Eapalla, Suárez de Peral ta también da santo y seña, 

Los fil.timos capítulos aunque carecen de importancia para 

nuestro propósito, resultan muy ilustrativos para conocer la

vida de la colonia y los sucesos que conmovieron a la socie-

dad virreinal, por ejemplo la llegada de "Juan Aquiens• (John 

Hawkins) a la Nueva Espalla, el allo de 1'68, 

Suárez de Peral ta apasionado como era de todo aquello que 

representaba el valor o encarnaba los ideales de la vida ca·oa-

llereaca y de las aventuras, no puede menos que mostrarse int~ 

reaado en la llegada de loa piratas ingleses a San Juan de U -

láa y, sobre todo, ante el capitán corsario John Ha:vkins a quien 

presenta como un buen caballero valeroso y asi:uto, en sin tesis 

un gentleman: 

EL JEN!lRAL JUAN AQUIE!IS 1 YNGLES.- Venia por jeneral de~ 
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ta armada un caballero ynglés que se llamaba -
Juan Aquiena, muy gran soldado y marinero, y en 
su pro,geder muy hidalgo. El venia de correr to
aa la costa de las ~nd1as , de donde traya mun
cha riqueza de oro y plata y perlas 1 y negros -
esclavos, y muncha lengería y cosas de mercan -
~!a¡ y dizia abia veniifo contratando por todos
los lugares del rey don Felipe. ( 40) 

Afortunadamente para la Colonia John Hawkins vino en son -

de paz y solici t6 la ayuda de los oidores para aprovisionarse -

en San Juan de Ul6a, éstos, ante el peligro del ataque pirata,

no tuvieron más remedio que acceder a sus pretensiones, El apr2 

vieionamiento de los ingleses se vi6 interrumpido por la llega

da de la flota espallola que transportaba al nuevo virrey don -

Martín Enr!quez, la situación de Hawkins por este moiivo, se h! 

zo crítica, pues quedaba entre el puerto y las naves espallolas: 

Dijo Hawkins:- Yo soy muy servidor y vasallo -
del rey don Felipe 1 y no vengo á deserville 1 ni 
jamás lo e hecho, sino que a munchos dias que -
navego y traygo muy mal iratados mis navíos y a
cabados los bastimentos: querria que á trueco -
de mi dinero se me diesen. Yo traygo munchos jé 
neros de mercadur!a, las quales son éstas. Y -= 
mostr6les memoria de todas las que traya, y d!
joles que si no les conten1'aban aquéllas, que -
en oro y plata se las pagaria. ( 41) 

~ la flota espallola se dej6 sentir el temor del triunfo de 

una conjuración criolla, debido a que los barcos piratas osten-

taban lae insignias espallolas, cuando el virrey Enriquez averi

guó que se trataDa de los barcos de Hawkins, debe haberle mole~ 

tado a su dignidad -supongo- el que un vulgar hereje y mal afa-

mado pirata inglés le obstruyera la entrada el puerto, precisa

mente cuando venia a tomar poseci6n de su cargo. 

EL lilHJlO QUr:L VIRRtY ·tuvo QUANDO VIÓ EL PUEl!TO
'tOMADO.- Llegada nuestra flota ~erca del puerto, 
que era la que se abia mostrado 1 reconogió como 
estaba tomado y munchas naos surtas 1 y con iodo 
quisieron entrar, no atinando lo que podia ser¡ 
mas aet'endióse por los yngleses que empe~aron á 
callonearla y detenella, de que los nuestros qu~ 
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daron muy confusos y iemerosos: porque re~eoilles 
de aquella suerte, y navíos en el pueri;o de enemi 
gos, !'ué terriole el pavor que tuvieron, y aún -= 
creyeron deoia la tierra estar levantada y que a
bia venido á eI'eci;o el reoelion que se aDia trata 
do, y que los abia venido de al¡¡una parte socorro, 
quel rey nuestro ae!'lor abia perdido el reyno ... 
(42) 

El virrey se mostr6 muy cauteloso y mandó deai;acar un bu -

que con pabellón blanco que se encaminó al puerio para averiguar 

la situación. Loa ingleses enviaron como emoajador anie !a üo-

ta espa!'lola a Agustín de Villanueva personaje principal en la -

colonia y a quien i;enian prisionero para que avisara a loa esp! 

l!oles sus intenciones paciI'icas: 

Para esio pidieron á Agustín de Villanueva, que
tenia consigo como por rehenes y siguro, que ya sa 
Dian quién era y la muncha renta que poseya, que : 
!'ueae á nuestra armada; y llevó consigo dos caba -
lleros yngleses, después de abelle tomaao la palabra 
y juramento que volvería. (43) 

Suárez de Peral.a dice que el virrey mriquez y John ttaw

kins, llegaron a un acuerdo y como mui;ua garantía decidieron -

cambiar rehenes, MWkina hizo hincapié en que deoian ser pers2 

nas de calidad y cumplió su promesa, Estas conlliciones no agr! 

daron al virrey 1 pero obliga110 a cumplirlas i;raicionó la xé de 

caballero y en lugar de enviar a los nobles que lo acompal!a-

ban viai;i6 con lujosos ropajes a algunos de sus sirvientes, -

rompiendo de esta manera el convenio con loa ingleses y toda-

vía más rompió la tregua atacándolos a traición. 

Juan Aquiens ynviase los suyos; y luego escojió do
ze ca·oalleros áe loa más pringipales que traya, por 
que lo eran i;odos muncho, y entrellos conocí yo dos, 
el uno sobrino de un ae!\or de Yngalaterra pariente
del conde de 1orc, y otro muy deuao de la reyna ( ·á 
ési:os hazian gran onrra y servicio los demás; y yn
vi6los al virrey muy oien aderegalios, con sus calle
nas de oro al cuello, que muy claro mostraoan ser -
caoalleros. ( 44) 

LU~ MEHZ!i~S Ul!l VIHl!Et JEirrE JiAJA,- rtegeoidos en
nuesi;ra Ilota, e! virrey nizo vestir onze homores -
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de los de ménos cuenta que abia en toda la armada, y 
á éstos ynvió; que oi dizir á Agustin de 'lillanueva, 
que quando los vió fué grandísimo el empacho que tu
vo, y que quedó corridisimo , • , , , es•ando bien des-
cuydado, vió venir una urca nuestra derecha házia -
las neos del ynglés, y él como la vi6, y que pasaba
de la se!lal que abian puesto se huardase, al teróse y 
volviése á Agustin de Villanueva, que acababa de ve
nir de dondestaba al virrey y dejado el negocio muy
en voluntad de cumplir lo tratado,y le dijo: ¿Qué -
novedad es aquella, se!lor caballero'I ¿Pues no emos -
tratado que de tal ee!lal, que della acá no pasen na
víos de los de la armada de Espa!la hasta que yo me -
vaya, y que se desembarquen en tal parte'! Paré~eme -
se e¡ede del con.Sierto y que aquella urca se viene -
a_gercando muncho, Y levantóse para ver mejor lo que
era, y vió luego se guilla las demás naos y empe ;ar a 
cal'ionealle. 

, , , ¿desta Jn21lera se cumplen las palabras en Espa
f!a? -dice John Hawkins- Conmigo se a usado este tér
mino que a de costar más que valen mis navíos: -á lo 
milnos la caballería que profesamos en mi nagi6n huaz· 
damos mejor las palabras. ( 45) -

El incumplimiento de la palabra dada por el virrey Enríquez 

provoca el disgusto del criollo Suárez de Peralta, en su~ 

asegura que este rompimiento Iuil la causa de que l'rancis Draque

sobrino de Hawkins, que venía en la flota, iniciara más tarde -

sus andanzas de piratería atacando los dominios y los galeones -

de espal'ia como una venganza a la mala fé de los espa!!oles, 

Es indudable que Suárez de Peral·•a se encontraba en San Juan 

de Ul<ia cuando todo esto sucedió, pues la narración es muy !luida 

y vivaz y, además, dice que a él le tocó tener en su casa a uno -

de los ingleses que fueron hechos prisioneros durante la batalla

de San Juan de Ul<ia, cosa que al parecer mucho le plació, pues e.!! 

te rehen seg6n, cuenta el cronista, era parien<e cercano de la -

reina. 

Una vez pasado el mal rato, el virrey Mardn Enriquez se di

rigió a la ciudad de !iilxico y llegó a la Villa de Guadalupe, 
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LL~'GÓ EL VIRREY Á NUESfRA SE!IORA DE HUADALUl'B DE
MEXICO,- A cada pueblo que llegaba le hazian mun
chos resebimientos, como se suele hazer á todos -
los virreyes que á la tierra vienen, y as! lleg6-
a Nuestra Se!lora de Huadalupe, ques una imágen de 
vodsima, questá de Mexico como dos lebuechuelas; 
la qual a hecho munchos milagros (apare_gióse en
tre unos riscos, y á esta devo~on acude toda la
tierra) 1 y de .allí entró en Mexico, y aquP.l dia -
se le hizo gran fiesta de á caballo, con libreas
de seda, que fué una escaramuga de munchos de á -
caballo, muy costosa. (46) 

Por la brove cita que sobre la Virgen de Guadalupe hace Suá

rez de Peralta, resulta evidente que todavía en el siglo M esta 

Virgen no tenia el culto como una Virgen mexicana que alcanzará -

en siglos posteriores, culto que los jesuitas tuvieron buen cuid!! 

do en incrementar durante el siglo XV!Il y que resul;ó como un a

sidero para el criollo, 

Durante el gobierno del virrey Enriquez, se estableció el -

Santo Oficio en la Nueva Espa!la, como medida para evitar,segiln d! 

ce Suárez de Peralta, que la religión luterana de los ingleses 1!! 

fluyera en los indios recien conversos: 

Temi6se grandisimamente que los yngleses presos a
bian de dejar en la tierra alguna infi!;i.on de su -
mala seta, porque llanamente eran luteranos, y con 
este temor se vivia con ellos con mucho receto, que 
para los yndios muy poco bastara, por ser como son 
cristianos nuevos y muy amigos de cosas nuevas (y
esto lo tienen de natural), y as! no lo dejaban ni 
áun vellos.Despues que la t1erra se ganó no a abi
do en ella el San.o Offigio,· con sala, si no fué -
en tiempo del virrey don llartin Enrriquez, ques del 
que agora se trata. ( 4 7) 

El excesivo ri¡or empleado por el Arzobispo Fray Juan de Z!! 

márraga contra el Cacique de Texcoco, que fué quemado bajo la a

cusación de insistir en los sacrificios humanos, segiln cuenta -

Suárez de Peral ta, causó mala impresión en Espalla y dió lugar a-

la orden de que no procediese contra los indios el Santo Oficio-

por estrr recién convertidos, 
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Preso el cagique y hechas las ynformagi.ones 1 el ar
gobispo don Juan de gumárraga le mana6 quemar, y le 
llevaron con una gran coroca y le entregaron á la -
justicia seglar, y ella escut6 la sentencia. Esto -
se supo en Espalla, y no pare9ió bien por ser rezin
convertidos; y as! se mandó que contra los yndios -
no pro~ediese el Santo Officio, sino quel ordinario 
los castigase. (4~) 

Resella Suárez de Peralta otros acontecimientos de importan

cia como los cambios de gobernantes de la llueva Espalla, el de -

Martín :!llriquez que fué transferido al Perá, el del Conde la C2 

rulla fallecido en el ejercicio del cargo y sucedido por el mar-

qués de Villamanrrique, a prop6siio de cuya remoción y aán a l~ 

ga distancia por encontrarse a la sazón el cronista en la penín

sula, no deja de deslizar algán comentario concediéndole poca 111! 

fla en el arte de gobernar, lo que ocasionó su destitución. Cie

rra esta resella poli ti ca la noticia del nombramiento de don luis 

de Velasco, 
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CAPI'ilJLO VI. 

EL fE!.IA D1': LA CO!IQUISrA. 

a).- Justificación, 

Después de una serie de reflexiones basadas en las autori

dades conocidas 1 acerca de como Dios castiga a los malos y pre

mia a los buenos, inicia Suárez de Peraha la relacion de la -

conqUista con una interpretación providencial de la misma. Esp!! 

!la por haberse dedicado a servir a Dios, combatiendo a los her! 

jes y expulsando a los moros de Granada, es premiada con el am

plísimo territorio de las Indias. 

Y ase de considerar dos cosas: ques la una, que has
ta que reyno de Granada fué conquistado, no llegó el 
tiempo gue las lndias fuesen descubiertas y conquis
tadas. l 1) 

Ahora 01en 1 si las Indias estaban destinadas a J::spaña por

voluntad Divina, ¿a qué se debe que se haya tenido que derramar 

tanta sangre'/ Esta es sin duda, la pregunta que el 'lector puede 

plantearle a Suárez de Peralta, puesto que la violencia y la dl 

vinidad estan rel\idas y, parn evi 1¡ar di Cha pregunta, usa la si

guiente forma en su relato: 

En las lndias ubo conquista y guerra y pa~ificación
todo junto; y en munchas partes tambien de la llueva
Espal!a no ubo guerra como adelAllte se dirá( •••••• ·) 
11.unchas vezes es l~. voluntao ae Dios que aya guerra
para con ella castigar .los hombres; y así podriamos
dezir se cria la guerra por pecados, y ellos la traen 
así y ellos la fundan y cimientan y son la causa de
lla: y para ello ay hartas auturidades sagradas.(2) 

La •tesis providencialista" de Suárez de l'eralia, sobre de 

lo ocurrido en las lndias, se confirma por la calit'icaci6n mil!! 
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grosa de la hazalla conquistadora: 

La guerra que se hizo a los indios fué toda hecha -
por Dios y el la favore9i6, por el bien y remetlio de 
aquellas almas, que los cristianos al menos en la -
Nueva Espalla, no fueran parte los que fUeron, para -
conquistar y paqificar aquella tierra, si Dios no -
mostrara su voluntad con milagro, que lo fd grandí
simo vencoer en tan poca jente a tanta multitud de ti! 
dios como abia. (3) -

La hazaffa espallola, se vi6 fortalecida por la ayuda de la Vir

gen y los Santos: 

Y loe ynd1os fueron vengidoe de un caballero que an
daba en un caballo blanco, que los atropellaba, y es 
te solo era el que más dallo les hazia, y una mujer : 
que les andaba echando tierra en los ojos. Cuando -· 
Cortés el marqués los aseguró ~reguntaban los yndios 
que se abia hecho un hombre que traya un caballo blan 
co, y daban las eeñae, el qual no vian entre los otros 
espalloles, y una mujer, del color dellos, que les e-
chaba tierra en loe ojos 'J no los dejaba pelear, la -
qual dizen era lluestra Sefiora, y el caballero el bien 
avem;urado Señor Santiago, ca pi tan general de ln cris 
tiandad. El Cortés lee respondía que aquellas pereo : 
nas que dizian no eran de la tierra, sino del ~ielo,
y ~ue Dios los enviaba contra ellos, y quel y su jen
te eran criados de aquella Sefiora, la qual era muy -
poderosa y madre de Dios¡ con ln qual respuesta los -
tenia suspensos. (4) 

Suárez de Peralta lector de otras crónicas y opiniones que 

difieren con su visión providencinlieta, se muestra en desocue! 

do con ellas, principalmente con el maes-.;ro ~rancisco de Vito -

ria. 

Esto de atribuyr reynoe porrmergedes, sin mi hay o-
tras que lo digan, ques Sim!lncas, el qual lo atribu
ye al aber echado los judios y moros de Espalla y pues 
to el santo Offigio de Ynquisigi6n; y aunque lo di---
cho no le quadra al maeetro fray rrancisco de Vito-
ria, como lo dize en el fin de la primera relagi6n -
de Xndias Insulanis, y que sobre ello ni quiere diBP!! 
tar, porque con peligro se creería al que tal afir
marse por prohegia contra la ley comun y reglas de -
la escriptura, si con milagros no conúrmase la tal
aocuina, No quiero tratar más desta materia, por -
ser como ea peligrosa, y máe para los que no somos -
letrados y como yo, que no tengo sino una poca de -
Gramática, aunque muncha afigi6n de ler historias y-
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tratar con personas doctas; "/ con todo me quiero re
tirar de tratar cosas que son para teólogos "/ volver 
mi propósito, quee tratar de las Yndiaa, (5) 

Para Suárez de Peral ta, como para casi todos loe cronistas, 

la conquista de la Nueva Espal!a es la lucha entre doe fuerzas: -

una suprema"/ positiva, la voluntad divina y otra negativa, la -

fuerza del demonio 1 ese demonio ~ue tan importante papel juega -

en toda eu obra, el cual, a pesar de luchar siempre contra la -

divinidad y usar poderes sobrenaturales, eetá dotado de una con

ciencia de inferioridad con respecto a su antagonista diYino, -

que permite el triunfo de el verdadero Dios. Pero al mismo 'tiem

po que propicia la vici;oria divina el demonio sai;ieí'ace eu mal--

dad, s1lllliendo en profundo terror a aquellos que por desconocer -

al verdadero Dioe, lo idolatran, El demonio los atemoriza apare

cil!ndoseles con formas monstruosas y tambián por medio de presa

gios: 

Estaban los yndios tan sujetos al demonio, que ning¡¡ 
na cosa hazian que no eran por su orden y pareser y: 
á ál encomendada, y así creyan y tenian por ré, sin
duda, los pronósticos, los quales tuvo l~onteguma muy 
grandes de que abia de perder su reyno y sel!orío. ( 6) 

Loe pronósticos y profecías que incluye Suárez de Peral ta

en su ~. loe copia de Sahagán, aderezándolos a su manera

Y dándole e en ocasiones mayor atr~~ti vo: 

Una mujer, vezina de llexico, después de quatro dias
enterrada en un patio, y puesi;as sus iosas encima de 
la sepoltura, con muncho esp,anco de los que la vieron, 
la ynl!ia muerta sali6 reáuqitada, y fuá á Uontecuma-
Y le dijo (!Ue la causa porque abia sido resugi tada -
era para dizirle como en líl se abia de acabar el se
ilorio lle ldexico, que ya venian otras jentes a tomár
selo, Dizen vivió esta ·yndia despues veyn~e y un a
flos, "/ en ese tiempo pari6 un hijo: dizelo I'ray Ber
nardo de Saagán en su libro. (7) 

Profecías que por lo Visto eran saoidas y utilizaaas ae -

todos los cronistas y que ee reflejan tambil!n .en las primeras-
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expresiones teatrales del siglo XVI, como El Cologuio de loa cua~ 

tro fil timos reyes de Tlaxcala. 

Suárez de Peralta, cita como fuentes de información para -

esta parte de su~ a L!otolinia, Las Casas y Sahagún 1 pero 

éste fil.timo es quien ejerce verdadera intluencia en el relato -

de la conqUista, (ver el apéndice dos) pues hay párrafos ente-

ros copiados de Sahagún y sigue m!s o menos el mismo orden con

que éste presentó en su obra la hazalla conquistadora. Ahora bien, 

los párrafos copiados de Sahagún, van intercalados con reflexi~ 

nea y opiniones de Suárez de Peralta que son las que interesan

para este trabajo, 

Después de que ha dejado claramente asentada su visión a

cerca de la hazalla que va a narrar, Suárez de Peralta inicia el 

relato con una especie de preámbulo en el cual presenta a l!er

nón Cori;és por medio de un panegírico y algunos dat.os biográfi

cos, Esa presentación le sfrve también para realzar la figura -

de su padre Juan Xuárez, a quien pini;a como un hombre de gran -

visión futurista que ayuda en Cuba al joven Hernón Cortés va -

liente 1 pero pobre a que inicie su ascensión que lo llevará a -

ser el eje de la gran epopeya. 

Este Juan Xuárez jug6 un papel importan ti sino, pues si -

bien no intervino en la conquista de l.!éxico, sin su ayuda el -

conquistador no hubiera podido hacerse a ln vela, :pues fué cl

padrc de Suárez de Peral ta quien asesinó al correo que llevaba 

la orden de Diego Velázquez qui t:lnaole a Cortés el mando de la 

expedición. 

Al llegar la narración al momento en que Cortés ordena -

que den al través con los navíos, Suárez de Peralta que en un

principio haoia anotado esa orden, la ca.nioia ahora por la más-
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atrevida aunque novelesca de quemarlos, sin importarle la con-

tradicci6n en que incurre, 

Si Hernando Cortés tuviera mando, que no lÓ tenia -
porque no venia por m6s de caudillo, el los mandara! 
quemar luego como llee6, mas no os6 hasta dar dello
parte a quien le ayudase, como la di6; y tué, que es 
tando queatuviesen todos muy descuydados, fuesen y : 
pegasen fuego a loa navios, y sólo dejasen en que en 
viar aviso a Santiago de Cuba. Asi lo hizieron, y -= 
quando no se cataron, vieron arder los navios, y pro 
curaron socorrellos, y no pudieron porque elll1l!los -= 
holgaron dello 1 y el tiempo no lea daba lugar, por
que soplaba un ayrizi to que loa ayud6 a queme.r muy-
presto. (8) 

Suárez de Peral ta proporciona datos que no se l€en en o -

tros cronistas como el haber encontruJo Cortés a Jerónimo ae ~ 

guilar acompaf!ado de un genovés, que a saber de donde salió. 

En tanto Moctezuma que ya estaba enterado de que vendrian 

extranjeros a quitarle su reino, en virtud de las profecies de 

su dios Quetzalcoatl y de los espeluznantes avisos que el demo-

nio se servía enviarle cada cierto tiecpo, una vez que aupo -

del desembarco de los espafioles, pues: 

luego fué avisado por fuegos y supo la nueva en muy -
pocas hora9, -dice Suárez de Peralta que- .. , envi6,
luego cinco principales al recebimiento de su Dios -
Quetzalcoatl con la orden de que les llevaran presen
tes y ademas averiguaran si se trataba de dioses, o -
de jentes que el pudiera destruir. (9) 

Como las noticias que le dieron no fueron halagUei\as, el

monarca decidió intentar un últimii recurso: enviar hec.l!iceros

que acabaran con los indeseables visitantes; pero Satanás, in
grato con los que tanto le servían, desilusionó a los hechice-

ros, negándose a ayudarles en su t~ea. 
1Iontecuma envi6 munchos sátrapas y echizeros para que 
tornasen á probar si podían enechizar los espaBoles -

y yendo al eí'ect-0 en una cuesta, que suben a un 
pueblo que 119.man Tlalmanalco, toparon un demonio cn
figura de hombre el qutl venia furioso, corno q\18!! 
do un borracho lo viene, ytraya ceñida~ a los ~echos
ocbo sogas desparto que llll!lan los yndios cacamecatl-
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ques de las más bajas lias quellos usan, y mos-
tr6 venir de donde los españoles estaben. Y lle
gando á estos cchizeros y sátrapas les dijo, ¿pa 
ra que tornais vosotros otras vez á venir acá? : 
¿Ques lo que quereis? ¿Qué piensa l'.ontecll]a'! ¿A
gora despierta y acuerda de temer? Ya él a erra
do y no tiene remedio, porque a hecho munchas -
muertes, y a destruydo á munchos y no a cumplido 
con su Dios: ále engañado y hecho munchas ynjus
ticias, y burlas, y agravios. Y oyendo esto los
sátrapas, entendieron quHn era, y luego le ha-
zen un altar de tierra y ad6ranle, haziendo las
cirimonias acostumbradas con yerba, y sacrifíc211 
se las orejas, sace.ndo dellas sangre, y otrécen: 
sela y pidenle que se siente que le quieren hc-
zer más sacrificio, y esto postrados delente dél, 
Y él, haziéndose del enojado, no se quiso poner
en el altar sino mostrando muncbo enojo, y con -
él les dijo á vozes: -Por demás es vuestra veni
da¡ ya no haré más quenta de L:éxico, y para siem 
pre os dejo¡ no terné más cargo de vosotros ni : 
de vuestro rey l!ontecuma. Apartaos de mi, que no 
quiero hazer lo que me pedís ni él me pide¡ vol
veos, y mirad, á l!exico. Y como volviesen á mi
rarle les pareci6 que todo él ardia 1 y luego se
les despareció¡ de lo qual quedaron espantados,
y desmayados, y se volvieron á llontecuma, y le -
contaron lo que les abia acaecido, y le dijeron
~ue era el Dios Tezccatlpocatl, un gran demonio, 
(10) 

Ante los vaticinas de sus otrora eücases hechiceros, L:oc

tezuma convencido de que el Dios espaflol es más poderoso que -

sus dioses, no tiene más remedio que rendirse a la evidencia. 

Nacidos somos, -dice !1!oc'Cezuma- pongámonos a lo
que nos viniere; no huyamos. Ya veys que nuestras 
fuerces no son poderosas contra Dios: Mgase su
voluntad. ( 11) 

Suárez de .!'eral ta lo libera así del cargo de ser un cobar

de que rehuye la lucha, pues no lo ''!llledrentan los espafloles, s! 

no el desamparo de sus dioses, 

Suárez de Peralta insiste como no valieron a los hechice -

ros sus tretas 1 pues el Dios cristiano venci6 al demonio indíg~ 

na, cumpliéndose asía la profecía de San JiJaD, 

Es muy de notar que ~oda la diligencia que los e
chizeros ponian, y el démonio, no pudieron contra 
loa espafloles que andaban en la obra de Nuestro -
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Settor Jesucrie;o; y en las palabras quel demonio 
lee áijo, que por las muertes y engaños se perdia 
el llon;ecuma, y como los dejaba y salia deste rez 
no, aquí se cumple la palabra de liuestro Redentor 
Jesucristo: "Zl príncipe deste mundo, gues el dia 
blo, saldrá fuera~ (San Juan 12). { 12) -

En la~ de Suárez de Peral'l.a, los únicos indios que

trataron de interrumpir el paso para la ciudad de l.iéxico a los

españoles, son los o;omies; la narración de la lucha enire o•o

mies y españoles, esiá inspirada en la obra de J.loi;olinia. 

1'ecoa, ques tierra de :üaxcala, salieron los oi;o
mi.1'es á ellos á ympedilles el pasaje, y allí pe-
learon y fueron los yndios desbaratados. Visto -
los de l'laxcala la facilidad con que fueron venci
dos los otomi1'es que ellos tenian por valientes,
sin más dudar se determinaron á darse de paz a -
los españoles 1 y dalles ayuda de jeme conua los 
mexicanos, porque eran sus capitales enemigos y -
siempre i;enian guerra. { 13) 

Sin mayores contraüempos dice Jll!lll Suárez de ~eral•a y -

muy bien a;endidos por los indígenas que les acompañaban, lle

garon los españoles a las cercanias de iaéxioo: 

a dos lehuas de ,,;exico cansados, aunque no mal -
servidos de bas•imentos -y de ahí envió Cortés -
dos espías a que averiguaran lo que pasaos en la
ciudad de 1lexico- fueron dos soldados españoles -

Yo creo y tengo para mi, que los espartoles
que fueron debian ser los que ho.llaron con la yn
dia !Jarina, que fueron l:árcos de Aguilar y su co!!' 
pañero, porquestos yrian más encubiertos, y esta
ban hechos á lo que los yndios, á andar desnudos, 
y tenian el color ya curti~o y de la de los yn -
dios, como ao1a i;antos e.lloil que andaban con ellos. 
Y veniaos dei;erminó Corda entrar en ;.:exico, y pú 
solo por oora, y así lo hizo lilomecuma, que : 
no dorl!lia, sino que sabia i;odos los pasos que los 
espailoles ilab~n, supo cómo Cortés se llegaoa ya é 
:,éxico y á H el tiempo de que abia de ser despo
jado de su reyno y seílorio; de lo qual estaos muy 
cierto, por los abueros y pronóstico~ que aoia t~ 
nido, y palabra del demonio, como atrás se a di -
cho. (14J 

l!ociezuma deciai6 salir con los personajes más im;iort?.1;;es 

a encontrar a los españoles: 

1 

1 

1 
1 

1 

1 

1 
! 
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con algunos sefiores 1 o con todos los que con ál es 
taban y los que abian venido de los pueblos comar: 
canos, quel uno era de texcuco, que se llamaba Ca
camatzin, y el sefior de tacuba y munchos principa
les, quellos llaman piles. (15) 

Después de una esplándida recepción "blontecuma dirigió un raz~ 

namiento a Corda." ( ló) Este razonamiento está trunco en la -

obra y tiene una nota de don Justo Zaragoza, en la que indica

que faltan dos hojas del manuscrito y que es "lástima que esté 

sin concluir la peroración de Moctezuma, que no he visto en -

ningún otro historiador, y que torquemada, Vetancourt y otros

apenas la indican," ( 1'/) Si a don Justo Zaragoza se le hubiera 

ocurrido conirontar el texto de Suárez de Peralta, con el de -

su principal iuente de intormación, habría encontrado el resto 

del discurso, pues nuesi;ro cronista lo copia casi literalmente 

del que aparece en la obra de Sahagún. (Ver apándice dos), 

Desafortunadamente el principio del capítulo XIV, -dice -

Zaragoza- tampoco se encuentra en el libro, "probablemente em-

pezaria manifestando los motivos en que Moctezuma fundaba su -

obediencia al Rey de Uastilla, y a esto seguirían las conside

raciones de Suárez de Peralta que van impresas" ( lti), en las -

cuales establece las ventajas que los indios obtienen con di -

cha sujeción y: 

no como se a dicho 1 espe gialmente por el Obispo que 
fué de Chiapa, l:ray llartolomé de las Casas, queecri 
bió sobre esto, y otras cosas, que en munchas se le 
hallan contradigiones por otros, que son mejores es 
tuiliantes que yo, á que me remil;o, l 19) -

Las contradicciones que encuentra Suárez de Peralta en Las 

Casas son principalmente aquellas en que Cortás y los conquist!! 

dores se ven acusados de extrema crueldad para con los indios,-

por ejemplo la matanza de ChOlula; para Suárez de Peralta, Las

Casas lleva110 :le su pasión ralsea la ver11a11: 
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Lo que se dize en la .&reví sima relagión, que en -
Cholula lilalldÓ matar el capi i;an más de qien señores, 
y sacar vivos en palos hincados, en la plaga, y que 
mataron ginco ó seis mil yndios y quemaron otros -
que se hazian fuertes, y oi;ras munchas crueldades,
quescribi6 el dicho obispo fray Bari;olomé de las Ca 
sas, lo más no pasó; ni que el capitan cantaba el: 
romance de ••• 

Mira, riera , de larpeya 

A Roma cómo se ardia ••• 

que por cierto bien fUera de cristiandad y de valor 
fuera hazello Cortés, y coni;ra la opinion que i;enia 
de piadoso y limosnero, y animoso: de i;ales es muy
ajena la crueldali. Quieren dezir algunos, que llama 
ron á los ynaios para que les llevasen unas cargas; 
y juntos en un pai;io alli les dieron de lani;.adas y
los mataron, y á oi;ros de los ~ue no muerieron alli 
loa tomaron por esclavos, Si esi;o pasó, lo tengo -
por mal hecho, y lo condeno por crueldad; mas yo no 
hallo quien lo diga, que no se pueda recusar por a
pasionado, (20) 

Suárez de Peral'ª voluni;ariamente pasa por ali;o la narra

ción de gran número de hechos que no explica por ser de i;odos -

conocidos: 

munchas cosas se podian áizir pasaron los espalio -
les hasta verse en la posesion de Mexico y su tierra, 
que en esi;remo lo deseaban, por verse cansados y no 
seguros;. y no las uataré porque ya deoen estar muy 
sabidas de otros que las an escripi;o, como rué uno
fray bernardo de Saagun, de la órden del Señor Sant 
Francisco, y í'ray turibio de Motolinia, de la misma 
órden, y el ooispo de ~'hispa fray .bari;olomé ae las
Casas, y oi;ros que yo no aé, Mi ini;ento no es i;ra-
i;ar en esi;a obrezi ta sino, en suma, de algunas co-
sas que pasaron en el desc~brimiento, y conquisi;a,
pagiiicacion de la i;ueva España, y i;oma de 1,exico,-
y ae algunas cosas aufeaidas despues de pa~itica, y 
poseyda de los reyes ae Castilla. ( 21) 

Aunque muy saoido el episodio de la matanza del templo roa-

yor en ausen~ia ae Cor;és, Suárez de Peralta lo cuenta para de-

mostrar que el conquisi;ador t'ué ajeno a e.ata matanza y que el -

culpable í'ué Pedro de Alvarado, a quien Cortés no puao ya cast1 

gar 1 pues los indios indignados ante la crueldad hispana se ha

bían revelado contra los espal!oles y el propio ll.octezuma. 
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Pánt'ilo de Narváez, que venia contra Hernando Cor
da á quita.lle la jen•e y J>rendelle, y ál proseguir 
adelante con la Conquista[: .... ,}luego como lo supo 
Cortés, se partió para-el puer;o con muy poca jen
te: le ven9io y se volvió muy pujante con toda la
qud otro uaya. Qusndo fué á ésto dejó en su lu
gar a Pedro de Al varado,( ..... )r.n este tiempo llegó 
la fiesta de un ydolo que llamaoan Huitzilubuchca
tl la qual quisieron ~elebrar lll1lJ' solemnemente, se 
gun su costumbre. Dizen la hizieron con consenü-: 
miento ae don Pedro de ilvarado, y aón otros quie
ren dizir que por su pereuagion, porque quando los 
¡ndios salian á celebrar una fiesta destas, echa
ban el re~to de riquezas( ..... )otros dizen que de -
miedo por verse con tan poca jente á causa de aber 
llevado Cort~s la que taltaba, y ser los yndios -
muncbos ( .... ·)Sease por lo ~ue fuere, ello fuá Iialo 
y fuera de toda razón. ( 22} 

Vino Cortás con prop6sito de prender al don Pedro
de ilvaredo y dar á loa yndioa satisfagion del da
f!o que lea abfa hecho, y tener maneraJue Monte;u
l!la rogara por él y no pasara la pena s adelante. 
(23) 

Pero el pobre monarca ya no contaba con la obediencia ni

la simpatía de su pueblo y en una de les gestiones que hace B!! 

te sus sábditoa para que se deje a loa eapal'lolea abandonar la 

ciudad, ea asesinado por los indios: 

se levantó uno de los más principales y más osados 
y le respondió: -Calla, bellaco, gallina, puto, que 
por ser cobarde y por miedo as vendido tu reyno y
sef!orio t!. los eapaf!oles, pues iú, con ellos, as de 
morir.- Y al~a el brago y tírale una piedra, y lue 
go con él toáos: y iueron tantas piedras y flechas 
las que le tiraron, que los que le huardaban con -
las rodelas no pudieron, y llegó Ullll piedra al po
bre rey y sef!or l!ontepuma,. y le di6 en la cabe~a,
que luego tué ca¡rdo en el suelo aturdido, de la -
qual herida muri6. ( 24) 

lloctezlllllS visto por Suárez de, .Peral ta con compasión y -

~1.lllpatia, a su muerte le dedica un epitafio en el que exalta

sus virtudes y valor, ese valor que la posteridad se ha empe

f!sdo en negarle: 

Fu4 uno de los valerosos principea y más temido -
de sus vasallos que se conogi6 aber abido en todo
aquel Nuevo 1!undo, que no le í'alt6 sino ser adora
do dellos, segun le temisn y querisn. ¡Y que tuese 
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uno de loa que esto hazian con n el que le matase, 
'f por término tan osado, fal tándole al respeto ! -
l 25) 

Prosigue su narraci6n SlW.rez de Peralu para decir que: 

Loa eapaflolea, sin tener ya quien les ayudara, se -
vieron obligados a huir de noche 'para no ser vistos. 
(2ó) 

Aquí nuestro cronista se mete a estratega y esa decisión le 

parece mal: 

la qual determinagión les tué daflosa, porque si fue 
ra de dia, vieran pelear y por d6nde yr, y no murie 
ran ianios, como murieron: ello fué del cielo, y .: 
Dios lo permitió fuese así, y notorio castigo suyo, 
(27) 

Suárez de J:>eralta ha dicho que ningún pecado queda sin el

oportuno castigo así es que el pecado de Pedro de Alvarado iam

bit!n es castigado, la derrota de la Noche Triste es su expia -

ción, 

gierto ques de considerar el justa juizio de Dios, 
que luego, sin dilagion, quiso castigar á los su -
yos en lo que abian hecho y errado, y de i;al mane
ra obró su justicia, que no faltó su misericordia, 
para que no del todo se acabasen, sino que quedase 
jente para conseguir negogio da que su magestad a
bia de ser tan servido 1 como era en la conversion
y remedio de tantas ánimas como se an convertido.
As! permitió el castigo y ~rujo el socorro de la -
jente que Cori;és traya de los de llarvaez, sin la -
qual, pocos que tenia don Pedro no basi;aran, por -
que quando hiZo el desatino no pasaban de iien ho!!! 
brea de pelea espalloles, los que tenia; y así i'ué
menester bien la misericordia de Dios, queata es -
muy aoligita para hazernos merced. (2ti) 

La matanza hecha por Pedro de Alvarado pobló el infierno -

con las almas de los indios muertos sin redención, lo que mortif! 

ca al buen cristiano que es SlW.rez de Peral ta, todavía muy dentro 

de los limites del pensamiento teológico medieval, para quien la

salvación del alma lo es todo. 

con ella se pobló el infierno de tantos yndios co -
mo allí peregieron, sin aber hecho cosa que lo que lo 
mereciesen, sino antes de estar en pas. ( ...... )Cieri;o-
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que se debía muy de veras senür esta pérdida, de tan
tas como se condenaron, que una bastaba para que el -
sentimiento de su pérdida fuera en grandísimo es tremo, 
que bien llenos estamos de doctrina de lo que vale una 
énima, que con cosa no se puede reparar ni resi;aurar -
despues de perdida. 

, , , Perdida el alma 1¿qué ay ni qué vale el cuerpo? -
¿ teneis otra luego para poner en su lugar'! Dize el -
vienaventurado San Juan Chris6stomo, (29) 

Todas las reflexiones y citas ani;er1ores no comprendidas por 

~ernando Benítez le acarrean que lo moteje de "~eato e inoportu-

no• (30) 

Después del desastre de la noche i;risi;e, en la ~ de ..:. 

Suárez de Peral ta los espailoles se rerugiaron en el i;erri torio -

tlaxcal teca en donde "íueron muy bien reqebidos" 1 allí permeneci~ 

ron seis meses y después se trasledaron a •texcuco de donde empe

zaron á apretará los mexicanos con guerra•, (31) 

Mi.entras tanto JJios no había dejMo de velar por los espallo-

les y: 

en el ynterin, -dice Suárez de i'eralta- les su~edi6 a 
los yndios una gran pestilengia que parece que i;odo -
lo proveyó Dios, como es de creer, y 1ueron viruelas, 
que ninguno escapaba á quien daba, y es~a empezó por
el mes de Setiembre y duró se tema dias, sin calmar -
ninguno; que í'ué muncha ayuda para los espailoles, po¡: 
que con la en1'ermedad y mortandad que rué munchisima, 
no podían pelear, ( 32) 

La consideración anterior, vue.lve a desai;ar el enojo de Jie -

nitez quien dice: "idea ruin y anticristiana, con la que Suárez -

mancha y prosi;ituye la victoria divina" (33). Pero aquí nosotros

podriamos expresar, idea concebida ·oajo el pensamiento religioso-

imperante, que atribuye a Dios cualquier hecho que coopere a lo-

grar lo que el cai;61ico piensa que es su vóluni;aa. 

La tregua di6 oportuniaad a los españoles para vol ver a k -

lucha y gracias a la consnucc16n de los berganünes pudieron ae-
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rrotar a los mexicanos y sellorear la tierra. 

Acabada esta guerra de Mexico, fué fa¡¡il atraer -
toda la tierra al dominio de los reyes de Casti -
lla, y con esto, luego todos los pueblos y provin 
giae comarcenas, viendo tomada -a Mexico, vinie-= 
ron á dar la ubidiencia á Hernando Cortés en nom
bre de los reyes de Castilla y traelle munchos -
presentes, y ofre~elle tributos. Bate fué el íin
de la guerra de Mexico. (34) 

En la narración de Suárez de Peral ta se encuentra plena

mente justificada la conquisi;a y los métodos empleados para re~ 

lizarla, pues de ella derivaron grandes ventajas para los in -

dios, los españoles (conquistadores), España, y los criollos.

Como ya vimos, las ventajas que obtuvieron los indios, además 

de la primordial que tué la salvación de su alma, i'ueron el -

tributar más cómodamente y algo que Suárez de l:'eralta se dejó

con toda intención en el tintero, pero que, indudablemente, -

pensó: el privilegio de ser tributarios de los criollos y de -

que éstos, al i;enerlos en encomienda, velen por la salvación -

de su alma. Para Espaffa el aumentar sus territorios, y para -

los conquis;adores honores, nobleza y poseciones impor;antes,

ventajas todas de las que va a participar el criollo, 

¿Qué llevó a Suárez de Perallia a escribir su~ J::s

claro que no fué su intención hacer una historia de los indios, 

porque la narración de sus costum~re,, religión etc., es muy -

breve, ~ampoco una~ detallada de la hazaña conquis>ado

ra, pues él mismo lieclara que hay o,tros autores que han trata

do esos temas con más amplitud y que él tan sólo va a tra>ar -

de "algunas cosas que su5edieron", En esa !'rase está la clave

de su propósii;o, ¿cuáles fueron los sucesos p personas que me

recieron su atención? La respuesta es simple pues sin lugar a

dudas iué el grupo conquistador encabezado por Cortés, no como 

personas en sí, sino como instrumentos divinos ¡¡ue al triuni'ar 
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se llenan de gloria, dignidades y riquezas; por lo tanto, el 

objetivo de Suárez de Peralta al escrib.ir su Tratado ael Des 

cubrimiento .... fuá el de relatarla historia de los crio -

llos 1 partiendo de sus antecedente inmediato "Conquista y -

Conquistadores"; a eso se debe el que sus críticos noten una 

marcada diferencia entre las dos partes que integran su ~

~. pues es claro que la primera parte está hecha friamen-

te porque los orígenes de los indios, a pesar de la serie -

de reflexiones teológicas en que se embarca, realmente no le 

interesan,. como tampoco le preocupa si el piloto anónimo avi 

só a Colón o no, a pesar de que lo dice en su obra, y toda -

esa serie de temas que aoorda al iniciar la ~. le sir

ven solamente para a dar a conocer su erudición y para pre

sentar con un cierto orden lo que a oll verdaderamente le apJ! 

eiona: el criollo y su mundo. 

b),- Actitud criolla, criollismo. 

El criolliemo de Suárez de Peralta se presenta desde que 

con tanta insistencia re pi te que es Dios quien quiere que se 

lleve a cabo satisfactoriamente la empresa conquistadora, -

pues hay que recordad que le tiene destinadas estas tierras

ª Cortéz, clero está que con su buena dotación de indios con 

' versos. Esa actitud de Suárez de Peral ta culmina al narrar -

el suceder cotidiano del paraíso criollo con gran emotividad. 

c) .- Enraizamiento y conciencia de mexicanidad. 

La conquista va a aparecer entonces como Wiico antece-

dente del criollo, pues ella es la que le entrega estas tie-

rras llenes de prodigalidad que hacen que Suárez de Peral ta

se sienta fuertemente enraizafo en la Nueva Espalla y sin nin 

guna liga con Espalla, 
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La manera como Suárez de Peral ta, se descarga en cuanto -

es posible, del sentimiento de culpabilidad psicológica y esp,i: 

ritual, resultante de ese peso de la conquista, es enraizándo

se en la tierra en que ha nacido, Enraizamiento que se maní -

fiesta en una plena conciencia de mexicanidad al expresar en -

sus escritoª: "soy natural y vecino de !léxico", La hazaña con

quistadora se agiganta en la men•e de Suárez de Peralta y 'º -
das las demás empresas de este Upo quedan siempre en un plan

in!erior. 

La conquista del Nuevo t!undo (Nueva Espafia}. Ella 
fue una en la vida y no más, que primero que se -
h!!lle otro Mexico y su tierra, nos veremos los P! 
sadoe y los presentes juntos, en cuerpo y en áni
ma, delante el Señor del mundo: aquel dia univer
sal dende será el juizio final, (35) 
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e o N e L u s 1 o N E s. 

La suposición lanzada apriori, al iniciar el presente trabajo acerca de 

la existencia de un sentimiento de mexicanidad en el criollo, al través de la -

~de Juan Suárez de Peralta, queda ampliamente recompensada -como 

se ha visto- pues el cronista trasmitió a su obra su personalidad de principio 

a fin y, paso a paso, fue vertiendo en ella su criollismo y conciencia mexica-

na, tanto cuando hace algwia confidencia acerca de sus gustos o vida, como .. .. 

cuando narra sucesos no presenciados por él o que se ven influidos por las ... .. 

ideas de loa historiadores que le sirvieron de fuente, Su criollismo se mani-

fiesta desbordante sobre todo cuando habla de la época en que vivió y relata los 

sucesos que le tocó atestiguar, 

Suárez de Peralta en sus Noticias Históricas de la Nueva Espaila, cons

truyó una narración llena de vitalidad y movimiento, que apasiona como una º2. 

vela y, en efecto, por su estructura desde que ésta aparece ante el mundo eur~ 

peo, se asemeja a las novelas de caballería, como ha observado Ida Rodríguez 

Prampolinl, convirtiéndose, al avanzar en la narración de los hechos, en la n~ 

vela rápida de la vida criolla del siglo XVI, El cronista logró imprimir a las• 

hazailas su energía y peso, y a los personajes su calidad y su dinámica, consi· 

gulendo que la vida novohispana fluya en sus páginas, adornada con los breves 

retratos de algunos personajes selectos y fundamentales, 

La Crónica de Suárez de Peralta, narrada como la de Bernal Díaz, a la 

manera de un encantador libro de caballería, logra por e;te motivo potenciar • 

la realidad y, hacerla más verdadera, así como también nutrir de vida a los • 
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personajes que por ella cruzan mostrándonos tras del embozo de la ficción sus 

motivaciones, 

Es curioso observar que las dos únicas fuentes que hay para recoger la 

conciencia criolla del siglo XVI son Las Noticias Históricas de la Nueva Espa-

i!a de Suárez de Peralta y la Sumaria Relación de Dorantes de Carranza, las -- ·~ 

cuales permanecieron en el anonimato hasta fines del siglo pasado, Si otras -

obras que resena.ran la historia criolla hubieran sida publicadas, el olvido de-

las crónicas de Suárez de Peralta y Dorantes 1 sería imputable a la mala suer .. 

te de estos autores¡ pero como no es así, resulta lógico pensar que en ª'! tiem-

po tal vez se negaran a publicar dichas obras en especial la de Suárez de Pera_! 

ta, ya que se trataba de una crónica más o menos heterodoxa, que reseffaba el 

cotidiano vivir del ser criollo 1 junto con sus ansias de libertad. 

De esta manera, la obra de Suárez de Peralta viene a situarse en un lu-

gar primordial dentro de la historiografía mexicana, y si bien no es una fuente 

de primera mano para el estudio del descubrimiento y conquista de América, .. 

sí representa la recreación de su autor acerca de la verdad de dichos sucesos, 

teniendo como principales fuentes de información a SahagÚn y Motolinia. Por .. 

lo tanto, Las Noticias Históricas de la Nueva España, encierran la visión crio-

lla de la hazafta de América y son la primera y única historia criolla que anota 

la conjuración de MartÍn Cortés y las preferencias y costumbres de dicha clase 

social, 

A pesar de lo anterior, Fernando BenÍtez y un grupo de críticos actua-

les, hacen hincapié en la división de la Crónica, restándole importancia a la -

primera parte por no ser fuente de primera mano, y además 1 Benítez se mue! 

Ira demasiado exigente con Suárez de Peralta, de quien dice: "Fué el tipo del -

aristócrata pobre de la primera generación de mexicanos. No podía ciertame~ 
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te, dar más de lo que diÓ11
• (l) Estas críticas envuelven una notoria injusticia, 

porque en primer lugar, hay que atender al medio cultural de la Nueva España 

en la época que se escribió la Crónica y esto nos lleva a poner en su debido lu .. 

gar a Juan Suárez de Peralta, que revela una erudición no usual en su medio y 

un afán de avisorar los temas culturales de su tiempo, circunstancias que lo -

destacan del ambiente de frivolidad en que se desenvolvió, Además, el conoc_! 

miento de la lengua latina que nos muestra Suárez de Peralta, aparte de no ser 

frecuente en la juventud dorada de aquel tiempo, manüiesta una inclinación hu .. 

maniata digna de ser tomada muy en cuenta. 

las conclusiones a que hemos llegado a través del breve análisis de la 

obra de Suárez de Peralta son: la existencia en el autor de un nuevo concepto 

de América, de la conquista {de la Nueva España), del elemento antropológico 

integrante de la sociedad novohispana¡ del criollO como motivación esencial de 

su obra, señalando las excelencias de ese nuevo grupo americano, no sólo en 

su ser, sino también en la tierra que habitan y en las costumbres que practican 

para presentarlos y desagraviarlos ante la conciencia peninsular, a la que tan

mal efecto causó el tímido brote libertario de dicho grupo. As( pues 1 en sínte

sis, en Suárez de Peralta anotamos las siguientes novedades, 

América, motivo de angustia para el europeo, se acomoda perfectame!!_ 

te a la concepción geográfica del criollo, no representa para él la formidabl~ .. 

interrogación, sino una realidad que no necesita explicarse, cuyo descubrimie~ 

to se debió simplemente a un designio providencial. La naturaleza americana .. 

siempre pródiga, se encuentra potenciada en relación con la española, y en m: 

yor grado la de la Nueva España; para Suárez de Peralta que no conoció otra -

parte de América, la Nueva España va a ser el Nuevo Mundo "la conquista del -

Nuevo Mundo, (Nueva España) (2) 11 y dentro de la región novohispana, ocupan .. 
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un lugar especial, la provincia donde se encuentra la encomienda de su familia, 

y la ciudad de México lugar en que se desarrolla el diario discurrir del paraíso 

criollo. La prodigalidad de la tierra novohispana, y el dafio que algunas arde- .. 

nanzas reales han causado a la Colonia, sirve de pretexto a Suárez de Peralta • 

para lanzar veladas amenazas a España, resultantes de su espíritu independie!!. 

te. 

La hazaña conquistadora interpretada en forma providencial y milagro-

sa por Suárez de Peralta, además de redimir al indio después del necesario ca! 

ligo por sus idolatrías, tiene como !in fundamental (por voluntad divina), entre-

garla propiedad de la tierra sometida al conquistador y a sus descendientes. 

Otra de las peculiaridades del pensamiento de Suárez de Peralta, es la -

categoría que otorga a las clases sociales de la Nueva España. En primer lu-· 

gar, establece una marcada distinción entre el español conquistador (represen .. 

tado en su obra por Hernán Cortes} y el peninsular¡ sobrestima al primero, le 

otorga. la perfección y le hace participar de las cualidades divinas, "Un San He!. 

nán Cortés, -afirma Mariano Picón Salas- que nos resulta absurdO desde nues-

tro ángulo de hoy, pareceda mucho menos en el siglo XVI". (3) En contrapos_! 

ciÓn con esa imagen del Conquistador 1 aparece el peninsular disminuÍdo, repr! 

sentado por figuras incoloras, simples instrumentos de tortura, enviados por .. 

la corona espafiola para molestar al criollo, legítimo heredero oe las virtudes 

y posesiones del conquistador. 

El indio objeto de la atención y curiosidad eulOpea, catalogado desde V!_ 

rios puntos de vista, como criatura ffagil a la que hay que proteger, como ser 

racionalmente inferior etc., va a tener en Suárez de Peralta una dual interpre-

taci6n: por un lado va a ser objeto de repudio, el indio prehispánico id6latra y 

el que conociendo la verdadera religión persiste en el culto del demonio Y tiene 

el vicio de la embriaguez y, por otro, va a sentir cierta afinidad con aquel que 

se ha superado al adoptar las cualidades hispánicas. 
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Su orgullo de criollo le hace sentir un profundo desprecio por el mesti· 

zo y el negro, los cuales casi son olvidados en su obra, 

La personalidad del criollo del siglo XVI (Suárez de Peralta) hombre • 

nuevo con ideas de dos épocas, medieval por su profunda religiosidad con todas 

las limitaciones espirituales que eso trae consigo y renacentista por sus gustos 

y su rebosante amor a la vida, se encuentra totalmente desligado de España y· 

lo espaHol, ante los que siente un profundo resquemor por la sujeción en qxe ti~ 

nen a la Colonia, la tutela le abruma y le hace concebir un sentimiento de imp~ 

tencia, de ahí que para resurgir aliente el deseo de libertad, 

Su mundo ideal queda comprendido por el territorio novohispano, al cual 

se siente completamente arraigado, de ahí que haga partir su historia desde el 

momento de la conquista de estas tierras fértiles y ricas que admira, siente s~ 

yas y que con plena conciencia mexicana le hacen exclamar una y otra vez al -

firmar sus obras "vecino y natural de México". En suma, nuestro Suárez de .. 

Peralta representa ya claramente la conciencia del criollo novohispano del si·· 

glo XVI y que en cierta manera andando el tiempo será el antecedente de lo que 

llamamos conciencia de mexicanidad, 
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APENDICE I, 

Autores y libros citados por Juan Su!rez de Peralta 

en sus Noticias Históricas de la Nueva España. 

Los números romanos y arábigos que aparecen a cont! 

nuación de los nombres de los autores indican, respectivamen

te, el capitulo y la página de la Crónica donde aptll'ece la c.!, 

ta. 

Aristóteles, I, lt, 

ltirabilibus aut seculationibus. (Casi al medio dt!l), 

Bicarro Pedro. III. 25. 

!illll.:. 

Historia de Gt!nova, 

Son muy numerosas las ci ~as de Su!rez de Peral ta a 
la Biblia: 

Deutoronomio, IIII. 41, 

Capitulo VII, 

Eclesiástico, IIII. 38. 

Capitulo XX. 

~I. 4. 

Libro IV, Capitulo llII, 

~I.14,16. 

Capitulo VI y IX, 

J eremias, IIII, 38. 

Capitulo I. 

~IIII. 3ti. 

Capitulo XVIII. 
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Libro de los Jueces. V, 43. 

Profeta J::cequiel. IV, 40. 

Capitulo XXIX. 

Sabélico, I, 14. 

Gt!nesis, capitulo IX. 

Sant Agustín (Una autoridad de San Agustín), V, 43, 

Capítulo Xllll, IV. 

San Juan, II, 91. 

San Pablo. II 1 1H. 

Epístola at romanos. Primer caphulo. 

San Ysidoro. IV, J'f, I, 13, 16. 

Casas Bartolomé de las. XVI, 110. rt, 1121 113, 

Brevísima Relación. 

Cbris6stomo, San Juan. XVI, 121. 

Suárez de Peral ta no cita obra. 

Fulgoso. VII, 55. 

Suárez de Peral ta no cita obra. 

Josepho, I, 15. 

Capitulo I y IV, 

Milio. VII, 55. 

Libro III. 

Motolinia, Fray '.i:oribio de, XI, 92. XV, 112, 

Carta quescribi6 a su magestad contra el Obispo de 
Chiapa. En el libro quescrib16 dirigido al Conde -
de Benavente, en la tercera parte. Es obvio que se 
trata de la historia de los indios de la liueva J::s
pal!a. 

Navarro, VI, 50, 

~capitulo XXIII, nfuns. 95, 97, 
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Ortelio. I, 11. 

Teatrum Orbis 1 Tabla 62, 

Oviedo. III, 26, 

Suilrez de Peral ta no cita obra. 

Polineo. VII, 54. 

~ 

Saagún (Sahagún) ll'ay Bernardo de, 11 12. XII, 96. XV, 111. 

Suilrez de Peral ta no cita obra pero sin duda se re
fiere al manuscrito de la Historia General de las -
cosas de la Nueva Espa!la, pues en esa época no ha-
b!a sido editada, 

Siculo Diodora (Diodoro de Sicilia), VII, 54, 

Suárez de Peralta no cita obra. 

Simancas. V, 44. 

Suárez de Peral ta no cita obra. 

Vitoria Jirancisco D. V, 44, 

iin de la primera relación de Yndias Insulenis, 

Yepes, fi'ay Jerónimo de, 

Suilrez de Peral ta no cita obra. 
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APENDICE II. 

FUENTES DEL RELATO DE LA CONQUISTA EN LA CRONICA DE SUAREZ DE PERALTA. 

SUAREZ DE PERALTA. 

NOTICIAS HISTORICAS DE 
LA NUEVA ESPARA.. (1) 

C•P• I. P.Ag. 13.- .. y su -
manera descr'i t:uraa e• Pi.n 
t:uraa,, y con e11aa yn.f'or
Jnan .a 1os juezes,," 

Cap. I. PAg.13,, 14.- "De1 
pr:liner seffor de 1a ~iudad 
de Mexico se ti.ene noti
c¡ia que se 11am6 Acamapi
chtl.." 

Cap. X, P.l.g. 79 .. - "Honte
i¡uma, questab• en Mex:lco 
descuydado que tenia en -
su ti erra y reyno a qu:len 
se l.e habia de quitar• y 
l.• ydo1•trfa que en l/!1 -
abia. y pl.antar l.a f'I/! de 
Nuestro Seftor .Tesucristo; 
aunque no debia estar muy 
descuydado. por i;iertas -
cosas que l.e abian dicho 
ciertos adivinos. que l.e 
abian de suceder• y tarn-
bien quesperaba el. dia -
que abia de vol. ver su - -

SAHAGUN. 

HISTORrA GENERAL DE LAS CO 
SAS DE LA NUEVA ES PARA. ( 2) 

Libro Octavo• Cap. r,, P&g. 
283. -"1 .. - Acamap:lcht1i -
.f'UI/! e1 primer aeflor de M~ 
xico,, de Tenocht:lt1an," 

K>TOLINl'.A. 

HISTORl'.A DE LOS IN 
DIOS DE LA NUEVA = 
ESPAil'A .. (3) 

EPISTOLA PROEHIAL. -
P.f.g. 4.- "SegO.n 1os 1ibros 
antiguos que estos n.atura-
1es tenian de caracteres y 
f'iguras. que esta era su -
escr:ltura.,. 

EPISTOLA PROEMIAL. -
P.alg. 2.- "A l!!ste f'avorecid 
1a fortuna cuanto desf'avo
reci6 a su padre, porque -
vino a ser seffor de Ml/!xico,, 
y tambil/!n de Col.hu.a.can - -
(Acamapitztl.i)." 

EPISTOLA PROEHIAL,.-
P&g. 8. - "Este Motecu:i.oma 
tenia por sus prondst:icos 
y agtleros, que su gl.oria, 
triunf'o y majestad no ha
bfa de durar muchos ai'los; 
y que en su t:iernpo hablan 
de venir gentes extraffa.s 
a sei'torear l/!st;a tierra,, y 
por est:a causa viv:ia tris 
te,, conforme a l.a :lnter-= 
pret:acidn. '' 

LAS CASAS. 

LA BREVl'.SIKA RELACION 
DE LA DESTRUCCJ'.ON DE 
LAS INDIAS. (4) 
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Dios. ' quien l.1arnaban Que.!, 
S::;•1c:oat1 .. " 

Cap. x. P&g.. 80 .. - "Ouando -
e1 primer deacubr:idor espa
i'lo1 vino, e1 qua1 se entie!! 
de ser GrijaJ.ba 6 Francisco 
HernandeiE:• 11eg6 4 l.a pl.At!. 
ca con unos criados de Hon
te~urna. questaban por gobeI:, 
nadore• de aque11a co~ta. y 
1e hizieron presentes de -
mantas y al.gunas joyas de -
oro, y 61 l.es d:i6 c:ueht:a• -
de vidrio de col.ores, que
l.1os estimaron en muncho, Y 
áun despues .de ganada l.a -
tierra .f'U6 una de l.as cosas 
que JnA• va1:ian entre l.os Y!l 
d:ioa; con 1a qua1 nueva vi
nieron •1 rey Hont:e~urn.a 1 y 
61 l.es m.ndó vo1ver y que -
tuv:iesen avi ao quando vol.
viese, para que l.uego f'uese 
avisado, porque l.e d:ijeron 
que l.es abia dicho que abia 
de vo1ver." 
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L:ibro Doceno. cap.. :I:I• PAg•• 
25 y 26.- "1 .. - La pr:irne:ra -
vez que parec:ieron nav:toa en 
l.a costa de eata Nueva Espa
i'la, 1os capitanes de Hocthe
cuzoma. que se 11.ama.ban Cal.-
pixques Que estaban cerca de 
1a costa. l.uego Eueron a ver 
que era aque11o que venfa, -

..-.,. que nunca hab:S:an visto na- -
vfos, ••• " 
"2.- Estos se .f'ueron a ver -
qu6 cosa era aqu61l.•• y l.1e
vaban a1gunas cosas para ven 
derl.as. so col.or de ver qud 
cosa era aqudl.l.a; 11.eváron
l.os al.gunas rnantas ricas que 
sdl.o Hoct:hecuzoma y ninguno 
ot:ro l.as usaba, ni tenfa l.i
cencia para usarl.as; ••• " 
":::..- Luego l.os español.es l.os 
habl.aron, y dijeron: ¿Qui6n 
sois vosot:ros? ¿de dónde ve
n:l:s?: ¿de dónde sois? Respo!!. 
dieron l.os que iban en l.as -
canoas; hernos venido de Hdxi 
co: d:ij6ron1os l.os espai'to1e'i'. 
si es verdad que sois rnexica 
nos 1 decidnos ¿cómo se 11.ami' 
el seBor de Hdxico? 
"4.- El.l.os respondieron: señ_2. 
res nues'l:ros 1 11.~rnase Hocthe
cuzoma. y l.uego l.e presenta
ron todo l.o que 11.evaban de -
aque11•s mantas ricas, al. que 
iba por general. en aquel.l.o• -

l10TOL:INIA.. LAS CASAS. 
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nav:S:oa que segll.n d:icen era -
Gr:ijal.va. y 1.os espailoles di..s,_ 
ron a l.os indi.os cuentas de -
vi.dri.o. unas verde• y otras -
amari.l.l•s. y l.os :indi.os como 
l.as vi.eren ma.ravi.11~ronse mu
cho. y tuvil!ronlas en mucho. 

Cap. X. P4g. SO. - "V~N'IDA DE-· 
LA ARMADA DE HERNANDO CORTES. 
RAZONAM:IENTO DE LOS YND:IOS A 
!.OS ESPA~OLES.- Desde á un -
año vi no l.a armada de Hernan 
do Corti!s • y luego f'ul! Monte" 
fUma av:isado por Euegos. y :: 
supo la nueva en rnu.y pocas -
oras• ochenta lehuas que ay. 
Envió.luego que 1.o supo, ci!!. 
co principales al rece'bim.ien 
to de su Di.os Oueti'alcoat.l•
todos señores de 1os mayores 
de su cdrte• o:on los ornamen 
tos que era costumbre onrrar 
á su Dios. los qualC!!!- eran -
muy ricos. y les IT\andó truj.!:_ 
sen 'bien en la memoria y no 
se les olvidase nada que - -
ellos viesen y su Pi.os les -
di.je se y les mandase; y asi 
mismo les dió que le presen
tasen todos los ornamentos -
que tenia de Te:catl poca.ti. 
demonio á quien i!l sacri.f'icJ!. 
'ba y ydolat.ra"ba•" 

y 1.uego se despidieron de los 
i.ndios diciendo• ya nos vol.v~ 
mos a Cast:il.l•• y presto vol
veremos. y iremoa a Mc!xico." 

Libro Doceno. Cap. 'IV• P"g.-
27. - "DE t.O QUE PROVE:YO MOC
THECUZOMA CUA?IOO SUPO LA SE
GUNDA VEZ. QUE LOS ESPAílOLES 
HAB"IAN VUELTO• ESTE FUE O. -
HERNA?lOO CORTES." 
"l.- A los sobredichos ha'bl.6 
Moc:thecu~oma y les dijo: m1.-
rad que han dicho que ha ll_!t 
gado nuestro señor Quet~alcdatl. • 
i.r y reci'bi.dle. y o:ldlo que os 
di.jere con mucha di.li.genci.a: -
mirad que no se olvide nada de 
lo que os di.jere. vei.s aqu:I eA 
tas joyas que le presenti!is de 
mi par"t e• que son todos los -
a"tavlos sace-rdotal.es que a 1!1 
convienen: " 

MOTOLJ:Nl:A. LAS CASAS. 
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Cap. X 9 PAg. Bl.. - "LO• qua-
l.e• •effore• y embajadore•, -
en l.l.egando A l.o!!I na.vio•, y 
entrando dentro se po•traron 
por tierra. 9 y dijeron estas 
pal.abras: -Sepa el. Dios 4 -
quien venimos adorar, en peJ:. 
sona de su muy ubidiente - -
criado el. rey y •effor de to
da l.a tierra, Monte¡¡:uma 9 que 
4 •U noticia a 1l.egado, que 
ere• venido. No podrás, se
ftor, dej•r de venir cansadd":· 
supl.:ic:ate rec1b;ii.s eitos orn~ 
mentas l.os qual.es ll!l. hol.gara 
f"ueran con.forme 4 tu grande
za y seffor.io, mas supl.a l,;ii. -
f'al. ta. su vol.untad, QUl!'S de -
servirte y adora.rte como A -
sol.o su Dios y señor, cuyos 
pi!!• besa. - Y l.uego pusieron 
todo el. presente del.ante con 
muncha reverencia y acata- -
miento. El. ca.pitan Cort6s -
l.e• preguntó si trayan m.:l•, 
y mandol.os meter debajo de -
cubierta donde l.os tuvo has
ta otro dia que l.os m.and6 S,!!. 
car, y del.ante del.l.o• sol. tar 
el. arti11er:ia 1 de quedaron -
amortecidos, porque no sol.o 
no l.o abian vi•to, m.as ni 0.2, 
do jamás que tal. ubiese en -
el. mundo. Ya que tornaron -
en si creyeron eran truenos 
y rel..1.mpagos del. ciel.o, y -
aquel.l.o l.es hi2',0 entender -
que eran aquel.l.os hombres -
m.f,s que umanos, y que enti-e 
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Libro Doceno, Cap. v, P;f.g. -
30.- "1.- Comenzaron a subir 
al. navfo por l.as escal.eras, 
y l.l.evaban el. presente que -
Hoc:thecuzoma l.es rnand6 l.l.e-
var. Como estuv1eron del.an
te del. c:api tan D. Hernando -
Cort6s besaron todos 1a t1e
TTa en su presencia, y habl..!, 
ron1e de esta manera: "Sepa 
el dios a quien ven:lmos a ado 
TaT en persona de su siervo = 
Mocthecuzoma, el. cual. rige y 
gobierno 1a ciudad de M6xico, 
y dice ha. 11egado con trabajo 
el. dios" y l.uego sacaron l.os 
ornamentos que 11.evaban, y se 
].os pusieron al capi t:.án D. -
Hernando Cort6s atav1olndol.e -
con el.l.os: pusili!ron1e primer~ 
mente l.a corona y mascara que 
arriba se dijo, y todo l.o de
más: echAronl.e al. cuel.l.o l.os 
col.l.ai-es de piedras que l.l.ev~ 
ban con l.os joyel.e• de oro 9 y 
pusill!ronl.e en el. brazo iz.qui~ 
ro l.a redel.a que se dijo ai-ri 
ba y todas l.as dem.;ls cosas se 
l.as pusieron del.ante oi-dena-
das como su.el.en poner sus pr.5. 
sentes. 
"2.- El. cap1tiil.n dijo: ¿hay -
otra cosa m.;ls que esto?; dije!' 
ronl.e• seHor nuestro, no he-= 
mes tra:fdo miil.s cosaa que es
tas que aql.l"! están. El. capi
tán mandOl.os l.uego atar,y man 
d6 sol.tar tiros de artil.1er1:'i'e 
y l.os mensajeros que estaban 

MOTOLINIA. LAS CASAS. 
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e1l.os estaba su t>:ios 1 y con -
e•to se f'ull:!ron, 11evando por 
respuesta al. tell\Or, que Eu4' -
en estrern.o grandi•:imo." 

Cap .. X, P.6.g,. Bl., 82. - "QUANIX> 
LLEGARON CON' LA NUEVA AL REY -
MONTE~UMA. - L1egaron· a. verse -
con su rey, .6. qu:ien contaro-. -
l.o que abi•n vi•to, "'todo enca
recic!ndose1o tanto, que Monte
suma no estaba en si ni sab:ia 
que! hazerse, porque l.e d:ijeron 
de 1os cabA11oa. y 1os truenos 
de 1a artil.l.er~a y que por l.a 
boca echaban f'Uego, y de 1os -
arcabuzes, y de 1a manera de -
1as arma• y cdmo rel.uzian, y 
todo 1e• parec:ia cosa del. cie
l.o." 
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atados de piea y manos como 
oyeron l.os trueno• de l.as -
bombardas cayeron en el. sus. 
1o como muertos• y 1os esp~ 
i'lol.es 1evant.6.ron1os del. su~ 
1o, y di6ron1os a beber vi
no con que l.os esforzaron y 
tornaron en •1." · 

Libro Doceno, Cap .. VII, Pllg .. 
32 .. - "]..~Hecho l.o que arriba 
es dicho, dieron ].,;a rel.acidn 
a Hoctheeuzon\.& de "todo l.o que 
hab"!an visto y ofdo, y dieron 
1a rel.acidn de l.a com:i.d¡a. que 
comfan, Y de 1aa arma• que -
ua•ba.n, y de todo l.o que l.es 
acontecid, con l.os esp•i'lol.es. 
O:id• por Mocthecuzoma l.a re1.!!_ 
cidn que l.e dieron sus emb.aj_!!. 
dores espant6se mucho y cOtne.!! 
zd a temer;" 
"2.-Hara.vi11óse de l.a com:i.da 
de 1os espai'l.ol.es, y de oir -
el. negocio de l.a arti11erfa, 
especia1rnente de l.os truenos 
que quiebran l.a• orejas, y -
del. hedor de l.a p61vora que 
parece cosa in.ferna1, y del. 
f'uego que echan por l.a boca, 
y del. gol.pe de 1a pel.ota que 
desmenuza un .l.rbol. de gol.pe; 
y de l.a rel.ación que ].e die
ron de l.as armas muy f"uertes 
que usaban asi oEensivas co
mo deEensiV:J1s, como son coa~ 
1ete•• cotas, cel.ada•, etc.• 
espadas, bal.l.estas, arc:abU-. 
cea y ].anza•• etc.•" 

MOTOLINIA. t.AS CASAS. 
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Cap. x. P.1..gs. e2. 83.- "OTROS 
ECHYZEROS Ot.TE INVl:O MONTECUMA .. -" 
"Tras estos JMSnsajeros envió Hon 
tes;urna otros. y con eJ.1os unos -
echizeros. porque ya ~1 sabia. -
de1 demonio que se 1o abia dic:ho 9 

que eran hornbres mortal.es y no -
dioses 1 y asi envid aquel.l.os - -
ec:hizeros y agoreros para que -
h"iziesen todo el. JT1al. que pudie-
sen A J.os espa~ol.es y l.os enc:hi
zasen de manera que enf"errnasen y 
mu.riesen todos. 6 se vol.vie~n. 
Los qual.es í"Ueron 0 y- hechas sus 
dil.igenc:ia.s. visto que no podian 0 

se vol.vieron .1. Mont:e;¡uma y l.e dj_ 
jeron corno era jent:e fuerte y -
que no podian nada contra el.l.os. 
Visto esto 0 envió l.uego otros -
mensajeros para ql.le c:on toda di
J.igenc:ia tuviesen c:uydado de pro 
ver y servir .4 l.os españoles de
todo lo necesario. y as:! lo hi-
zieron: y por rnornentos y oras -
yban mensajeros y venian con l'l'IU.!! 
cho ';>astimento. y hazian sus ra
ciones para los soldados de aves 
asadas. y pan y Erutas. y llega
ban á los cabal1os y ponianles -
gal1inas. de lo misrno que á los 
hombres• y como ellos no cornian 
aquellos manjares. no 11egaban ,;1 
ellos. t1ino est;:lbanse quedos. y 
corno los yndios los viesen no e.e_ 
mer 9 se an ijian y 1es pregunta
ban: -Sei'tore•• ¿por qud no co- -
rneis? Co~. y no tengais pena. -
que en vuestra tierra estais. --
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Libro Doceno. Cap. vrri:, PAg. 
33. - "DE COHO HOCTHECUZOHA -
EflVIO SUS ENCANTADORES Y MA
LEFICIOS• PARA QUE EHPECIE-
SEN A LOS ESPAROLES ... 
"l. -Pespuds de lo arriba di
cho luego Hocthecuzoma juntd 
algunos adivinos y agoreros 
y a1gunos principalejos, y -
los envió al puerto donde -
estaban los españoles para -
que procurasen que no les -
f'al tase comida y todo l.o que 
dernandasen. y para que rnira
sen diligentemente para que 
le diesen la relaci6n de to
do l.o que pasase• y envió -
con el.l.os algunos cautivos -
para que sacrif'icasen delan
te del dios que ven:!a, si. -
viesen que convenfa, y si d!t 
rnandasen sangre para beber." 
"2.-Fueron aquellos embajadg_ 
res y l.legaron a donde esta
'ban los españoles, y o.f'reci~ 
ronles tortil.las rociadas -
con sangre hurnana. Como vis 
ron los español.es aquell.a C2, 
mida, tuvieron grande asco -
de ellas, y cornenzaron a es
cupir y abominarla porque hs 
d:!a el pan con la sangre: eJ!. 
to se hizo por mandado de -
Hocthecuzoma, y dl lo mand6 
hacer porque ten:!a que aque
llos eran dioses que ven:!an 
del cielo9 " 

MOTOL:INYA.. LAS CASAS. 
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donde os emos de serv'irt comcl. Y 
l.os espailo1es se reyan hast:a que 
1es dijeron:-Sab6 que no comen -
deso: t:rae1de!I yerba y rna.i:, qu.s, 
11os os 1o agradec:erl.n: y 1uego 
se la t:rujeron 0 y como los vian 
comer quedaban muy cont:ent:os." 

Cap. X, P.:1.g. 83.- "Lo que no es 
taba Mont:e¡¡um.a. y t:oda su jent:e' 0 

sino muy af"1 i j idos de ver una -
t:an gran novedad en l.a tierra. 
el. qual. puso en pl.át:ic:• con~ sus 
si.trapas y nigrom.án'tic:os desc:on 
derse 0 y que l.e escondiesen en 
el. ynf'ierno, y en el. paraiso t.s, 
rrenal. • Y .en l.a casa del. sol.• y 
en una c:ueva 0 quel.los l.lamaban 
i;enca1co 0 donde dezian que abia 
grandesi secretos. los quales le 
dijeron quescojiese donde queria 
dclst:os l.ugares, quello!!J le por-
nian en 6J. • y e!!Jtaria seguro, y 
consolado; y como t:odo era .f'á.bu-
1• y engailo, determinó de poner
se .:l t:odo l.o que 1e viniese. y -
esperar á los espai'iol.es." 
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Libro Doceno, Cap .. J'X, P.;f.g. 
35. - "5. -pensaba esconderse 
en alguna cueva, o de sal.:i.!:, 
se de este mundo y irse a1 
inf'ierno o a1 paraíso terr.s, 
nal, o a cual. quiera otra P•.!:. 
t:e seer.eta, y esto trataba -
con sus amigos, aquel l. os de 
quien se con.f':iaba, y el.los -
le decían: hay qu:ien sepa el. 
camino para ir a1 inl'ierno y 
t:ambi6n al paraíso terrenal, 
y a 1a c:asa del. so1, Y a ta 
cueva que se l.1ama Cincal.c:o, 
que está cabe a T1acuyoac:an, 
det::tás de Chapu1t:epec que -
hay grandes Sel•ret:os, en uno 
de estos l.ugares se podrá V. 
M. remediar:" 
"6 • .:.Csc:oja V.M. e1 l.uga.r que 
quisiere que a.111 le l.J.evar.s, 
mos, y all! se consolará sin 
rec:ibir ning~n dai'to. Moc:the
cu:om.a se 1nc1in" a irse a -
1a cueva de Cinca1co, y as! 
se publ.icó por toda la tie-
rra; pero no tuvo ef'ecto es
t:e negocio, ninguna cosa de 
lo que d:ijeron l.os nigromán
ticos se pudo veri.f'ica.r. y -
as! Mot:hecuz;oma procuro de -
eaf'orzarse • y de esperar a -
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Cap. xr. Pág. 86.- "EL DEMONIO. 
EN FIGURA DE UNA AVE PARDA.-" 
"Tomó•e una ave parda,, del. tam~ 

ilo de una grua. que despues se
gun parecía era el. demonio,, l.a 
cua1 tenia un espejo en l.a cab~ 
ca ITIUY el.aro,, rn.1.s que de cris-
tal.,, por el. qual. se via el cie
l.o,, y tres estrel.l.as. que se -
l.l.arnan los Astil.l.ejos. l.a qu-.l 
11evaron l.os ca5adore~ 4 Honte
c¡.uma,, y vid el ~'lpejo,, las es-
trel.l.as y ciel.o, y vol.vid á mi
rar y vió en dl jentes armadas 
y 4 cabal.l.o"; y ll.amando a sus -
agoreros. para que 1• viesen, -
se desapareció el. ave." 

Cap. xr. PA!l· 86. -"CANTO UNA vr
GA. - Una viga questaba en una •A 
l.a donde sol.ian bayl.ar. empe;ó A 
cantar,, y dezia: mi. anca bayl.a -
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todo l.o que viniese, y de P.2. 
nerse a todo pel.igro." 

Libro Doceno, Tomo rV,, Cap. 
I,, P.151. 24.- "La sdptima se
i\al. .f'ud que l.os c•zadores de 
l.as aves del agua cazaron -
una ave parda del. tarnailo de 
una grul.l.a, y l.uego l.a f'ue
ron a mostrar a Hocthecuzom..,, 
que estaba en una sal.a que -
].].¡,unaban Tlitl.ancal.rnec•tl,, -
era despuds de med.io d:ta; te 
nia esta ave en medio de l.a
cabeza un espejo redondo, -
donde se parecía el. ciel.o, y 
l.as estrel.l.as,, y especil.ame.n 
te l.os mastel.ejos que andan 
cerca de l.as cabril.l.as: como 
l.a vid t-'!octhecuzoma espantó
se,, y l.a segunda vez que mi
ró en el. espejo que ten!• el. 
ave: de ah! un poco vid mu
chedumbre de gente junta que 
venían todos armados encima 
de caball.os, y l.uego Hocthe
cuzoma mandó l.l.amar a 1os -
•goreros y adivinos y pregu.!l 
tól.es. ¿no sabdis que es es
to que he visto? que viene -
JT1Ucha gente junta,, y antes -
respondiesen l,os adivinos -
desapareció el. ave• y no re1!_ 
pond:ieron nada." 

L:IBRO OCTAVO,, Tomo :rr,, Cap. :r 
Pág. 284. - "11· -Y en su tiem 
po tambidn acontecid una ma= 
rav:il.l.a en Hdxico,, en una C:J!. 
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bien aunquestt! echada en el. :'1.hua i 
y esto f'ul§ quando ya abia ru1T10r 
de l.os e•pai'lol.es." 

"Un ydol.o de l.os suyos que 11•~ 
ban Cihuacoatl. (que quiere dezir 
cul.ebra) af\daba l.loraba de noche• 
que todos l.e oyan, diziendo:-Hi
joa mios. ;ay de m!, que ya os -
dl!!jo .A vosotros! -Oyanse as! mi.1!, 
mo en el ;:¡yre VOZI!!$, col'lo de rnu
jer, que dezian; -Ya nos perde-
mos; ¡o hijos, d6nde os l.l.evar~!" 

Cap. x:r. Pág. 91 y 92. - "COMETA 
QUE APARECIO. - Una f'u4!, que diez 
ai'\os antes de l.a venida de l.os -
espai'\ol.es, pareció una cometa,la 
qual duró todo un aí'5.o; era tan -
relumbrante corno una l.l.ama. de -
f'uego. Salia ordinariamente á l.a 
media noche, .1 l.a parte del. Le-
vnnte y llegftba hasta l.a mitad -
del. ciel.o y all.i l.e venia el. d!a, 
y con el. respl.andor del. sol sen
cubri<11. As! rni smo se quema.ron --
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sa grande donde se juntaban 
a cantar y a bail.ar, porque 
una viga f'lUY grande que est.!!, 
ba atravesada encima de l.as 
paredes c.ant6 como una pera2 
na este cantar: Uey• noquez
tepul.e uel. tomitotfa, atl.an 
tiuetztoz, que quiere decir; 
¡guay de ti, mi a.nea, bail.a 
bien que estarás echada en -
el agua! Lo cual. a.conteci6 -
cuando l.a .f'ama de los e11pa~ 
l.es ya sonaba en est:a tierra 
de M4!xico." 
"En o;iu. tiempo Moteccusotna 1 -

el. diabl.o que se nombraba Ci 
huacóatl. de noche andaba 110 
randa por l.as cal.l.ea de M4!xI 
co,y l.o :::.fan t:odos diciendo; 
"¡Oh hijos mios, guay de mi, 
que ya os dejo a vosotros! •• " 

LIBRO DOCENO, To!'lo IV, Cap.I 
F.1g. 23.- "DE LAS SEfiALES Y 
PRONOSTICOS out: APAREC:IERON 
ANTES QUE LOS ESPAflOLES VI-
NIESEtl A ESTA TIERRA 1 N:I HU
BIESE UOT:ICIA DE ELLOS." 
•·1. -Diez aí'5.011 ant:es que vi
niesen l.os espaí'5.ol.es a esta 
tierra pareció en el. cielo -
una cosa rnaravil.l.osa y espa,!! 
t:osa, y es. que pareció una 
11ama de Fuego muy grande, y 
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dos cue•• ques corno d::l.gamos,y9l.~ 
s::l.as 1 donde se yb•n .;l. sacr::l.E::l.car. 
El. rnodo de11•s es hecho corno un 
cerri to l. mano• con sus esca1e-
ras 1 y en 10 al.to un a1tar donde 
ponian 1o• ydol.os 1 y •l.l.:f. se sa
criEicab•n; y •stos se quemaron 
en diEerent:es tiempos. E1 uno -
destos era de1 Dios Huitz11opuch 
t1i• que se 11•rnaba tl.aca1teca, 
l.os qual.es se ardieron sin oca
sidn ninguna 1 y rn.:ientras """• - -
ahu• l.es echaban rn&s •rdian.--.y -
el. otro era del. Dios"' del. .f'uego -
Fihut:l.etl.. Este dizen se encen-
did con un rayo 1 y esto se tollld 
por muy mal; ahuero. •• 

- 1 ·23 -

SAHAGUN. 

muy respl.•ndeciente t parecta 
que estaba tei1di.da en el. mis 
rno cie1o, era ancha de l.a -= 
parte de abajo, y de l.a par-
te de arriba •guda• corno - -
cuando el. Eu.ego arde; pare-
cfa que l.a punta de el.1a 11.e
gaba hasta el. medio del. cie-
101 1evant4base por l.a parte 
del. oriente l.uego despu6s de 
1a media noche 1 y sal. fa con 
tanto respl.andor que parec:fa 
de dfa; 11.egaba hasta 1a rna
ftana, entonces se perd:fa de 
vista; cuando sal.:fa el. sol. -
est•ba l.a l.l.arna en el. l.ugar 
que e•t.f. el. sol. a medio dfa 1 

esto duró por espacio de un 
ai\o cada noche: comenzaba en 
l.as doce casas. y cuando ap: 
:recia a l.a med:ia noche toda 
l.a gente gritaba y se espan
taba: todos sospechaban que 
e:ra sei\al. de al. gC.n gran mal.." 
"2. -La se9unda seft.a1 que acoJl 
tecid .f'u6 • que el. cha pi tel. de 
un cu de Vitz:il.opuchtl.i 1 que 
se 11.arnaba Totl.eco• se encen
did mil.agrosamente y se que
rnd: pa:rec:fa que l.as l.l.amas de 
l'Uego sal.:fan de dentro de l.os 
maderos de 1as col.urnnas. y -
muy de presto se hizo cen:iza: 
cuando ard:!a comenzaron l.os -
sá.trapas a dar voces dic:iendo: 
¡Oh mexicanos! venid presto a 
apagar el. Puego con c4ntaros 

MOTOL:tN:rA. LAS CASAS. 



SUARE:Z DE PERAX.~A. 

Cap. xr. P.ag. 92. - "OTRA COMETA. -
Ubo otra cdmeta. que cayó de1 -
cielo con sol. y de dia muy c1a
ro• por 1a parte de1 Ocidente• 
y corr:ia házta Ori.ente• en f'or
ma y COJTlO tres e5trell.as juntas 
que corren .t la par• muy encen
didas. y con muy 1argas col.as. 
Tarnbie:n admiró esto muchfsi1110 Y 
e•pantd." 

"COMO CRECIO LA LAGUNA DE MEXX
CO .. -La laguna de Mexico. sin -
viento ninguno ni aber l.lovido 
sembravecid• y crecid tanto que 
las olas y ahua entraban por --
1as casas. y munChAs derribaban, 
y se anegaron .. " 
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de agua 1 y venida e1 agUa e-
ch4ban1a sobrC el. ,fuego y no 
se apagaba. sino antes m4s se 
encend:[a • y as:[: se hizo todo 
brasa." 
"3. -La tercera sei'la1 Euo! que 
cayd un rayo sobre el cu. de -
Xiuhtecutli• dios de1 Euego, 
e1 cual estaba techado con p~ 
ja, 11am.4base Tzumul.co: esp.tn 
t;:l.ronse de esto porque no 1lo 
vid sino agua menuda, que no
!5Uel.en caer rayos cuando asf 
11ueve• ni hubo tronido, 111:ino 
que no saben como se encendid." 

L XBRO DOCENO. 'I orno rv. Cap. r 
Pág .. 24. - "4 .. -La cuarta sei'lal., 
o pronóstico. f'u~ que de dfa 
haciendo sol. cayó un.a cometa. 
parec:lan tres estrel.l.as jun-
tas que corri:an a 1.a par rm.i.y 
encendidas y 11.evaban muy -
grandes col.as: partieron de 
ácia el. occidente, y corrie
ron ;lcia el or-iente, iban -
echando cente1las de sf: de 
que la gente l.as vid co111enza 
ron a dar grita, y !Jonó gra!l 
dlsilftO ruido en toda 1a co
marca,." 

"S.-La quinta señal f"uo! que 
se levantd 1a rnar, o 1agun.a 
de H4!xico con grandes o1as: 
parec:[a que herv:la, sin ha-
cer aire :ninguno, 1a cual -
nunca se sue1e l.eva.ntar sin 
gran viento: 11.egaron 1•• --

HOTOX.J:NXA. LAS CASAS. 



SUAREZ DE PERALTA. 

Cap., XII• P.1.gs .. 97 1 98 .. - .. Como e1!_ 
t:.S dic:ho at:rots. l.os rnexicnnos -
son extranjeros. y quando el1os 
vinieron .1. pob1aT" .fu~ de oU."as 
naciones di.ferentes 1 y de dif'e
rent:es 1en!71-1as: y venidos estu
vieron algunos afios pobl.ados en 
la tierra. no corno señores 1 sino 
sujet:os a1· sei'ior de Esc:apul.c:a1c:o1 

ques un lugar quest:ot de Mexico -
una 1eht1a pequeña. En la i-ierr" 
desde est:uvierr.n 1 viviendo elles 
en C'hapul te peque• ques un bo"J< '.le 
que~tá de Mexic:o media leh'...lecli._..:._ 
l.a 1 que -nt:iem.10 1 si en Espilña -
su magest:ad le t:1.1viera 1 .fuera de 
f'\Unc:h<:> r~;;alo y ~0nrento 1 ¡:>">r<;"..1.es 
un cerro muv t·ragosu 1 de munc:ha 
piedroi y m"~:t .. 1t:o 1 re<!cnd que -
parece que se h i :zo .1 man u 1 con -
riunc:ho mont:e 0 y en Medio de un -
l.1a.no 1 que f'uera del cerro n:> h" 
l.l.ar.1n una piedr.'I. ni .1.rbol. Tie:: 
ne dos !'uentes ].incl!sil'las ~e - -
a.hu.a." 
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o1as muy 1ejo9 y entraron en 
tre 1aa casas., sacud!an en -
l.os cimientos de 1as casas 1 
a1gunas de t!stas cayeron:f'ut! 
grande espanto de todos por 
ver que sin aire se hab:!a e!!! 
br.!lvec:ido de tal. manera el. -
agua." 

LIBRO DECIM0 1 Tomo tII,, Cap. 
XXIX,, I'ar. 12. P.1.g. 213,,214. 
"134.-Y en este tiempo hab:ta 
tres cabeceras l.as m.:!s prin
cipal.es1 conviene a saber 1 -
A:capotzal.co., Coatl.ichan y -
Col.huac:an 1 y ent:onces no ha
b!a memoria de Mdxic:o 1 por
que donde ahora es M<i!xico no 
hab:!a otra cosa sino cañave
rales; y estando los mexica
nos en Chapul. te pee d;1banl.es 
guerra 1os c:omarcanos 1 y de 
al.l.:! pasaron a Colhuac:an dO.!J. 
de estuvieron al.gunos años 1 
y de all:t vinieron a tener -
asient:o en la parte que aho
ra se dice Tenochtitlan 1 Mé
xico1 que cae en l.os t<i!rmi
nos de J.os tepanec:as 1 que -
son l.os de Azc:apotzal.c:o y - • 
Tlac:opan. Y estos tepanec:as 
part::ran tc!rminos con los de 
Tez:coco." 
"l.JS.-Y vinieron a poblar -
al.l:! ent:re l.os cañavera::.es ·· 
que habta. muchos 1 porque to
do l.o dem.1.s estaba ya ocupa
do y 1aa tierras tomadas y -
pose!das 1:odas por los que -

MOTOLIN7A. 

EF'ISTOLA F'ROEHIAL. -
P.1.g. 7-- "En est:e ITI~ 
dio tiempo vinieron 
l.os mexicanos. y en
tra.ron tamt>ic!n por -
el. puerto l.l.ama.do T.2, 
l.l.an 1 que es a l.a -
parte de1 Norte res
pecto a Mdxico 1 y v.!, 
nieron hacia el Fo
niente poblar.do has
ta A:z:.capotzaJ..c:o 1 po
co más de una lehua 
de ?-!'<!!xic:o. De al.l! -
pobl.aron a Mi!xic:o." 

LAS CASAS. 
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Cap. XJ:J: • P&g. l.Ol.. - "YH.PIDIERON 
LOS OTOHJ:TES EL PASAJE A LOS ES
PAflOLES. - Entrados l.os espaiiol.es 
en la 1:ierra. l.uego l.os cempoa--
1.as. que era muncha jente. suje
tos & l.os rnexicanos. l.os deja.ron 
y se pasaron á l.os nuestros •. y -
l.es dieron ayuda de .,jente de· gu~ 
rr•• que vinieron desde l.a costa 
con el.l.os hasta Mexico; y vinien 
do los espaffol.es marchando, en = 
l.a provincia de Tecoa.. ques tie-
rra de Tl.axcal.a• sal.ieron l.os -
o1:omites á el.l.os á ympedil.l.es el. 
pasaje. y al.11 pel.earon Y E'Ueron 
l.os yndios desbaratados. Visto -
l.os de Tl.axcal.a l.a f'acil.idad con 
que f'ueron vencidos l.os otomites. 
quel.l.os 1:enian por val.ientes, -
sin más dudar se deterJT\inaron á 
darse de paz á l.os español.es, y 
dal.les aY'old• de jente contra l.os 
mexicanos, porque eran sus capi
tal.es enemigos y siempre teni•n 
guerra, y hasta l.l.egar á Mexico, 
se l.e yban pasando jente 1 rebe-
l.Andose A Hontec;uma. As! mismo -
se l.es pasaron l.os de Huajo5ingo, 
y pasaron l.as tierras nevadas -
con l.os español.es, y pasado que 
ubieron l.a sierra del. vol.can, --
1.os de Amec:ameca, ques otro gran 
puebl.o, y toda l.a provincia de -
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vinieron primero; y por estar 
en l.os tdrminos de l.os tepa
necas • f'ueron sujetos y tri
butarios del. puebl.o de Azca
potzal.co." 

MOTOLJ:NIA. 

Tratado 1° 1 Cap. l.• .. 
P4gs. 16 y 17.- "••• 
y andadas cuarenta - · 
l.eguas entro en l.a -
tierra de Tl.axcal.a •• 
y estando al.l.::l tuvo 
quince d::las de gue-
rra con l.os Indios -
que estaban a l.a re
donda que se l.J.arn.an 
Otomies • que son - -
gente baja como la-
bradores, de <i!stos -
se ayuntaban gran -
n'6mero 1 porque aque-
1.J.o es muy pobl.ado. 
Los indios de rn;l.s -
adentro habJ.an l.a -
mi srna l.engua de Hd
xico, y como J.os es
paZol.es pel.easen va
l.ientemente con - -
aquel.i'os Otomtes, sa 
bido en TJ.axcal.a sa= 
l.ieron l.os señorea -
y principal.es y to-
rnaron gran ami•tad -
con l.os espai'lol.es 0 y 
l.J.ev4ronl.os a Tl.ax-
ca1l.an1 y di.•ronl.es 
grandes presentes." 
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Cha1eo y toda 1a Chinampa. que -
son 3·..1chimi1cJ• Mel!:q"..líque y to-
dos 1o& p•..1eblcs de á la redonda 
de la parte de la l;ig".lna. :'e pa
saron á la par'fe n".1e5t:ra." 

Cap. XIII• Pá.,;s. l.0~-106.- RECE
BIMIENTO DEL REY 110?iTErUMA A LOS 
ESPAflOLES.-rRESF.!:TF. A l.'15 ESPAÑ!?. 
LES.- Llegados q".le !'·.n•:-on los e.!. 
pailoles. ~ la ci· .. '.!a.:! <!~ l"!exico. -
Montec;·.un.a l.eso saltt- á recebir. -
::on al9".1nos sei'l.cres. ~ con todo-:; 
los q"..le con t!l eJfabar. y los que 
ab.i.an venido de los p·..&eblos co-
rnarcanos• que el uno er;i el. se-
ñor de Tez::uco, que se llamaba -
Cacamatl!:.in~ y el 'lei'.::r de Tac:uba, 
y el. gobernador de Tl<J. ~el·..11.c:o y 
rnun::hos principales, ~1 .. ~e el.los -
llam.a.n piles, q~1e s.:in caballeros. 
Lleg<1do que f""..l6 el <" "'f'i .-.,,n Her-
r.ando Cor t6s y s•.1 -le""·,.. ,'\ la ac:_!! 
:¡uia, dar.des el mat.:J.~~rc ~~l ,;;.to
nado, que ll•m•n á aq·•ell~ xolu
co, el Monte~um.:i par'f l ~ <:!e 'l".• C.!! 
~3 con los que 1!1'10S d.ich,Jt •1 vi
nieror. á juntarsll! ól l.a otr.o. ,.ce
quia, .'\el hospital. de !l".1esu·a s~ 
11.ora ;:i::.1ll!s oy, y al.11 1 .. ~s recebi~, 
se;'.ln su modo y costumbre; :;'.le -
· .... ~ l. levando munchas .f'l.:-res en -
'i::;aras, q'l..le s~n unos vasos como 
porcelanas, grandes y chic:a~.muy 
pir.tadas, ;· h'"c:has -;·..1irnaldas -
larg.,.r para el. c·.1ello 'l col.lares, 
y ot:rd.s para las manas. -:¡ui!!ll.:.s 
11.aman suc:hiles, que son -:omo r~ 
mill.et:ll!s, hechos de ri.qufsimas -
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t.ibro Doceno. Cap. XVl", f'oig. 
42.- 1 .. -En 11.eganda los esp~ 
iloles .a aquel rfo q-..e est4 -
cabe l.a• casiills Ge Al.·.•o1.rado -
q•..1e se l.lam.a. '.':cl.~•eo, l·..1e~o -
Moc:thee·..1zo111a !!'e apare j6 p•ra 
irl :-s a recibir con mucho~ -
sei'l.ores y prir.eipales, y ne.
bles para recibir <;On pal!: "./ 
con honra a P. Hernan:1::> C'or
t:.6s, y a l.c-s o-:ros capit;ines; 
tomaron muehas f"l::>res her1110-
sas y cl.cr~s;•r. hect-.a.s s,11rta
l.es. y en 9•..11rnaldas, y com
pues-:.as r-i.: i!I las ir.anos 0 Y f>!!. 
5i<!>: ~'' l .. s en platos 1'l"•UY pin
t."l<!o" y nu..- ;rar . .!'.·s hechos -
~~ ·-.1 .. baz-.s, j" t:.ambi6n 11.e
··<tron coll.ares de oro y de -
pie,~r<J.$ 0 
:2 0 - Ll.egando Hoctl".ec•..1:!!:0111.a a 
l.os español.es ;..l l.ugar que -
lla,,..~-.n Vit:.zil.lan que es cabe 
el hospit•l de la Concepción, 
l.uego all.! el. mismo Moct:hec·..1; 
zoma puso un col.l.ar de oro Y 
de piedras al ca pi t:4n D. _H~r 
nando Cort~s. y di6 El.ores Y 
guirnal.das a t:odos lo!i' demAs 
ea pi tanes; hco.biendo dado el. 
mismo Hocthecuzom.a este pre
sente como ellos l.o usab;in -
hacll!r. 
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nore•. muy olorosas. y entre es 
tas ].levaban collares de oro, y 
caden..s de muncho peso, y piedras 
muy ricas, J.o qual. todo l.l.evaban 
l.os principal.es. 

Cap. XI'II. Págs. l.07-108 .. - RAZO
NAMIENTO DE MONTEr;UMA A CORTl!:S. -
Seí'J.or JT1io. sea is muy bien venido: 
abeis ll.egado ,;1 vuestra tierra -
y puebl.o• Mexico. y á vuestra c~ 
sa, ques l..- mia, que os ofrezco 
par;;a vuest:ro servicio: abeis ve
n:l.do para sentaros en vuestr'C> -
trono y seRorfo, el. t¡ual yo er:i -
vuestro nombre e poseydo. Otros 
seffores que le "tuvieron, á quien 
yo suced1 0 ya son muertos (y alli 
l.e dijo l.oS nombres dellos)• y -
yo soy el. postrero, que e venido 
A ~ener cargo y rejir es'l:a vues
tra tierra y puebl.o de Hexico y 
A VÜ.es'l:ros vasallos. Los dil'un-
tos no gozan ni estoln presentes 
;11. esta vuestra venida, ni saben 
l.o que pasa, ¡pluguiera á aqui61 
por quien vivimos que no me suc,!!_ 
diera l. mf esto, sino .l. uno - -
dellos, y se hall.ara en esta -
ocasión, para. que mejor os sir
viera! mas l.o que en mf Euere -
l.o ha1"'6: el.2.os est;ln ausentes, 
seí'J.or, y yo os veo con ntls ojos, 
y dispierto, que no duermo, ni 
e• sueño el. mio, que bien veo -
vuestra cara y cuerpo y jente -
que con vos viene.. ¿De dónde -
abeis, señor, venido? l~ entre 
l.as nubes? Ellas os truj"eron, y 
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Libro Doceno, Cap. XV:I,P4iga .. 
43-44. - 3.-Luego D. Hernando 
Cort<l!s preguntó al. mismo Hoc 
thecuzoma, y Hocthecuzoma -= 
respondió: "yo soy Mocthecu
l!OOmA• y entonces enhiestóse 
del.ante del. capit.l.n hacit!nd,2 
le gran reverencia• y enhie1!_ 
t:dse luego de cara a cara -
del e:: a pi tán cerca de <i!!!l, y -
comenz6l.e a hablar de esta -
manera ••• ¡Oh señor nuestro! 
seai • mu.y bien venido, hab<i!!!is 
11.egado a vuestr• tierra y a 
vuestro pueb1o, y a vuestra 
c::asa Mt!xico: hab<i!!!is venido a 
sentaros en vuestro trono y 
en vuestra sil.la, el cua1 yo 
en vuestro nombre he posefdo 
algunos dfas. 
4. -Otrosi seiiores (que ya. son 
muertos) le tuvieron ante• -
que yo, el uno que se l1all\.it. 
I t zcoa tl., e1 otro Moc:thecuz2 
ma el v~ ::!jo, y el. otro Axay.!!. 
cat1, y el otro Tizoc, y e1 
otro Ahuit:zot.l .. Yo el. poatr..!:: 
ro de todos he venido a te-
ner cargo y regir este vues
tro pueblo de M<i!!!xico 0 todos 
hemos t:ra:fdo a cuestas a vue.!.. 
tra repl1blica, y a vuestros 
vasall.os, los difuntos ya no 

tt:JTOL'IN'IA. LAS CASAS. 
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1as nieb1as. 1ugar A t:od.os ea-
condido .. Esto es 1o que nos de
jaron dicho los reyes que pasa
ron, que abiades de vol.ver á -
reynar en eat:os reynos y os - -
·abiades de sent:ar en vuest:r• sj_ 
lla y t:rono, y agora veo ques -
verdad l.o que nos dejaron di.cho .. 
sea is nruy bien ............................... . 

Cap. XV, PAgs.. l.l.2-113 .. - Lo que 
se dize en 1• Brev!aima rel.•cidn 0 
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pueden ver ni saber l.o que -
ahora pasa; ¡pl.uguiera aquel. 
por quien vivimos que al.guno 
de el.l.os .fuera vivo. y en •u 
presencia aconteciera 1o que 
acontece en l.a rnia? 
5 .. -El. l. os están ausentes se-
ffor nuestro 8 ni est:oy dorrn:i
do• ni soi'tando, con rnis ojos 
veo vuestra cara y vuestra -
persona: dfas ha que yo es
peraba est:o: dfas ha que lid 
corazdn estaba rnirando aque
l.l.as partes por donde habl!!!is 
ven:ido; habl!!!is sal.ido de en
tre l.as nubes, y de ent:re -
l.•s niebl.as, l.ugar a todos -
escondido .. 
6 .. -Esto es por ciert:o lo que 
nos dejaron dicho l.os reyes 
que pasaron, que habfais de 
vol.ver a re:inar en estos re.:!,. 
nos y que habfades de asentA 
ros en vues1:ro trono, y en -
vuest:ra sil. l. a; ahora veo que 
es verdad l.o que nos dejaron 
di.cho. Seais l'TIUY bien venido, 
trabajos habr<i!is pasado v:t.
niendo 1:an l.argos caminos, -
descansad ahora, aquf est4 -
vuestra casa y vuestros P•l.J!. 
cios, t:oma.dl.os y descansad -
en el.l.os con t:odos vuestros 
c:•pit:<11nea y compa!leros que -
h•n venido con vos." 

HOTQL:INIA. LAS CASAS .. 

P4.ga., 53,54,55,56,57 
"A•i que, de•de l.a -
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que en Chol.ul.a rnandd m.a'Car el. -
c::apit&n mAs de c::ien sei'l.ores, y 
sac::ar vivos en pal.os hinc::ados. 
en l.• placa. y que mataron c::in
co 6 seis mil. yndios y quemaron 
otros que se h•zia.n f'Uertes 1 y 
otras munchas cruel.dades, ques
cribid el. d'icho obispo Eray Ba.r, 
tol.omc! de 1.as Casas, 1.o ""'-• no 
paso 1 ni que el. ca pi tan cantaba 
el. rornance de ........ 

Mira, Ne:ro. de Ta:rpeya ..... 

A Roma cOmo ·se ard:ia ... • 

que por cierto t>ian .f'Uera de -
cristiandlÍd y de Val.or Euera h.!!, 
zel.1o Cortds, y contra l.a opi
nion que teni.a de piadoso y l.i
rnosnero, y ani1110so. 
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entrada de l.a Nueva 
Espai'ta, que f"Uc! A -- . 
diez. y ocho de abr'il. 
de'l. dic::ho aito de -- -
d'iez. y ocho. 
Entre otras matanzas 
hicieron c!sta en una 
ciudad grande,de m4s 
de treinta mil. veci
nos que se 1.1.arna Chg 
l.u'l.a: que sa'l.iendo 4 
recibir todos l.os ss_ 
i'lores de l.a tierra y 
comarca. y primero -
todos l.os sacerdotes, 
con el. sacerdote ma
yor,;¡f. l.os c:ri•t'ianos 
en procesión y con -
grande acatamiento y 
reverencia, y 1.l.eV4!! 
dol.os en medio ;¡f. apg 
sentar A l.a ciudad y 
a l.as casas de apo-
sento del. seí'tor 6 ss. 
i'lores de el.'l.a princ,;!. 
pal.es. Acordaron l.os 
espaí'to'l.es de hacer -
a'l.1.:1 una matanza 6 -
casttgo(como el.1.os -
dicen)para poner y -
5embrar su temor y -
braveza en todos l.os 
rincones de aque'l.l.as 
tierras• porque sie,!!! 
pre .f'Ud esta su de-
cerminacidn en todas 
l.as t'ierras que l.os 
espai'l.ol.es han entra
do (conviene a saber)• 
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hacer una crue1 y •e
H..1ada 111atanza porque 
t:iembl.en de el.las - -
aquel.1•s ove ja• m.an
•••· 
A•f que enviaron para 
esto. primero ;1 lla-
J!Ulr todos l.os seflores 
y nobles de la ciudad 
y de todos l.ugares a 
el.l.a sujetos con el. -
sei'lor principal.• y -
asf como ventan y en
traban A habl.ar al. c:a 
pi tan de 1os espai'lo-':' 
l.es. l.uego eran pre-
sos sin que nadie l.o 
sintiese que puediese 
1J.evar las nuevas. H.!, 
branl.es pedido cinco 
ó seis mil. indios que 
l.es l.l.evasen l.as car
gas• vinieron t:odos -
l.uego y met:c!nl.os en -
el. patio de l.as casas. 
Ver .d. estos indios -
cuando se aparejan pa 
ra l.l.evar l.as cargas
de l.os espaHol.es. es 
haber de el.l.os una -
gran eompasidn y l..d.s
t:ima. porque vienen -
desnudos. en C"1eros. 
sol.amente cubiertas -
sus yerguen:;::as. y con 
unas i-edecil.l.as en el 
hombro con su pobre -
comida. pl!lnenae muy -
mansos. Todos ayunta-
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y juntas en el. pati.o 
_.. can a'tras gentes que 

A vue1tas es'taban. p6 
nense a l.•!1 puertas -= 

del. pati.o l.as espai'l,g 
l.es armados que guar
dasen. y todas l.os de 
mas echan mano a su.
espadas y meten A es
pada y a l.anzadas to
das aque11as avej••• 
que uno ni. ninguno pu 
do escaparse que no -= 
f'uese trucidada. Al. -
cabo da dos o tres -
d:!as sal. tan muchos in 
dios vivos l.l.enos de
sangre que se habian 
escondido y amparado 
debajo de l.os muertos 
(como eran tantos)l -
iban 11orando ante -
l.os espai'l.ol.es pidiendo 
inisericordia que no -
l.os matasen• de l.os -
cual.es ni.nguna ?ni!ler.!,. 
cordia ni compasic5n -
hubieron, antes a.si -
como sal.ian l.os ha- -
cian pedazos. A todos 
l.os sei'lores. que eran 
m.4s de ci.en'to. y que 
tenian atados mandó -
el. capitan quemar y -
sacar vivos en pal.os 
hincados en l• tier!'a. 
Pero un señor• y qui
zá era el. principal. y 
rey de aquel.1• tierra, 
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pudo quitarse• y rec.2 
giose con otros vein
te. d treinta. d cua
renta hombres a1 tem
plo grande que a11i -
tenian. e1 cua1 era -
como f'orta1eza que --
11arna.ban Ques. y a11f 
se de.f'endi6 gran rilto 
de1 dfa,. Pero 1os es
pai'lol.es. l. quien no -
se l.es hán para nada. 
mayormente en estas -
gentes desarmadas. p~ 
sieron .f'uego a1 tem-
pl.o y allf l.os quema
ron, dando voces: - -
"tOh, rna1os hombres! 
¿Oue os hemos hecho? 
¿Porque nos 1TW1.tan? an 
dad que a H~xico ir~is 
donde nuestro univer
sal. seiior Hotenzurna. -
de vosotros nos harl. 
venganza" Dicese que 
estando metiendo ;I C.!, 
pada 1os cinco o seis 
m11 hombres l!n el pa
tio, estaba. ca.ntando 
e1 ca pi ta.n de 1os es
pai'lol.es: 

"Mira Nero de Tarpe 
ya d Roma cómo se = 
ard:la; gritos dan -
nif'los y .............. " 

Adem.l.s de 1•s simi1:itudes a.nteriormente anotadas, SuArez de Peral.ta en su Capftul.o XV, p4g:ina 113, l.14, 
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1.15 y 116. copia casi 1itera1mente a 1o• capitulo• XIX. p4ginaa 46 y 47 y XXI plllgina 48 del L:ibro Doce de Sah•

g\ln .. 

En el capitulo XVII pAgin.a 126. hace Su&rez de Peralta un breve resumen de los cap:ftulos XX:CX plllgina. 58 

y XXX pd.gina 59 del tr1.i•mo Libro :Doce de Sahag11n. 

(1.) .. - .Juan Su&rez de Peral.ta. Trat:ado del. Oescubrimient:o de la.!!1 Indias .. (Publicado como Noticias Hist:t5ricas de 
l.a Nueva Espai"la .. Por .l.usto Zaragoza) .. Madrid 1878 .. 

(2).- Bernardino de Sahagdn .. Historia General. de 1.as cosas de la Nueva Espaila. Editorial Porrd.aa S.A. Hdxico 1.95S .. 

(3)-- Fray Toribio de Hotol.inia .. Historia de lo!!I indios de la th.1.eva Espaff.a .. Hdx:ico• Editorial. Nacional.a l.958 ... 

(4 } .. - Fray Bartolomd de las Casas. Bernardo Vargas Machuca .. La destrueeidn de las Indias.. Refutación de Las Casas. 
Bibliot:eca Econdmica de cl.&sicos castellanos. Sociedad de ec:U.ciones Louis-Michaud .. Parfs-Buenos Aires .. 
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